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Kate Bergeron es una misteriosa y bella cortesana a la que se le abre un mundo de posibilidades cuando el prícipe de Gales se encapricha de ella. Inmerso en un escadaloso divorcio, el príncipe se ve obligado a ocultar la pasión que les despierta la joven y le pide al estirado e intachable Grayson Christopher, duque de Darlington, que finja que es él quien mantiene una relación con Kate. 

Kate y Grayson acceden a regañadientes a la petición del príncipe y fingen pasión ante el mundo. Sin embargo, pronto descubren que lo que empezó como un engaño se está conviertiendo en algo muy real. Y cuando la pasión lleva al amor, la situación de ambos se complica, porque aunque el matrimonio entre un duque y una cortesana no es posible, ella no está dispuesta a conformarse con menos.
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CAPÍTULO 01

Londres, Inglaterra.

Navidad, 1806.



En una nevosa Nochebuena, mientras la élite de la alta sociedad se reunía en Darlington House, en el distrito de Mayfair de Londres, para dar la bienvenida a los doce días de Navidad, un enfadado duque de Darlington se hallaba en la otra punta de la ciudad, caminando decidido por King Street bajo una fina capa de nieve, observando los frontispicios de las puertas de las casas en busca de las letras G y K entrelazadas.

Se cruzó con un grupo de juerguistas que le gritaron: «Feliz Navidad». Eso molestó al duque, porque le bloqueaban el paso y lo obligaron a inclinarse el sombrero y rodearlos antes de seguir con su examen de todas las puertas de la hilera de limpias y respetables residencias.

Encontró la G y la K en la última casa, un edificio grande de ladrillo. Bastante bonito, la verdad; el duque no pudo menos que preguntarse qué acto lascivo habría realizado la residente para ganarse una vivienda de esa calidad.

Subió hasta la puerta, alzó la aldaba de latón, golpeó tres veces y esperó impaciente. Estaba de muy mal humor, no cabía duda. Nunca había sido tan explotado, tan manipulado...

La puerta se abrió, y un caballero de altura media, nariz chata, una mata de cabello color jengibre y el traje arrugado se presentó ante él. Miró al duque directamente a los ojos y no lo saludó.

—Soy el duque de Darlington —dijo él malhumorado, mientras sacaba su tarjeta de visita del bolsillo del abrigo—. He venido a ver a la señorita Bergeron. Me está esperando.

El hombre le tendió una bandeja de plata. Darlington dejó su tarjeta en ella.

—Se lo diré —contestó el sirviente, y fue a cerrar la puerta, dejándolo fuera.

Pero Darlington estaba molesto más allá de las buenas manetas, y adelantó rápidamente la mano impidiéndoselo.

—Esperaré dentro, si no le importa.

La impasible expresión del hombre no se alteró. Abrió la puerta del todo y dejó al duque en el umbral.

—¡Intolerable! —masculló Darlington.

—Entre —le dijo el criado.

Darlington lo hizo, se quitó la chistera y se la entregó al hombre.

—¿Cómo se llama? —quiso saber.

—Mayordomo.

—No me refiero a su ocupación —replicó Darlington secamente—, sino a su nombre.

—Mayordomo —insistió el otro igual de seco—. Por aquí —añadió, y dejó sin ningún cuidado el sombrero sobre una silla. El sombrero resbaló y cayó boca abajo al suelo, pero Mayordomo siguió adelante, alzando el candelabro para iluminar el camino.

Guió a Darlington por un tramo de escalera, luego por un pasillo con cuadros colgados y caros jarrones de porcelana llenos de flores de invernadero. Darlington se fijó en que el suelo estaba cubierto por una elegante alfombra belga.

A la señorita Bergeron le habían ido bien las cosas.

Mayordomo se detuvo delante de una puerta doble roja y llamó. La amortiguada voz de una mujer contestó que pasara. El criado miró a Darlington.

—Espere —le dijo antes de entrar en el salón, y dejó las puertas ligeramente entreabiertas.

El duque suspiró impaciente y volvió a mirar su reloj de bolsillo.

—Vamos, querido —oyó que decía la voz femenina—. Dime, ¿te gusta esto?

—Mmmm —respondió una voz masculina.

Darlington volvió de golpe la cabeza hacia las puertas y se las quedó mirando, incapaz de dar crédito.

—¿Y esto? —Preguntó la mujer con una risita—. ¿Te gusta esto?

La respuesta, por lo que el duque pudo entender, fue un suspiro de placer.

—Ah, pero, espera, porque no sabrás lo que es bueno...

—Visita —dijo Mayordomo.

—Ahora no, Kate —protestó la voz masculina—. ¡Por favor! ¡Me dejarás anhelando más!

—¡Digby! ¡Aparta las manos! —Hubo una breve pausa y luego la mujer dijo—: Oh. Es él. Por favor, hazlo entrar, Aldous.

Darlington estaba mirando cuando Mayordomo abrió las puertas. Rápidamente, bajó la vista, porque su sentido de la decencia lo hacía no querer ver el acto lascivo que estaba seguro de interrumpir.

—¿Su gracia?

El alzó la mirada. Fuera lo que fuese lo que esperaba, no era en absoluto lo que encontró. La habitación sí se parecía un poco a un salón francés, con paredes de color melocotón, cortinas de seda y muebles de grueso tapizado floreado. Vio revistas, sombreros y una capa dejada sin cuidado sobre una silla. Pero la mujer no estaba tumbada en una otomana con un hombre encima, como había imaginado.

Se sorprendió al verla junto a un mesa llena de pastelillos y dulces. Además, había coronas de Navidad y otros adornos en las paredes y la repisa de la chimenea; una docena de velas iluminaban la estancia y un gran fuego ardía en la chimenea.

Su compañero, un tipo elegante con grandes entradas y que fácilmente pesaría casi unos noventa kilos, no sujetaba nada más lascivo que una taza de té. Se le veían los restos azucarados de un pastelillo en el labio superior.

Darlington estaba atónito, en primer lugar, porque había supuesto algo totalmente diferente a lo que estaba ocurriendo en aquella habitación. Pero quizá aún más porque la mujer, la señorita Katharine Bergeron, era como para quedarse boquiabierto.

El duque sabía que se trataba de una belleza poco frecuente. Lo había oído decir en más de un lugar, y lo había visto con sus propios ojos hacía dos noches, en la King's Opera House, cuando había asistido al estreno de La Clemenza di Tito, de Mozart, a petición de su amigo Jorge, príncipe de Gales. Se había sentado con éste en el palco real, y había sido él quien le había señalado a Katharine Bergeron. La joven se hallaba sentada a dos palcos de distancia, en compañía del señor Cousineau, un francés que había acumulado una considerable fortuna vendiendo telas de lujo a la buena sociedad de Londres. La señorita Bergeron era su modelo y amante.

En esa ocasión Darlington la había observado: estaba inclinada un poco hacia adelante en su asiento, embelesada por la música, llevaba un vestido de seda blanca con ribetes de terciopelo rosa, que parecía resplandecer a la tenue luz del teatro. Unas perlas adornaban sus orejas, sus muñecas y, sobre todo, su garganta. El cabello, rubio platino, estaba recogido con otra ristra de perlas. No se había puesto una pluma, como tantas damas parecían preferir, sino que había dejado que algunos finos tirabuzones le colgaran por la nuca.

En un momento dado, había movido un poco la cabeza y lo había descubierto observándola. No había apartado la vista con timidez, sino que, sin inmutarse, le había devuelto la mirada durante un largo momento antes de volver su atención de nuevo al escenario.

Ese descaro había despertado en él un leve interés. Sin embargo, no había esperado volver a verla..., hasta que Jorge lo había llamado. Y ahora se encontraba en el salón privado de la señorita Bergeron.

Pero ella no tenía en absoluto el mismo aspecto de la noche de la ópera. Se la veía asombrosamente hermosa, pero sin el maquillaje, su belleza era limpia y natural. Llevaba un vestido azul bastante sencillo, un delantal y un chal echado recatadamente sobre los hombros. No tenía el cabello recogido, y le caía, largo y abundante, sobre los hombros.

—Su Gracia —repitió ella, sonriendo amablemente. Cogió un plato con magdalenas—. ¿Puedo tentarlo con este dulce navideño? Acabo de hacerlas —añadió orgullosa.

—Son divinas, su Gracia —dijo el otro hombre, mientras se ponía en pie y lo saludaba con una inclinación de cabeza.

—No —contestó Darlington sin dar crédito. ¿Acaso creían que había ido a tomar el té?—. Quisiera hablar un momento con usted, señorita.

—Claro —respondió ella, y le pasó un plato de dulces a su compañero—. Por favor, ve con Aldous, Digby, y no te los comas todos.

—Me esforzaré por portarme bien —contestó él alegremente—, pero ya sabes lo malo que puedo llegar a ser. —Se dio unas palmadas en la gran barriga, se inclinó de nuevo ante el duque y salió con Mayordomo.

Cuando se hubieron marchado, Darlington frunció el cejo.

—Lamento que no hayamos podido ser presentados formalmente, pero, al parecer, la situación no se presta a ello.

—Sí —contestó ella. Y miró la comida que había sobre la mesa—. No le esperaba tan pronto.

—Su protector se ha mostrado realmente insistente.

Ella hizo una mueca irónica y le señaló una silla.

—Siéntese, por favor. ¿Está seguro de que no puedo tentarlo con una magdalena? Confieso que estoy aprendiendo el arte de la repostería y no estoy segura de su calidad.

—No, gracias.

—Por favor —dijo la joven, y le señaló de nuevo la silla—. Confío en que se sienta cómodo aquí.

—Señorita Bergeron, no considero que las circunstancias sean cómodas en absoluto.

—Oh, ya veo —respondió ella, alzando una ceja.

Darlington dudaba bastante de que lo viera. Era una cortesana, sin duda no tendría que observar el decoro lo mismo que él.

—He venido, como me ha pedido el príncipe, a conocerla y a concretar una o dos apariciones en público que sirvan a sus... propósitos —explicó con desagrado.

—Muy bien. —La señorita Bergeron sonrió, y en ese momento Darlington supo cómo había cautivado al príncipe.

Pero si pensaba que a él podría seducirlo tan fácilmente, se equivocaba por completo. Y además, ¿qué era aquello que tenía justo sobre el hoyuelo de la mejilla? ¿Un poco de harina?

—Está el Baile de la Noche de Reyes en Carlton House —dijo él, un poco distraído por la harina.

—Eso servirá. ¿Nos encontraremos allí?

—La vendré a buscar.

Su sonrisa pareció hacerse incluso más atractiva.

—Hay una ópera programada para poco después. ¿Servirá eso?

—Adoro la ópera —respondió ella en seguida.

—Muy bien —dijo Darlington—. Será suficiente por ahora. Además, le recuerdo que durante este... ardid —hizo un gesto de desagrado con la mano—, espero que se me tenga la deferencia debida a un noble. Sólo tenemos que dejarnos ver en público y confiar en que el chismorreo habitual haga el resto. Por tanto, no veo razón para tocarnos ni tener cualquier otro comportamiento que pudiera ser desaprobado por mi apreciada familia o mis amistades. Cuando esos actos públicos concluyan, me aseguraré de que la acompañen a su casa, pero no veo razón para prolongar nuestros encuentros más allá de lo estrictamente necesario. ¿Estamos de acuerdo?

Ella sonrió con curiosidad.

—¿Siempre es usted tan prolijo?

—¿Prolijo?

—¡Sí! Prolijo —exclamó la joven, al parecer encantada con la palabra.

¡Prolijo! Si supiera el sacrificio que estaba haciendo por el príncipe...

—No se confunda, señorita Bergeron. Me han obligado a participar en esta... farsa —soltó molesto—. No me causa ningún placer. No le daré el menor motivo para ningún tipo de falsa esperanza. Y, si ya estamos de acuerdo, me marcho —concluyó, y se volvió hacia la puerta.

—Si por falsa esperanza quiere decir que no va a probar mis magdalenas y decirme que son deliciosas, no tiene de qué preocuparse, su Gracia —contestó ella, y él volvió a prestarle atención—. No lo esperaba; sólo trataba de ser amable. —Cogió un dulce y fue hacia el duque, mirándolo directamente sin ningún pudor—. Sólo queda un pequeño detalle por aclarar. —Se calló para morder el dulce. Alzó las cejas y sonrió—. Mmmm. Muy rico, si se me permite decirlo. —Inclinó la cabeza para mirarlo, con sus profundos ojos verdes suavizados por la longitud de sus oscuras pestañas.

Darlington sintió el absurdo impulso de limpiarle la harina de la mejilla. La joven era delicada, de una altura algo inferior a la media, pero tenía un porte majestuoso, y una elegancia que la hacía destacar entre las otras mujeres. Y su cabello... su cabello parecía seda hilada.

—Tampoco yo quisiera darle motivo de falsas esperanzas. Por tanto, quiero dejar bien claro que este arreglo no es de mi gusto más de lo que, al parecer, lo es del suyo. No estoy a su disposición... y no debe tocarme ni tomarse cualquier otra libertad con mi persona.

El alzó una oscura ceja y le miró la boca, de gruesos labios.

—Puede estar tranquila, señorita Bergeron, ése no es ni mi deseo ni mi intención. Considero la sugerencia bastante falta de gusto.

Algo destelló en los ojos de ella, que sonrió.

—¿De verdad? Ningún hombre me había dicho eso. —Se metió el último trocito de dulce en la boca.

¿Quizá aquella chiquilla no sabía quién era él? ¿El poder que tenía en la Cámara de los Lores? ¿En Londres? Se irguió ligeramente para destacar su mayor altura, pero ella no pareció impresionada en absoluto.

—Se lo advierto, señorita Bergeron. No soy el príncipe. No pierdo la cabeza por su hermosura ni por sus supuestos encantos de dormitorio.

—¡Espléndido! Entonces, no tendremos problemas, porque yo tampoco soy una debutante que ansia su atención o busca un marido.

Por una vez, Darlington no supo qué decir.

—¿Algo más? —preguntó secamente mientras ella, con parsimonia... y provocativamente..., se limpiaba la comisura de la boca con el dedo.

—Sí. Puede llamarme Kate —contestó—. ¿Cómo debo llamarlo yo?

—Su Gracia —replicó él, y salió de la habitación.


CAPÍTULO 02

Las invitaciones a la celebración anual de Darlington, que marcaba el inicio de los doce días de Navidad, eran muy codiciadas. El acontecimiento se esperaba con ansia durante semanas. Siempre se podía estar seguro de que algo terriblemente escandaloso pasaría cuando el ponche navideño y el whisky comenzaran a correr. Un año atrás, el príncipe de Gales había sido pillado en circunstancias comprometedoras con lady Hertford, lo que hizo que el esposo de ésta la enviara a Irlanda poco después, para mantenerla alejada de las ardientes garras del príncipe.

Darlington House se hallaba en Charles Street, una mansión rodeada de extensos jardines, en el corazón de Londres. Estaba adornada para la ocasión: el ponche fluía en abundancia de tres fuentes construidas expresamente para la fiesta. Frondosas coronas de acebo cubrían los cuadros familiares y los marcos de las ventanas, y había muérdago en todas las puertas. Unos troncos navideños ardían en docenas de chimeneas, y muchos más leños, regalo al duque de Darlington, como de costumbre, se apilaban sobre el suelo de mármol del gran vestíbulo para tenerlos a mano cuando fuera el momento de volver a llenar las chimeneas.

El ponche, mezclado con abundante whisky escocés, hacía que el humor festivo fuera aún más animado, y más de una joven dama, vestida de caro terciopelo y satén, era escandalosamente asaltada bajo el muérdago, y luego reaparecía con todos los adornos torcidos. Los caballeros, vestidos con sus mejores fracs, estaban muy dispuestos a escandalizar. La mayoría eran solteros, y esa celebración navideña se consideraba como el mejor preludio de la siguiente cosecha de debutantes.

Pero el soltero más codiciado, Grayson Christopher, el joven y apuesto duque de Darlington, no se ponía nunca bajo el muérdago. Tenía fama de ser muy reservado y cuidadoso con su reputación y su conducta. Además, en ese momento no se encontraba aún en el salón, sino caminando decidido por el pasillo de los criados, un piso por encima de la fiesta.

Cuando, aún con el abrigo puesto, llegó al final del pasillo, torció a la derecha y oyó algo que sonó como un grito contenido. Se detuvo, alzó la vela y vio a lady Eustis bajo la tenue luz, apoyada contra la pared de piedra.

Ah, lady Eustis, una mujer atractiva donde las hubiera. Esa noche, llevaba un vestido de terciopelo verde que resaltaba su cabello negro azabache. Parecía sobresaltada por la súbita aparición de Darlington, y rápidamente se apartó de la pared, juntando las manos, nerviosa.

—¿Qué está haciendo aquí, milady? —le preguntó él con voz suave.

—Ne... necesitaba alejarme un momento de la reunión —contestó la mujer, y se llevó la mano a la nuca. Ese pequeño gesto la hizo tambalearse ligeramente—. El salón de baile está muy cerrado y los caballeros han bebido demasiado.

—¿La ha ofendido alguien? —preguntó Grayson, acercándose a ella y mirándola fijamente—. Dígamelo, y haré que lo echen inmediatamente de esta casa.

La dama dejó caer la mano y volvió a apoyarse lentamente contra la pared.

—Sí, su Gracia, alguien me ha ofendido.

Él dio otro paso adelante y alzó la vela. Ella esbozó una media sonrisa.

—No parece usted, lady Eustis —comentó, mientras la recorría de arriba abajo con la mirada, sin ningún recato.

—¿De verdad? Quizá sea porque he bebido un poco demasiado de su ponche.

—Ah. —Una sonrisa depredadora apareció en los labios del duque, que se acercó aún más—. Dígame, ¿qué sinvergüenza la ha ofendido?

Ella alzó la mano y lo empujó por el pecho.

—Usted, su Gracia. Mi esposo me ha advertido contra los hombres como usted.

—¿Lo ha hecho? —Murmuró Grayson mientras su mirada se entretenía en el bonito escote de la dama—. ¿Y qué le ha dicho lord Eustis exactamente?

—Que ciertos caballeros tratarán de aprovecharse de mi inocencia.

—Su esposo es un hombre listo —contestó él, y, con descaro, le colocó un rizo perdido tras la oreja. Lady Eustis volvió un poco la cabeza, apartándola de la mano de Grayson—. ¿Y lord Eustis le ha explicado qué debe hacer cuando alguien intenta algo tan reprobable? —Le rozó la oreja con el dedo y se entretuvo con el pendiente, jugueteando con él.

—Que debo abandonar la compañía del sinvergüenza al momento y avisarle inmediatamente.

—He oído que su esposo se halla en Shrospshire.

—Así es, su Gracia.

—Entonces, le resultaría a usted complicado avisarle inmediatamente, sobre todo si el sinvergüenza se resiste a dejarla escapar. Ella lo miró con el rabillo del ojo, con una ligera sonrisa.

—¿Va usted a resistirse a dejarme escapar?

—Por supuesto —murmuró, y la besó en el cuello mientras la cogía por la cintura.

Lady Eustis puso rápidamente las manos entre ambos, pero Grayson no le hizo caso y la sujetó con fuerza mientras dejaba la vela sobre un pequeño mueble.

—Me pregunto qué le aconsejaría lord Eustis si el sinvergüenza no sólo pidiera, sino que insistiera —dijo, mientras le mordisqueaba los labios—en que se levantara la falda para poder aprovecharse adecuadamente de usted.

—Sin duda lo desaprobaría —contestó la dama, mientras inclinaba el cuello para permitirle mejor acceso.

Grayson tanteó en busca de la puerta cercana y la abrió.

—Un hombre listo —repitió, y la empujó dentro de la estancia, deteniéndose sólo un instante para coger la vela. Una vez en el interior, cerró de una patada, dejó la vela y colocó las manos sobre los pechos de lady Eustis mientras la empujaba contra la pared.

—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó la mujer con el aliento entrecortado.

—El príncipe —masculló Darlington. En ese momento no quería pensar en él. Después ya tendría que explicarle lo que había sucedido, pero justo entonces, quería... necesitaba...

—¡El príncipe! ¿Y qué quería? —inquirió ella, respirando entrecortadamente mientras Grayson se peleaba con sus faldas.

Si había algo a lo que Diana no se podía resistir, era al cotilleo. El se detuvo. Bajo la tenue luz de la única vela, miró la rosada piel de sus mejillas, la delicada forma de su cuello, la elevación del pecho. ¿Cómo decirle lo que iba a tener que hacer?

—Eres encantadora, Diana —dijo con voz ronca, y la apretó con fuerza contra sí mientras le cubría la boca con la suya.

Ella no se resistió; le subió las manos por el pecho y le rodeó el cuello para hacerle inclinar la cabeza. Grayson captó su aroma a rosas y se sintió invadido por un deseo ya conocido. Le apretó las caderas y la besó con pasión, con la lengua en su boca, mordiéndole los labios, con su mano alzándose hacia la curva de su trasero, agarrándolo y apretándolo contra sí. Su miembro se endureció, y se apretó contra ella, gruñendo suavemente cuando la sintió removerse contra él.

Pero cuando fue a besarla en el cuello, lady Eustis le sujetó la cabeza con ambas manos.

—¿Qué quería el príncipe? —le preguntó de nuevo.

—Luego, querida...

—¡Luego! Luego tendré que fingir que casi ni te conozco —exclamó, mientras Grayson le agarraba la falda y se la subía por encima de la cintura.

—¿Piensas en el príncipe ahora? —inquirió él, mientras le ponía la mano entre las piernas y la acariciaba.

Diana tragó aire y cerró los ojos.

—No... ¡Grayson! —Soltó un grito ahogado cuando le introdujo dos dedos y los movió seductoramente.

Olvidando momentáneamente al príncipe, Grayson observó, cómo la mujer separaba los labios y se pasaba la lengua por el inferior mientras él movía los dedos dentro de ella. Diana le bajó las manos por el pecho, en busca de su erección.

Darlington se desabrochó los pantalones, liberándose, y luego subió aún más el vestido de terciopelo.

—Date prisa —susurró Diana, y le rodeó la cintura con las piernas. El no la decepcionó, y la penetró con un suspiro de ansia. La sujetó por la cintura con una mano y con la otra bajo la pierna. Ella le mordió el lóbulo de la oreja mientras Grayson comenzaba a moverse en su interior, apoyándola en la pared. Cuanto más gemía Diana de placer, más rápido se movía él. Y cuando sintió que se le aferraba a los hombros y comenzaba a moverse, igualando sus embates, supo que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, y se permitió unos momentos de puro éxtasis después de que el cuerpo de ella se sacudiera y dejara caer la cabeza sobre su hombro.

Grayson se retiró antes de eyacular.

Se quedaron agarrados el uno al otro, jadeando para recuperar el aliento, hasta que Diana lo empujó suavemente. Él sacó un pañuelo del bolsillo y se lo pasó a ella, que se limpió y se sacudió las faldas.

—Oh, querido —exclamó, mirando hacia abajo. Tenía la falda arrugada. Trató de alisársela con la mano, mientras Grayson también se arreglaba la ropa—. No puedo quedarme mucho rato, porque me echarán de menos —explicó, mientras le devolvía el pañuelo—. Dime por qué te ha convocado el príncipe —añadió, mientras le enderezaba el chaleco.

—No para buenas noticias —contestó él.

—¿Qué quieres decir?

Grayson se pasó los dedos por el pelo, al parecer alborotándoselo, porque Diana tendió la mano y se lo aplacó.

—¿Qué quería? —insistió.

La luz de la vela suavizaba los rasgos de su hermoso rostro. Darlington creía amarla, y nunca haría nada que pudiese herirla. Por desgracia, Jorge, el príncipe de Gales, estaba metido en un escándalo muy público con su esposa, la princesa Carolina, de la que se hallaba separado. El deseo de divorciarse consumía al príncipe, que había formulado contra Carolina acusaciones de traición y adulterio; tales acusaciones habían sido minuciosamente investigadas por una comisión de lores. Durante el curso de la llamada Investigación Delicada, éstos hallaron que el comportamiento de la princesa era indecoroso, pero no lo calificaron de traición.

Como venganza, la princesa Carolina había luchado para conservar el favor del rey, y había amenazado con hacer públicas todas las transgresiones del príncipe, de las que había muchas. De hecho, era la propensión de Jorge al adulterio lo que había llevado a éste a llamar a Grayson. Se había quedado prendado de la cortesana Katharine Bergeron, y hacía poco había decidido convertirla en su amante. Según los rumores, Jorge se la había comprado al señor Cousineau amenazándolo con cerrarle el negocio en Londres si no llegaban a un acuerdo. El señor Cousineau, como cabal hombre de negocios que era, había aceptado sus condiciones y se la había cedido.

Jorge había alojado a la señorita Bergeron en la casa de King Street, pero, dado lo público de sus problemas, no quería que la joven se viera expuesta o involucrada en el escándalo. Tampoco quería que pudieran utilizarla contra él en un juicio público, si el rey decidía otorgarle permiso para intentar que el Parlamento le concediera el divorcio.

Por tanto, Jorge le había hecho una proposición a Grayson: que éste diera a entender públicamente entre la buena sociedad que Katharine Bergeron era su amante, e hiciera que pareciera verdad. Eso protegería a Katharine de cotilleos que pudieran relacionarla con el príncipe, además de impedir que otros hombres de la alta sociedad buscaran sus favores, mientras Jorge se ocupaba del escándalo.

—Christie, ¿qué pasa? —preguntó Diana, empleando el diminutivo que sólo los amigos más íntimos de Grayson utilizaban.

—El escándalo del divorcio está llegando a su punto culminante —contestó él.

Como todos en Londres, la mujer conocía bien los detalles.

—Espero que sí —respondió recatada—. Ya lleva demasiado tiempo ensombreciendo el ambiente.

—Y mientras tanto, el príncipe ha tomado una nueva amante, o lo hará en cuanto pueda.

Ella puso los ojos en blanco.

—Es una cortesana, Diana. Y Jorge teme que si la exhibe abiertamente como su amante en estos momentos, eso pueda perjudicar a su caso contra la princesa. Por lo tanto, ha decidido que lo ocultará hasta que pueda presentarla en sociedad.

—Bueno —contestó, mientras volvía a alisarse el vestido. No le gustaba hablar de adulterio, sobre todo porque ella ya llevaba un año metida en una aventura ardiente y adúltera con Grayson. Pero Diana razonaba que su comportamiento era justificable, dado que su esposo era viejo y sólo estaba interesado en producir un heredero. ¿Qué iba a hacer en ese caso una pobre condesa?

Grayson nunca se había imaginado que tendría una relación adúltera. Siempre había sido muy consciente de su lugar en la sociedad, de su reputación... por no hablar de que siempre había considerado repugnante la idea de ponerle los cuernos a otro hombre. Pero Diana lo había perseguido, y él era un hombre, y, de alguna manera, se había convencido para ceder a sus deseos físicos. Durante todo un año de horas robadas, había desarrollado toda una plétora de excusas que lo ayudaban a justificar su comportamiento, pero sobre todo, no se permitía pensar mucho en ello.

Sin embargo, esa noche no podía evitar hacerlo.

—Diana —dijo solemnemente—. Jorge me ha pedido que presente públicamente a esa cortesana como mi amante, y de una forma tan convincente que nadie pueda tener motivos para sospechar de la señorita Bergeron o del príncipe.

—¿Qué? ¿Disculpa? —balbuceó ella.

—Me ha hecho esa petición de la forma más... inflexible.

—¡Y te has negado! —exclamó la mujer con firmeza.

—No —contestó él a media voz.

Ella ahogó un grito. Grayson le cogió las manos.

—Diana, escúchame. No me he negado porque me ha amenazado con hacer pública nuestra aventura si lo hacía.

Diana se quedó boquiabierta.

—¿Lo sabe? —susurró.

—Es evidente que sí.

—Pero ¿cómo?

—No lo sé, querida, pero tiene hombres que le son muy leales. Y a la gente le atraen los chismes.

—Oh, Dios mío —susurró la dama, con los ojos abiertos de espanto.

Oh, Dios mío, sin duda. Grayson no quería tomar parte en los engaños del príncipe. Después de todo, el duque era el cabeza de una poderosa familia. Tenía que pensar en su posición, en su rango. Tenía hermanos pequeños, primos, tías y tíos que dependían de él y de su buen nombre para vivir. Y tenía su reputación, de la que se sentía muy orgulloso. Le había dicho todo eso y mucho más a Jorge, pero éste se dejaba llevar por sus deseos con demasiada frecuencia, y le había dejado muy claro que si no aceptaba representar esa farsa, destruiría su reputación haciendo pública su escandalosa aventura con lady Eustis.

—En realidad no es tan malo —le había dicho el príncipe de forma despreocupada—. Katharine Bergeron es una mujer muy agradable. Disfrutarás de su compañía, y sin duda, ningún hombre que la vea te culpará.

Había muchos hombres que lo culparían, pensó él, pero al menos sería su nombre el que iría de boca en boca, no el de ella.

—No puedes hacer eso. Dime que no lo harás —le rogó Diana.

—No creo tener elección. No permitiré que te ocurra nada malo.

—Pero ¡no soporto verte con otra mujer! —No estaré con ella...

—La he visto, Grayson. Es muy hermosa. Es una Eva, y te tentará hasta que te enamores.

El ahogó una risita y le tendió la mano.

—No voy a enamorarme de la puta de un comerciante, puedes confiar en mí —respondió—. Soy el duque de Darlington... nunca caeré tan bajo. Vete, amor mío... debes bajar y regresar a la fiesta.

Pero Diana lo miró con unos implorantes ojos azules.

—Te lo ruego, Grayson. Por favor, no lo hagas.

La conversación se estaba volviendo cansina.

—Te he dicho que no tengo elección. No te preocupes demasiado. En un mes se habrá acabado todo. —Abrió la puerta. Echó una rápida mirada al oscuro pasillo e hizo salir a Diana, sin hacer caso de la forma en que ella lo miró al pasar.

Dejó transcurrir unos minutos para que milady se uniera a la celebración que tenía lugar en el piso de abajo antes de hacer él su aparición. Cuando pensó que ya había pasado rato suficiente como para que nadie especulara, cogió la vela, salió y se dirigió al salón por otro camino, con la mente puesta en sus obligaciones de anfitrión, y olvidando a la puta del comerciante.


CAPÍTULO 03

La nevada de Nochebuena había sido muy ligera, de modo que las calles de Londres eran perfectamente transitables a la mañana siguiente. Eso era una buena noticia en Charles Street, donde los últimos invitados de Darlington House salían a la gris mañana con la ayuda de sus lacayos con librea, que los acompañaban hasta sus carruajes con escudos heráldicos y plumas ya sin lustre después de la noche.

Al otro lado de la ciudad, en King Street, Reginald Digby pasó a buscar a Kate a las diez de la mañana en un carruaje sin adornos, conducido por un cochero contratado, porque él era demasiado corpulento para subirse al asiento del conductor. Kate Bergeron, acompañada de Aldous Mayordomo (que no era su auténtico apellido, sino uno que empleaba en esa época), surgió de la elegante casa envuelta en una capa muy sencilla, con la cabeza cubierta por la capucha de la misma.

Digby era el primer amigo de Kate en quien ésta podía confiar plenamente y con el que siempre podía contar. Lo conocía desde hacía más que a sus demás allegados, y podía decir sin temor a equivocarse que era el único hombre que nunca había esperado de ella nada más que amistad. Digby se había presentado a sí mismo hacía unos ocho años, cuando ella trabajaba en el taller, enrollando las telas en los carretes. Era el hombre de confianza de Benoît Cousineau, y Kate tuvo al instante la sensación de que era una buena persona. No se había equivocado; los años sólo habían hecho que su amistad fuera más profunda.

Digby aún trabajaba para Benoît, pero como su agente en Londres, porque el comerciante había regresado a Francia. Digby siempre estaba buscando nuevas oportunidades para expandir el negocio. Quería llegar a ser rico, un auténtico caballero con clase, y sin prisa pero sin pausa, iba avanzando hacia su sueño.

Y por esa razón desaprobaba su destino de ese día. Siempre que podía, dejaba claro su desagrado por ir a St. Katharine's, un barrio pobre y ruinoso junto al Támesis, que llevaba el nombre de un hospital y de una iglesia medieval. Pero Digby apreciaba demasiado a Kate como para permitirle que fuera allí sola.

La puerta del carruaje se abrió y Digby se inclinó hacia afuera.

—¡Feliz Navidad a todos!

—¡Feliz Navidad, Digby! —le contestó la joven.

Aldous cargaba con una cesta de pastelillos, pero no llevaba abrigo. Sin decir una palabra, colocó la cesta en el asiento, junto a Digby.

—¿Tú no vienes, Aldous?

—No —contestó él, y le tendió la mano a Kate para ayudarla a subir al carruaje.

—Está muy misterioso —le comentó ella a Digby; y se detuvo para darle un beso en la mejilla antes de sentarse—. Dice que hoy tiene un compromiso.

—Quizá se trate de su familia, ¿no? —preguntó él.

—¡No lo creo! Debe de tener unos treinta y cinco años por lo menos, y si tuviera familia ya habría aparecido, ¿no te parece Digby? —dijo Kate, sonriendo. Aldous, un hombre con poco sentido del humor, frunció el cejo mientras cerraba la puerta del carruaje. Ella se echó a reír—. ¡No quiere decirme nada! —exclamó—. Pero creo que debe de ser un pajarito.

—Un ave del paraíso, querrás decir —rió Digby.

—¡Digby! —Lo riñó Kate—. El pobre Aldous tiene derecho a un poco de felicidad. Ha tenido una vida muy desgraciada.

—¿Y quién no? —Replicó Digby, mirando la cesta—. Y hablando de eso, sería como un sueño para mí que dejaras atrás tu desgraciada vida. No hay nada para ti en St. Katharine's, y yendo allí, lo único que haces es ponerte en peligro.

—¡Peligro! —bufó ella.

—Kate —comenzó Digby pacientemente—. Eres una mujer de una belleza extraordinaria. Muchos de esos inútiles podrían hacerte daño.

—Nadie me hará daño. No soy una de las damas de la Sociedad Beneficia.

—Benéfica...

—Sociedad Benéfica. Yo nací y me crié allí, por el amor de Dios. ¡Me pusieron el nombre por la iglesia de St. Katharine's!

Ese era uno de los detalles de su historia familiar que Kate nunca le había contado a nadie excepto a él. Su padre, que nunca tuvo interés en buscarse un trabajo honrado, estaba sin empleo cuando la madre de Kate se quedó embarazada. Finalmente, él tuvo la suerte, o no le quedó más remedio, de encontrar un empleo en el muelle de St. Katharine's justo antes de que ella naciera, y su madre la había llamado Katharine en agradecimiento.

A la mujer podía haberle faltado imaginación, pero su intención había sido buena. Al hermano de Kate lo había llamado Jude por un cura católico que le dio limosna cuando su marido perdió otro trabajo.

—Eso puede ser cierto, pero no eres una de ellos, Katharine. Ya no —dijo Digby con firmeza—. Tu bondad hacia los que te han querido mal desde que eras una niña casi raya la locura.

Kate le sonrió. Él creía firmemente que toda persona en el muelle de St. Katharine's y alrededores había tratado de aprovecharse de ella después de que la echaran de su casa, a la tierna edad de catorce años. ¿O eran trece? Kate ya no lo recordaba con precisión.

—Digby... a ti te conocí en los muelles.

Él resopló al oír eso, y miró por la ventanilla.

La zona de St. Katharine's podía ser un poco desagradable, pero fuera como fuese era su hogar. En su infancia, Jude y ella habían vivido entre la gente que trabajaba en el muelle o en los atestados talleres. Nunca habían tenido comida suficiente, pero en su recuerdo, su madre siempre lo había llevado de una forma maravillosa. Podía dar de comer a los cuatro con una sola patata.

Por desgracia, la mujer había enfermado de tuberculosis cuando Kate tenía diez años; cuando cumplió los doce, ya había muerto. Tenía el cabello rubio, como Kate, y unos vivaces ojos verdes. Se tumbaba sobre un camastro ante el hogar con Kate y Jude, y juntos soñaban una vida mejor.

—No estaremos siempre así —solía decirles—. Cuando lleguen las hadas, nos ayudarán.

—Háblanos de las hadas, mamá —le pedía Kate, sin cansarse nunca de oír hablar de ellas.

—Una noche vendrán a buscarnos, nos envolverán en sus alas y se nos llevarán a una cabaña en el bosque.

—¿En qué bosque? —preguntaba Jude.

—Oh, nunca has visto nada tan hermoso. Hay árboles y pájaros, pero no esos pájaros sucios que se ven en el muelle, sino aves muy bonitas, azules, verdes y rojas. Y hay flores que crecen salvajes, y pequeños ríos, y el sol brilla, siempre brilla...

El sueño de que los irían a buscar las hadas había acabado con la muerte de la madre. Y los problemas de Kate habían comenzado cuando su padre se volvió a casar. Su nueva esposa, Nellie Hopkins, tenía dos hijos propios y no quería cargar con la responsabilidad de alimentar a otros dos que no eran suyos.

—No me importaría tanto ir a ese lugar si apreciaran tus esfuerzos —comentó Digby mirando la cesta, y ella volvió a prestarle atención.

—Sí que los aprecian —respondió Kate—. ¿Quieres una magdalena?

—No —contestó él mientras cruzaba las manos sobre su gruesa panza—. Estoy pensando en una empanada y el puré de la tienda de la señora Anderson.

Kate se echó a reír; a pesar de toda la indignación que Digby sentía por cómo la habían tratado allí, había encontrado algo que le gustaba en las tiendas y los puestos del mercado de Butcher's Row y Mary Street.

Cuando llegaron a St. Katharine's, no la sorprendió ver que la actividad diaria no había disminuido porque hubiera caído un poco de nieve o fuera una festividad religiosa. La calle estaba abarrotada; para los ciudadanos de la zona portuaria, la Navidad no era una fiesta. Cuando la supervivencia era algo que tenía que resolverse día a día, cosas como las fiestas navideñas o las diversiones eran sólo frívolas extravagancias.

Kate y Digby dejaron el carruaje en Butcher's Row, una calleja adoquinada, larga y estrecha, con edificios bajos y tiendas. Con la cesta en una mano, y la otra agarrando con fuerza el codo de ella, Digby la adentró en una heterogénea multitud.

Si había algo que Kate valoraba de haberse criado en los muelles, era la diversidad de sus pobladores. Siempre había algo nuevo que ver: gente con la piel tan negra como el carbón, que llevaban pantalones de coloridas rayas y abrigos oscuros; hindúes con turbantes en la cabeza; marineros españoles con gruesos chaquetones, que bebían grandes jarras de cerveza. Había prostitutas sentadas en las ventanas, envueltas en chales de lana, llamando a hombres que llevaban la carga sobre el hombro o a marineros borrachos. Se podía ver a viajeros recién llegados a Londres, vagando por la calle con sus maletas, y entre ellos, vendedores, cerilleras y niños que habían sido entrenados para robarles el dinero mientras corrían entre la multitud.

Ante las tiendas, la carne colgaba de los aleros. ¡A saber cuan fresca debía de ser! Al menos, ese día no se oían los agónicos mugidos de las reses en la parte trasera, donde los carniceros hacían su trabajo; Kate supuso que a las pobres bestias les habrían dado un aplazamiento navideño. Como era invierno y hacía frío, el olor a carne podrida y excremento animal no impregnaba el aire de una forma tan intensa como en verano. Esa mañana, los olores más notables eran a humo y pescado.

—Eh, nena, ven aquí —le gritó un hombre.

—¡Por favor, señor! —Masculló Digby, mientras se colocaba, protector, delante de Kate—. Mercachifles borrachos —añadió para sí, irritado.

Ella se bajó más la capucha que le cubría la cabeza. Siempre había llamado la atención, y no de la manera que hubiera querido; uno de sus primeros recuerdos era el de un zapatero babeante que le toqueteaba los pies con la excusa de tomarle las medidas.

Kate entendía que la mayoría la considerara una belleza, después de todo, había sido su aspecto lo que la había sacado de aquel miserable lugar. Pero aunque podía ver que era bastante hermosa, no consideraba que lo fuera mucho más que otras mujeres. Cuando se miraba al espejo, veía una nariz que no era del todo recta y unos ojos verdes demasiado separados. Su cabello era de un rubio extrañamente claro, pero no entendía por qué eso atraía tanto a los hombres... a todos excepto al huraño duque de Darlington, evidentemente, que la había mirado con tal desdén que a ella le había costado no soltarle alguna fresca.

Su Gracia le recordaba a Kate la diferencia entre los hombres de la alta sociedad y los de St. Katharine's. Lores y caballeros, que se creían por encima de los demás por su educación y origen, solían juzgarla a la ligera, pero aun así, muchos de ellos seguían queriendo aprovecharse de ella. Los hombres de Butcher Street, por su parte, no juzgaban las decisiones que Kate había tomado en su vida, sólo querían aprovecharse de ella.

Digby la llevó hacia Mary Street, donde las casas de tejidos y lanas se alzaban a ambos lados de la calle y bloqueaban la luz del día. Ambos pasaron apresuradamente ante el taller donde ella encontró trabajo después de que Nellie Hopkins decidiera que no había dinero suficiente para alimentar a cuatro niños y que o Jude o Kate debían irse. Jude sólo tenía diez años, así que se fue Kate, y su padre no la había detenido. Pero claro, también era cierto que estaba demasiado ebrio como para hacerlo; se pasaba la mayoría de los días borracho como una cuba.

—No se respira ni un poco de aire que no esté sucio —protestó Digby—. Nunca entenderé cómo pudiste vivir en estas calles. Gracias a Dios que has podido escapar.

Quizá hubiera escapado, pero Kate nunca se había sentido demasiado lejos. Su situación era precaria; un movimiento en falso, un desprecio al hombre equivocado, y podía perder su posición y acabar de nuevo allí. Se estaba preparando lo mejor que podía por si eso llegaba a ocurrir. Durante esos años, había ahorrado tanto del dinero que le daban para gastos personales como había podido, y estaba aprendiendo repostería, bajo la tutela de su cocinera, Cecelia. Si el príncipe se cansaba de ella, o el hombre que le siguiera, Kate tenía idea de abrir una pastelería. Quizá no en aquella parte de Londres en concreto, pero sí en algún sitio donde pudiera vivir tranquilamente, sin preocuparse y, sobre todo, sin... que la mantuvieran. Por el momento, tenía que vigilar su figura, pero cuando tuviera su pastelería, comería tantos dulces como quisiera. Sería gorda, feliz y dichosamente libre de hombres. Kate odiaba que la mantuvieran..., pero eso era mucho mejor que la alternativa.

Llegaron a un pasaje entre las calles que ni siquiera tenía nombre; allí Digby se detuvo y la miró muy serio.

—Media hora, señorita. Y no salgas del edificio hasta que yo venga a buscarte. ¿Está claro?

—Perfectamente —contestó Kate alegremente. Cogió la cesta, se despidió de él con un pequeño ademán de su mano enguantada y se metió por el pasaje hasta una puerta con la pintura descascarillada. Llamó; un momento después, la puerta se abrió y una joven vestida con camiseta y corsé, de cabello pelirrojo suelto, apareció en el umbral.

—¡Señorita Bergeron! —exclamó la chica, y le echó los brazos al cuello mientras la hacía entrar al par de habitaciones que componían la estancia.

—¡Feliz Navidad, Holly! —dijo ella.

Cuatro de las cinco mujeres que residían en aquel horrible lugar estaban tumbadas en sucios colchones. Kate les pagaba el alquiler. Trabajaban en los talleres, y ganaban un salario miserable por un trabajo agotador. Aquellas dos habitaciones les permitían no tener que vivir en las calles, o algo peor. Kate tenía la ilusión de que un día, cuando tuviera fondos ilimitados, buscaría una bonita casita para ellas. Se lo merecían; y ninguna había vivido nunca en nada mejor que aquello.

El local había sido antes un despacho sin ventanas o un almacén de algún tipo. Cada una de las habitaciones debía de medir unos tres por tres metros. Además de los colchones, las mujeres tenían un par de cubos; uno para lavarse y el otro para los desechos, y un pequeño brasero para cocinar y calentarse. En una pared, habían colocado varios ganchos, de donde colgaba su ropa de trabajo. Digby en quien les había conseguido esa ropa; mantenía sus contactos con los talleres textiles y había podido comprar la tela muy barata.

A pesar del frío de fuera, allí hacía bastante calor.

—Mire —dijo Holly Bivens, señalando el brasero—. La fábrica nos ha dado carbón para Navidad.

—¡Qué bien! —exclamó ella. Se quitó la capa y la dejó doblada sobre el respaldo de una de las dos sillas de que disponían. Llevaba un vestido sencillo, de un azul apagado, y el cabello recogido en un tenso moño en la nuca. No se había puesto maquillaje.

—¿Qué tiene ahí? —preguntó Lucy Raney, mientras se apoyaba en el codo sin apartar los ojos de la cesta de Kate.

—¡Cosas de Navidad! —contestó ella.

Abrió la tapa de la cesta y la inclinó un poco para que pudieran ver las magdalenas y los dulces que había metido dentro. Todas gritaron alborozadas, y Kate le pasó la cesta a Holly, que comenzó a repartir las viandas.

—Es muy amable de pasar por aquí —afirmó Esmeralda, seguramente la mayor de las cinco mujeres—. Nunca entenderé que una dama elegante como usted venga por aquí y sea tan buena con nosotras.

—No soy una dama elegante —contestó ella.

—¡Claro que sí! —Exclamó Lucy—. Habla como una reina, ¿a que sí?

Hablaba como una reina sólo porque Digby le había enseñado a hablar y leer en el inglés de la reina hacía ocho años, cuando la había tomado bajo su tutela. Había sido Benoît Cousineau, el rico comerciante en telas, quien le había dicho que lo hiciera. Benoît había visto a Kate trabajando en el taller, y según Digby lo contaba, el francés se había enamorado de ella al instante. Quería tener a Kate, pero no pensaba rebajarse a acostarse con una chica de taller. Por lo tanto, había encargado a Digby la tarea de hacerla presentable para un hombre como él.

Ella sólo quería un salario justo por su trabajo, no las atenciones de Benoît. No quería las atenciones de ningún hombre. No le gustaban los hombres, no desde que otro caballero, un capitán de barco, al parecer también la había querido para sí. Y cuando ella se había negado, la había tomado por la fuerza, y la había dejado magullada y sangrante en un callejón.

Kate no estaba segura de qué edad tenía entonces, pero no creía que más de dieciséis.

Más o menos un año después, cuando Digby se presentó en nombre de Benoît, ella lo rechazó de plano. Pero, como Digby le explicó amablemente, si no hacía lo que Benoît quería, éste haría que el encargado del taller la quitara de su vista.

—Los franceses suelen ser muy orgullosos, querida —le había dicho Digby—. Cuando traiga sus tejidos a este taller, no querrá arriesgarse a ver a la granuja barriobajera que lo rechazó.

Joven y ya cansada de esos asuntos, Kate entendió que el señor Digby le estaba diciendo que perdería su empleo, un puesto que había luchado mucho por conseguir, si no aceptaba ser la querida de Benoît.

Aun así, Kate se resistió. Fannie Breen la convenció para que aceptara.

Le alquilaba una habitación que no era más grande que un armario. Fannie leía la mano y vivía en una casa de cuatro habitaciones. Proporcionaba chicas a los marineros, y podría haber hecho lo mismo con Kate, pero se había compadecido de ella por su experiencia con el capitán de barco.

—Podrías hacerme una mujer rica, nena, ya lo creo —le había dicho en varias ocasiones.

Sin embargo, conservaba algo de bondad en su corazón, y, a menudo, Kate le contaba sus cosas. A Fannie le gustaba leerle la mano.

—Serás rica algún día —le solía decir—. Un apuesto desconocido se enamorará de ti.

Si en la mano se podía leer el futuro o no, era algo que Kate no sabía, pero le gustaban las cosas que Fannie le decía. Casaban con el sueño de las hadas de su madre, llevándosela a una confortable cabaña con la despensa llena, una vaca lechera y dos cerdos. Kate solía disfrutar soñando con un apuesto caballero ¡y dos cerdos!

Pero la visión que Fannie le había presentado de su futuro se desvaneció en cuanto Kate le habló de las proposiciones de Benoît.

La mujer se había reído de sus vacilaciones.

—¿Eres tonta o qué? Si te quedas aquí, morirás en las calles a manos de algún hombre o cargarás con su crío. ¡Y con lo bonita que eres! Si no tuviera corazón, te tendría trabajando para mí, ¿no? ¡Ve entonces, ve con el francés y coge lo que quiera darte! ¡No tienes elección, tontaina! Si no es él, será otro tipo, pues ¡al menos que sea rico!

Así, en una fría mañana de invierno, Kate se marchó con Digby a prepararse para su papel de querida. Benoît Cousineau tenía cuarenta y tres años, y ella diecisiete.

Hacía unos meses, Kate había tratado de encontrar a Fannie Breen, pero la mujer había desaparecido de las calles de St. Katharine's.

Igual que lo harían aquellas cinco mujeres si Kate no las ayudaba.

—Mi mamá viene hoy —dijo Adele North, la más joven de las cinco—. Va a traer lo que quede del pavo de Navidad de las cocinas de ese lord.

—¡Lo que quede! —Se quejó Holly—. ¿Y será qué? ¿Los huesos?

—Oh, no, qué va —replicó Adele con orgullo—. Las señoras finas comen como pajaritos.

Holly y Lucy se rieron al oír eso.

—¿Dónde está Meg? —preguntó Kate, mirando alrededor. Esmeralda soltó un resoplido.

—La última vez que la vi iba tan trompa como un burro ciego, y colgada de un tipo.

A Kate la preocupaba Meg. Era bonita y joven, y tenía una excesiva debilidad por la cerveza. Siempre iba con un hombre u otro.

—No se preocupe —dijo Esmeralda—. Cuando se vea en un lío y con el bolsillo vacío, volverá arrastrándose. ¿Qué es ese olor, manzana?

—Manzana y melocotón —respondió Kate, orgullosa.

—¡Melocotón! —Gritó Lucy—. ¡Me encanta el melocotón! ¿Cómo ha encontrado melocotones en esta época del año? Qué suerte tuvimos el día en que conoció usted a Holly.

—Todas nosotras —respondió ésta, y le pasó una magdalena a Lucy.

Kate había conocido a Holly hacía poco más de un año. Digby y ella habían estado buscando a su hermano Jude, una búsqueda que duraba ya siete años, y se habían topado con Holly, agazapada, llorando y temblando en un portal. Les había costado un poco, pero finalmente, la joven les había confesado que acababa de perder su empleo de criada por robar, y que no tenía dinero para dormir en ningún sitio ni para comer. Estaba desesperada.

Kate se compadeció de ella, en quien se veía reflejada.

La llevó con Fannie Breen. Le había pagado a ésta una exorbitante cantidad para que la chica pudiera quedarse en la habitación que ella había ocupado, hasta que pudiera encontrarle un alojamiento mejor. Kate no tenía mucho dinero propio, sólo lo que había conseguido ahorrar durante esos años. Había tenido que buscar y regatear con un propietario muy desagradable, el señor Fleming, para conseguir aquel par de habitaciones para Holly.

Durante ese año, siempre que Kate iba a visitarla, se encontraba a otras mujeres durmiendo allí. Eran las amigas de Holly, y no se tenían más que las unas a las otras para ayudarse.

Creían que Kate era una de las damas de la caridad de la iglesia de St. Katharine's, y ella prefería no sacarlas del error. Digby siempre le aconsejaba que no revelara que era la amante de un hombre rico.

—Se aprovecharán de ti si lo descubren, y acabarás perdiendo todo aquello por lo que has trabajado.

Tenía razón; sólo hacía falta alguien sin escrúpulos para derrumbar su castillo de naipes.

Llamaron a la puerta y Lucy fue rápidamente a abrir; Digby estaba fuera, sujetando una gran caja de madera.

—Feliz Navidad —dijo, y le dio la caja a Lucy.

—¡Son empanadas! ¡Sí que es Navidad!

Kate sonrió al hombre; a pesar de todas sus quejas, tenía un corazón generoso. Se levantó para marcharse mientras las mujeres se lanzaban sobre las empanadas de carne.

—¡Feliz Navidad a todas! —dijo Kate al despedirse.

—¡Feliz Navidad! —respondieron ellas al unísono.

—Esme, ¿no vas a contarle lo de su hermano? —preguntó Adele, empujando a Esmeralda con el pie.

A Kate le dio un vuelco el corazón, y se quedó mirando a Esmeralda.

—Ay, casi me olvido —dijo la joven, y se calló un momento para humedecerse los labios—. Meg dice que vio a un tipo que era clavadito a usted. Dijo que podría haber sido su gemelo, con ese pelo rubio y los ojos verdes, si no fuera porque él estaba tirado y era muy pobre.

«Jude.»

—¿Dónde? ¿Aquí? ¿Aquí en St. Katharine's? ¿Ha dicho dónde lo vio? —Dios, hacía diez años que no había visto a Jude. Llevaba tanto tiempo buscándolo que ya no creía que siguiera con vida.

—¡Que me cuelguen! Es su gemelo, ¿verdad? Meg estaba en el Rooster and the Crown, ahí. —Se calló y frunció el cejo—. Eso creo.

¡Meg! ¿Por qué tenía que estar ausente el día de Navidad?

—¿Sabes dónde puede estar Meg? —preguntó.

—¡Kate! —protestó Digby.

Pero ella no le hizo caso. Pensaba seguir cualquier pista que la llevase hasta su hermano, por muy vaga que fuera.


CAPÍTULO 04

Un viento muy frío sopló en Londres a finales de semana, y Kate recibió una capa con forro de visón de su alteza real, junto con una nota manuscrita diciendo que debía cubrirse con ella esa noche, porque iba a asistir a un recital en Whitehall acompañada de lord y lady Wellesley.

Kate no tenía ni idea de quiénes eran.

Digby insistía en que si algo bueno se podía decir del príncipe de Gales, era que promocionaba de verdad y generosamente las artes.

—Al menos tiene eso —decía.

Le aconsejó que se pusiera un vestido verde jade con pasamanería color crema. Su doncella de día, Amy, la ayudó a vestirse y peinarse.

—Oh, va muy bien con tus ojos —dijo Digby, orgulloso, una vez que Kate estuvo vestida—. Vas a dejar boquiabierta a toda la nobleza.

—Lo dudo —opinó Aldous desde su lugar cerca de la puerta, donde se hallaba con los brazos cruzados sobre el pecho—. Sólo se gustan ellos mismos.

—A todos les gustará Kate —insistió Digby—. Es demasiado hermosa como para pasarla por alto. Los atraerá como la luz atrae a las polillas. Créeme, te lo dice un estudioso de la aristocracia. Cuando no se puede ser aristócrata, se observa todo lo que ellos hacen con ojo agudo y envidioso.

Ella se echó a reír y Aldous frunció el cejo. Pero Digby tenía razón; Kate lo sabía porque Benoît se había encargado de que se formara adecuadamente para su papel de amante, y la había enviado a Francia para que aprendiera de madame Albert, que era una famosa cortesana. Esta mantenía la misma teoría que Digby: haz lo que hace la aristocracia. Habla como ellos, bebe como ellos, come como ellos, juega como ellos, pero sobre todo, sedúcelos como nunca los han seducido. Así que madame Albert había pasado bastante tiempo enseñándole a Kate cómo hacerlo, una habilidad que luego ella había practicado con frecuencia en el salón de Benoît, donde éste organizaba partidas de cartas a las que acudían algunos de los hombres más ricos de Londres.

Una hora más tarde, un lacayo pasó a recoger a Kate con un carruaje anónimo. Aldous la acompañó fuera y le dijo al tipo que conducía que más le valía cuidar de ella, y se la llevaron, como a una princesa, hasta Whitehall. Lord Wellesley la recibió en la escalera. Se presentó y la hizo entrar rápidamente en el vestíbulo, donde lady Wellesley se unió a ellos. La mujer la saludó y miró con envidia su capa, pero no a ella. Kate no se sintió ofendida; las damas de buena sociedad hacía tiempo que le hacían el vacío.

Los asientos estaban dispuestos en dos filas, en forma de media luna. Lord Wellesley escoltó a Kate y a su esposa hasta la primera fila, un poco a la izquierda del centro, y se sentó entre ambas. Habían llegado temprano; casi no había nadie más en la sala.

—Disfruto realmente de una noche de música. ¿Usted también? —le preguntó Kate a lord Wellesley tratando de llenar el tenso silencio.

El pareció sentirse muy incómodo por la pregunta.

—Sí —respondió.

Al parecer, no servía de nada tratar de hablar de nimiedades. Por suerte, después de años de ser una cortesana, a Kate ya no le quedaban sentimientos que herir. Recordó la primera vez que Benoît la había llevado a una elegante mansión de Mayfair para hacer de modelo de algunos de los tejidos de seda que él importaba de Oriente. Ella se había sentido muy elegante llevando el vestido que Benoît le había encargado que se pusiera. A la dama propietaria de la mansión, la que Cousineau quería como dienta, también le gustó el vestido. Pero no Kate. Había observado la prenda con todo detalle, y luego le había pedido a Benoît que la acompañara a su saloncito privado. Pero antes ordenó a un lacayo que se quedara cerca Kate mientras ésta esperaba en el vestíbulo.

—Mantén los ojos abiertos, Jones. No quiero que desaparezca nada —había dicho la señora.

—Eres demasiado sensible —había suspirado Benoît cuando Kate se le quejó de la humillación—. ¿Qué esperabas? Para ellas, eres basura.

En ese momento, se había sentido herida, pero al cabo de los años, la habían ninguneado, desairado y ofendido directamente tantas veces que eso ya rara vez la molestaba. Así era con la alta sociedad. Los caballeros admiraban su físico, y deseaban conocerla, mientras que las mujeres la despreciaban por la atención que los hombres le prestaban.

Kate había aprendido a disfrutar de lo que pudiera, y una de las cosas era la música. Eso era algo que su vida actual le ofrecía, y gozaba de todas las audiciones, aquélla inclusive.

Los músicos comenzaron a desfilar y a preparar los instrumentos, y ella los estuvo observando con atención hasta que la sobresaltó un sonoro golpe al fondo de la sala. Se puso en pie y se volvió, al tiempo que un heraldo anunciaba la entrada del príncipe de Gales. Este entró en la sala con unos pocos acompañantes. Todo el mundo se puso en pie, y el príncipe y su séquito tomaron asiento a la izquierda de Kate. A continuación, el resto del público volvió a sentarse.

Kate miró a lord Wellesley, pero éste apartaba los ojos. No estaba muy segura de qué debía hacer; era su primer encuentro en público con el príncipe. Se le había advertido que nadie debía notar ni la más mínima conexión entre ellos, pero había sólo una persona entre los dos. ¿No debería saludar? Parecía muy extraño no decir, al menos, buenas tardes. Así que se volvió hacia el hombre que estaba sentado a su lado y dijo...

—Buenas tardes.

El la miró.

—Buenas tardes, señorita —le contestó.

Al otro lado del hombre, Kate notó que el príncipe la miraba por el rabillo del ojo, con un rastro de sonrisa en los labios. Ah, ¿así que aquello era un juego?

—Hace un frío espantoso fuera, ¿no cree? —le preguntó al caballero, y notó que el príncipe trataba de contener una sonrisa.

—Bastante.

—Un poco de coñac sería lo adecuado, creo yo. Nada calienta la sangre como eso.

—Sin duda.

Kate sonrió al príncipe, y como el jueguecito va había acabado, centró su atención en los músicos, esperando con impaciencia a que empezara el concierto.

Finalmente, apareció un joven y colocó una partitura en el piano. Luego avanzó hacia el público, hizo una reverencia al príncipe y pareció ir a hablar, pero se detuvo al oír unos pasos firmes resonando por el pasillo central. Naturalmente, Kate se volvió para ver quién estaba llegando tarde, y vio al duque de Darlington recorrer el pasillo como un maldito pavo real con las plumas extendidas.

Era más alto de lo que lo recordaba, de casi un metro noventa, supuso. Su cabello era de un castaño intenso y los ojos de un tono azul profundo. No era un hombre demasiado guapo, pero no obstante, había algo en él que lo hacía resultar muy atractivo. Se le veía fuerte y confiado, y exudaba poder y autoridad. Kate supuso que era de los que se deslumbraban con su propio brillo.

Darlington tomó su asiento casi directamente frente a Kate, en la media luna que formaban las butacas. No se dio cuenta en seguida de su presencia, y dijo algo a las dos mujeres y al hombre que le habían guardado el sitio.

Pero cuando el pianista anunció que el recital estaba a punto de empezar, el duque miró hacia adelante, y sus ojos cayeron sobre Kate.

Se quedó inmóvil. Parpadeó. Frunció el cejo.

Ella le sonrió e hizo una leve inclinación de cabeza, totalmente consciente de que todo el mundo en la sala estaba viendo ese intercambio. No se molestó en aguardar la reacción del duque, sino que centró la atención en el pianista.

Este agradeció al príncipe de Gales su apoyo entusiasta y ofreció una breve explicación sobre el concierto para violonchelo de Beethoven que la pequeña orquesta de cámara iba a interpretar esa noche. Por el rabillo del ojo, Kate vio que el duque miraba su reloj de bolsillo. Tendría algún compromiso importante. Quizá su amante. Confiaba en que se fuera pronto; no tenía ningunas ganas de hablar luego con él.

El pianista se sentó ante su instrumento, alzó una delicada mano hacia los otros músicos, hizo un amplio movimiento descendente y la música comenzó.

Al instante, Kate perdió todo interés por el duque de Darlington, porque ya la primera nota la embelesó. La música era mágica y hermosa, y ella estaba maravillada de la habilidad que suponía interpretarla. Los melodiosos tonos la embargaron y llenaron su mente de sueños imposibles de amor en primavera, de satisfacción en invierno, de doncellas y héroes principescos, y de cabañas en bosques profundos con una vaca lechera y dos cerdos. Perdió la noción del tiempo hasta que sonó la última nota.

La música la conmovió tanto que rompió en un aplauso entusiasmado, sonriendo a los que la rodeaban, esperando verlos a todos tan embelesados como ella. Pero lo que vio fue una educada contención en la ovación. Al instante, bajó las manos, pero no pudo evitar seguir sonriendo, y, sin pensar, miró al otro lado de la sala, hacia donde Darlington estaba sentado... hacia donde había estado sentado.

La silla estaba vacía. Bien. Si tenía suerte, el pavo real ya se habría ido del recital y del propio Whitehall.

El público permaneció en sus asientos hasta que el príncipe se puso en pie y fue hacia la antecámara.

—Señorita Bergeron —dijo lord Wellesley en ese momento.

Ella lo miró... y tuvo que alzar los ojos, porque él ya estaba de pie.

—El príncipe tiene por costumbre ofrecer una copa de champán después de la actuación. Esta noche, la bebida es una que fue hallada en la cabina de un oficial, en un bajel francés capturado, y el príncipe la recibió como regalo. Desea compartirla con los aquí reunidos esta noche y me ha asegurado que es de la mejor calidad.

—Sí, gracias —respondió ella, y colocó la mano sobre la suya, para permitir que la ayudara a levantarse. Se dio cuenta de que lady Wellesley había desaparecido. Quizá ella también tuviera un amante. ¿Acaso no lo tenían todos?

El cuerpo del hombre irradiaba tensión, como si el contacto de la mano de Kate sobre su brazo le resultara doloroso. Caminó rápidamente hasta la zona del refrigerio, y se detuvo cuando un lacayo se acercó a ellos llevando una bandeja de copas de champán. Wellesley asintió con la cabeza y cogió dos copas. Le dio una a Kate.

—Champán —dijo innecesariamente—. Si no está acostumbrada a él, quizá note cosquilleo en la nariz.

¿De verdad pensaba Wellesley que el príncipe la había hallado en el arroyo y la había llevado allí?

—Gracias —contestó. Alzó la copa en un fingido brindis y bebió un sorbo.

Era un champán excelente. A Benoît lo habría complacido, y no era un hombre que se conformara con poco. En más de un sentido.

Kate permaneció junto a un silencioso Wellesley; bebió, miró por la sala y deseó estar en casa, bajo una mantita, con un buen libro. Se acabó el champán y dejó la copa.

—¡Wellesley, tienes que presentarnos a tu encantadora acompañante! —La voz del príncipe tronó a su espalda.

Dispuesta a participar en otro jueguecito tonto, Kate se volvió, pero su mirada se topó con Darlington. ¡Darlington! Estaba tan cerca de ella, que Kate pudo ver lo azules que eran sus ojos. Rápidamente, pasó la mirada de sus amplios hombros a la chaqueta de corte impecable del príncipe, que parecía bastante viejo y gordo al lado del duque. Al instante, Kate se agachó haciendo una reverencia.

—Alteza.

—Permítanme que les presente a la señorita Katharine Bergeron —dijo Wellesley con voz tensa.

—Señorita Bergeron —saludó el príncipe, y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse. Ella colocó la mano sobre la de él, que le apretó los dedos, y su mirada se entretuvo un instante sobre su escote; a su espalda, Darlington esperó estoicamente, con las manos a la espalda y la mirada perdida en algún punto distante.

—¿Ha disfrutado de la velada musical de esta noche? —preguntó el príncipe.

—Mucho, alteza.

—Entonces, debe venir otras veces, señorita Bergeron. Permítame que le presente al duque de Darlington. También es un enamorado de las veladas musicales.

El duque la saludó con una seca inclinación de cabeza.

—Es un placer, señorita Bergeron —dijo, aunque sonaba tan complacido como si lo fueran a ahorcar. Sus ojos azul oscuro se posaron en los suyos, y Kate notó que la recorría un escalofrío.

—Su Gracia —saludó ella, haciendo otra reverencia—. Sin duda el placer es todo mío. —Le sonrió, retándolo. Kate estaba comenzando a deducir el propósito de aquella velada. Evidentemente, era un juego. El príncipe los presentaba en un lugar público para que todos los asistentes lo vieran. Después, nadie se sorprendería mucho al ver al duque de nuevo en compañía de la cortesana. Y, a juzgar por la adusta expresión del rostro de Darlington, Kate supuso que éste había llegado a la misma conclusión.

—La señorita Bergeron es una mecenas del arte —informó Wellesley con incomodidad, como si ésa fuera la razón para las presentaciones; como si eso fuera a engañar a una sola persona de la pequeña sala de conciertos.

—¿Las artes? —preguntó Darlington, alzando una ceja, como si tal idea fuera inconcebible. De hecho, de repente sus ojos brillaban divertidos.

Kate sonrió más ampliamente, y le ofreció la mano.

—Le ruego que me disculpe, su Gracia, pero parece no creérselo.

El príncipe se echó a reír.

—¡Christie, me atrevería a decir que tiene razón!

—Mis disculpas, señorita Bergeron, si le he dado tal impresión —contestó él al instante, y rozó con los labios el satén de los guantes de Kate.

—Pues hace bien en no creérselo —dijo ella con ligereza cuando él volvió a alzar la cabeza—. Mi mecenazgo se limita a la gran satisfacción que siento al oír tocar de una manera tan hermosa. Desearía que fuera de otra forma, pero mi contribución no va más allá.

Darlington la recorrió con la mirada.

—Ése es mejor mecenazgo que el dinero.

Bueno, bueno... quizá el pavo real fuera un poco cortés, a fin de cuentas.

—Tienes toda la razón, Christie —intervino el príncipe—. Wellesley, ¿probamos el champán? Señorita Bergeron, debería usted probar esta excelente bebida. Darlington, deberías traerle una copa —añadió, y, con una sonrisa cómplice hacia ella, le pasó amistosamente el brazo sobre la espalda a Wellesley y lo apartó de allí, para dejar a Kate y a Darlington juntos e incómodos en medio de la sala, mientras los demás asistentes los miraban.

Estaban tan cerca que ella podía notar el calor de su cuerpo. Era muy seductor, eso no podía negarlo. Pero ahora que ya habían hecho lo que se suponía que debían hacer, no veía motivo para prolongar esa proximidad.

—No es necesario que se quede a mi lado, su Gracia. Soy totalmente capaz de ir a buscarme una copa yo sola.

—No dudo que lo sea, pero eso, evidentemente, no tiene nada que ver —replicó él, e hizo un gesto a un lacayo para que se les acercara. Darlington la señaló levemente con la cabeza, y el criado asintió mientras le ofrecía a Kate la bandeja.

Ella cogió una copa.

—Gracias. Ahora ya tengo mi champán, su Gracia. Puede usted ir con sus amigos, como es evidente que desea hacer.

—En efecto, desearía estar fuera de aquí, pero debo permanecer en su compañía, señorita Bergeron.

—No es necesario.

—Lo es —insistió él.

Kate soltó una risita.

—Le doy mi palabra de que no me llevaré la plata —susurró, y le dio la espalda.

—Discúlpeme —dijo Darlington, volviéndose a poner a su lado—. ¿Es usted siempre tan intrépida y arriesgada con sus palabras?

Ella no sabía exactamente qué quería decir «intrépida», pero por su tono supo que no lo había dicho como un halago.

—¿Le molesta, su Gracia? ¿Preferiría que tratara de ganarme su aprobación? —Sonrió de nuevo y alzó la copa—. El champán es realmente bueno. Me recuerda al que se sirve en los salones más elegantes de París. ¿Lo ha probado?

—Sí —contestó, mirándola fijamente, analizándola.

—La interpretación musical me ha parecido maravillosa. ¿Y a usted?

—No especialmente. —El miraba alrededor, impaciente, claramente sin ganas de conversar.

—Pues bien. Ahora que ya hemos conversado, creo que voy a probar las exquisiteces —dijo Kate, indicando una mesa cercana cargada de bandejas de comida—. Buenas noches, su Gracia.

Se alejó; examinó las diferentes bandejas que se hallaban sobre la mesa y seleccionó unos cuantos dulces para probarlos. Mordió uno y notó sabor a canela y algo más... ¿quizá menta?

De repente, Darlington apareció a su lado, con expresión de disgusto. Ella alzó el plato y le ofreció un dulce.

—Pruebe uno de éstos y dígame qué le parece.

—Gracias, pero no.

—Están muy buenos —dijo Kate, y probó otro. Frunció el cejo ligeramente—. Este no acaba de agradar al paladar como debiera —comentó.

—Señorita Bergeron, voy a marcharme —dijo el duque.

—Muy bien —respondió ella, mientras examinaba las otras viandas de encima de la mesa—. Ya hemos hecho lo que se esperaba de nosotros.

Darlington miró alrededor con incomodidad.

—No sé a qué se refiere.

Ella le echó una mirada que decía que él sabía exactamente de qué hablaba.

—No me tome por tonta, su Gracia—le dijo con voz suave—. No creo que el príncipe me haya hecho venir aquí para cultivar mi gusto por la música. Su intención era presentarnos con público delante.

El duque la miró enfadado.

—¿Han planeado esto entre los dos?

—¡No! Lo he supuesto. ¿Usted no?

—Claro que sí —replicó él—. Señorita Bergeron, no permitiré que se juegue conmigo en este... arreglo —dijo con voz tensa.

—Entonces, será mejor que hable con el príncipe —respondió Kate secamente. No le gustaba la forma en que la estaba mirando, como si sospechara de ella, como si fuera la responsable de los acontecimientos de esa noche. Se apartó de la mesa—. No le retendré, su Gracia. Buenas noches —se despidió, y se alejó una vez más de sus turbadores ojos azules.


CAPÍTULO 05

Grayson se quedó mirando cómo la señorita Bergeron se alejaba, sin apartar la vista del sutil movimiento de sus caderas. Se fijó en que no era el único que la contemplaba. Más de un caballero le lanzó una disimulada y codiciosa mirada, sin duda imaginando la suave piel que se hallaría bajo aquel vestido, igual que hacía él.

Pero su conversación con la joven lo había dejado aún más enfadado e inquieto que cuando había llegado, y no ayudó en absoluto que en los verdes ojos de ella hubiera visto irreverencia, o en sus labios, Dios Todopoderoso, aquellos gruesos labios carnosos.

Ya le molestaba bastante tener que estar allí. No quería asistir, pero su prima Victoria se lo había rogado. Esta tenía una amiga a la que esperaba presentarle, y Jorge le había enviado una invitación personal al concierto de la noche. La amiga, cuyo nombre Grayson ya había olvidado, era una joven que iba a debutar en la siguiente Temporada. No era en absoluto un tipo de mujer que pudiera atraerlo.

Además, los asientos eran incómodos; Grayson se preguntaba por qué, con los ciento de miles de libras que Jorge había malgastado en su vida, no se había preocupado al menos de conseguir unos asientos confortables para los eventos a los que obligaba a asistir a sus amigos. Luego, había visto a Katharine Bergeron sentada justo frente a él, y su ira se había disparado.

Grayson supuso que no debía sorprenderlo la evidente manipulación de Jorge, pero lo sorprendía. En cuanto el príncipe vio que contestaba aceptando la invitación de esa noche, sin duda había arreglado el encuentro público entre Kate y él. Suponía que debía de haberlo organizado a toda prisa, porque Grayson sabía muy bien que a Wellesley y a su esposa, en circunstancias normales, nunca se los vería con una cortesana.

Pero Darlington se sentía sobre todo molesto por la imagen de una sonriente joven con delantal y harina en la mejilla. La mujer sentada frente a él esa noche tenía la elegancia de una reina y una belleza casi sobrenatural. Era la mujer que había visto en la ópera, y de la que casi se había olvidado después de visitarla en King Street.

El color jade de su vestido brillaba a la tenue luz de las velas. Mechones de cabello rubio muy claro le caían enmarcándole el rostro, mientras el resto del cabello lo llevaba recogido con una cinta verde de terciopelo. Lucía guantes de satén blanco hasta más arriba del codo, y joyas en las orejas y el fino cuello.

La había observado durante el concierto. El carecía totalmente de oído para la música, y por tanto no le resultaba tan agradable o tranquilizadora, como parecía serlo para otra gente. Así que se había pasado el rato mirando disimuladamente a la cortesana.

Ella había permanecido sentada sin especial formalidad, con una mano sobre la otra en el regazo, y los pies bajo el asiento hacia un lado. Pero había sido la expresión de su rostro lo que lo había cautivado: la mirada fija en los músicos, embelesada; parecía que se dejara atrapar por cada nota, balanceándose suavemente con cada crescendo. Por una vez en su vida, Grayson casi había podido sentir la música con sólo mirarla a ella. Le había resultado extraña e inquietantemente conmovedor.

Comprendía que Jorge se hubiese prendado de ella en cuanto la conoció. La señorita Bergeron era muy hermosa, eso era indiscutible, la más hermosa de las cortesana que Jorge había conocido nunca, y había conocido a unas cuantas. Tenía un aire seductor que atraía la atención de un hombre. Pero lo más remarcable era su sonrisa: parecía iluminar todo lo que la rodeaba.

Aquella joven podía decir las cosas más irreverentes y escandalosas, y éstas parecían lindezas si eran dichas con su sonrisa.

—¿Su Gracia?

Lord Eagleton, un vizconde con ambiciones políticas contrapuestas a las de la familia Darlington, se había acercado a él. En pocos días, habría una importante votación sobre la abolición del comercio de esclavos en los bajeles británicos. El hermano de Grayson, Merrick, apoyaba acérrimamente la abolición y se había aliado con los cuáqueros y con William Wilberforce, que lideraba el movimiento. Al igual que Merrick, Grayson no aprobaba la esclavitud. Y, desde luego, tampoco el transporte de esclavos en barcos británicos. Gracias a su hermano, había podido ver las condiciones en que hacían viajar a los pobres desgraciados, y eran tan inhumanas como cupiera imaginar. Merrick, que era conde por derecho propio, trabajaba mucho para conseguir que el Parlamento se decantara por la abolición. Pero había lores poderosos que se beneficiaban de ese comercio y trataban de contrarrestar sus esfuerzos.

Eagleton era uno de ellos.

—¡Qué casualidad encontrarlo esta noche! —Exclamó el vizconde, con una voz tan dulce como para encantar a una serpiente—. He enviado una nota a su secretario para pedirle una cita, su Gracia. Me gustaría hablar con usted sobre el movimiento abolicionista.

Grayson agradeció el aviso; le diría a su secretario, el señor Palmer, que declinara la petición.

—Creo que con quien debería hablar es con mi hermano, lord Merrick Christopher —fue lo que le contestó.

—Con todo respeto, su Gracia, pero me gustaría hablar con usted. El comercio británico se ha desarrollado, en parte, sobre el transporte de esclavos. La riqueza de nuestra nación podría depender de su continuidad. No estoy seguro de que su hermano comprenda esta importancia.

El se preguntó qué rico tratante de esclavos le estaría llenando los bolsillos al vizconde.

—Creo que lo entiende perfectamente.

Fagleron se acercó más a él.

—Si no comerciamos con esclavos, ¿cuánto tardaremos en dejar de comerciar con tabaco? Los esclavos recogen el tabaco. ¿O con azúcar?

Grayson se volvió para mirarlo.

—Infravalora a mi familia, milord. El comercio de esclavos es moralmente reprensible y no hay nada que usted pueda decir para hacer cambiar la opinión de los Christopher.

La sonrisa del otro desapareció.

—Entonces, será mejor que su joven hermano tenga su misma fuerza moral, milord. Hay un movimiento en marcha para dejar fuera de la escena al señor Wilberforce y los que le apoyan, y hacer lo que es mejor para Gran Bretaña, no lo que es mejor para la conciencia de unos cuantos fanáticos religiosos. —Y dicho eso, se alejó.







Grayson decidió que aquella horrible noche tenía que acabar. Se despidió de su prima Victoria, que se enfurruñó con él, luego llamó al lacayo y le pidió su abrigo. Fue al vestíbulo y envió a un chico a decirle a su cochero que llevase el carruaje a la entrada.

Salió de la mansión pensando en Eagleton y en la división de los votos a favor y en contra de la abolición. Se detuvo en la acera, bajo la luz de las farolas públicas, sacudiendo los guantes contra el abrigo, mientras esperaba su coche.

Un suave carraspeo le sobresaltó; Grayson miró hacia la derecha.

¡Maldita fuera! Esa noche parecía no poder escapar de la hermosa cortesana.

La señorita Bergeron se le acercó; la capucha de la capa le enmarcaba el rostro y hacía que sus ojos parecieran aún más verdes.

—¿Ya se marcha? ¡El segundo movimiento ni siquiera ha comenzado! —dijo ella—. Tal vez lo encontrará más de su gusto que el primero.

—Lo dudo.

La joven no dijo nada durante un instante.

—Me encanta la música —añadió después—. Es tan edificante.

Grayson vio que sus ojos brillaban bajo el frío aire de la noche. La vio inclinar la cabeza con una mueca de diversión en los labios.

—Si me permite, su Gracia, no hay razón para que se ponga nervioso al tenerme cerca. No pretendo incomodarlo. El casi puso los ojos en blanco.

—No puede incomodarme, señorita. Sólo la mera presunción ya me resulta ofensiva.

Los hermosos ojos de ella se abrieron sorprendidos.

—Lo lamento. Sólo me refería...

—Sé exactamente a qué se refería, señorita Bergeron. Usted espera que yo acepte alegremente esta intrusión en mi vida, y, si no es así, pretende menospreciarme.

—¡No! Perdone si le he hecho pensar eso. Solamente me refería a... a...

—¿A qué? —preguntó Grayson, irritado.

—A conocernos —contestó ella, con un hilo de voz.

—Permítame que la desengañe respecto a ese deseo, señorita Bergeron. Usted y yo nunca seremos amigos.

Algo brilló en los ojos verde claro de la joven.

—No, supongo que no, porque creo que nunca podría ser amiga de un hombre tan desagradable y poco caballeroso como usted.

Eso sí que lo cogió desprevenido.

—¿Perdone?

—Ya le expliqué la primera vez que nos vimos que a mí tampoco me gustaba esta situación, su Gracia, pero no está en mi mano librarme de ello. He tratado de ser amable con usted, y usted... ¡usted ha dejado muy claro el desprecio que siente por mí a la mínima oportunidad!

Grayson se encendió. Aquella chica era demasiado atrevida.

—Es evidente que no sabe a quién le está hablando de esa manera...

—Oh, lo sé muy bien —replicó ella, y sus ojos echaban chispas—. Sé muy bien que, en toda circunstancia, usted es amable y encantador con sus conocidos, pero con alguien como yo, que está por debajo de usted en la vida, ¡se comporta como un presumido pavo real con la cola extendida!

El ahogó un grito. Nadie le había hablado nunca así.

—¡Es usted imprudente y desvergonzada, señorita Bergeron!

La expresión de la joven había cambiado de repente; casi parecía triste.

—Quizá lo sea. Trataré de serlo menos. Pero no merezco desprecio, su Gracia. Sólo he hecho lo necesario para sobrevivir.

Grayson se la quedó mirando. Estaba enfadado; no se le hablaba con ese descaro a un duque. Pero también sentía una ligera vergüenza. Y después de lo que ella le había echado en cara, no estaba muy seguro de qué decirle.

Se acercaba un carruaje, y él supuso que sería el suyo. Ambos miraron el coche. No era el suyo, pero al parecer, sí el de ella. Mientras el carruaje se detenía, un cochero saltó del pescante trasero para abrir la puerta. Sin decir nada más, la señorita Bergeron se acercó y subió grácilmente al vehículo sin mirar atrás.


CAPÍTULO 06

A la una de la madrugada, Diana caminaba arriba y abajo de sus aposentos, ante la chimenea elaboradamente tallada. Hacía rato que el fuego había quedado reducido a ascuas, y casi una hora que olla se había puesto la bata de lana y las zapatillas forradas de piel.

Casi ni notaba las corrientes de aire de la elegante y vieja mansión; su mente iba a toda velocidad, y su imaginación elaboraba diversas imágenes a cuál más horrible.

Hacía horas que esperaba a Grayson después del recital de Whitehall, pero aún no había llegado. Millie, la doncella personal de Diana, lo dejaría entrar por la puerta trasera y lo llevaría por la entrada de servicio hasta su alcoba. ¿Qué podía haberlo retenido? Trató de decirse que había varias explicaciones razonables: visitas inesperadas, un caballo que perdía una herradura, un carruaje con el eje roto.

Pero en ese caso, ¿Grayson no habría enviado un mensaje? Claro que sí, lo que significaba algo diferente: que algo peor le había ocurrido. Pensó en ladrones. Eran sanguinarios y crueles, y Diana había oído que subían de los muelles por la noche y atacaban a gente inocente. Esa idea hizo que cogiera la única vela y dejara sus habitaciones en busca de respuestas.

La mansión Eustis estaba oscura y silenciosa a esa hora; la madrugada llegaba en seguida y los criados se acostaban temprano. Diana cruzó en silencio las grandes estancias, pasó ante los cuadros de los antepasados de su esposo, antes las estatuas y los objetos de arte y las porcelanas. Bajó por la gran escalinata curva, recorrió el amplio vestíbulo y entró en otro pasillo. Al final de ese corredor había otra escalera, más estrecha, que llevaba a la zona de los criados. Ahí se hallaban las habitaciones reservadas a los sirvientes de alto rango —Hatt, el mayordomo; la cocinera y el ama de llaves— además de las de dos lacayos y dos doncellas. Los otros criados dormían bajo la escalera, dos por habitación. A lord Eustis no le gustaba contratar sirvientes de día; prefería tenerlos a mano a cualquier hora.

Diana se detuvo en la tercera puerta a la derecha, la de Millie, y llamó con suavidad; luego miró alrededor furtivamente, temerosa de que alguien hubiese podido oírla. Por desgracia, nadie pareció hacerlo, ni siquiera Millie.

Volvió a llamar, esta vez un poco más fuerte.

Después de lo que le pareció una eternidad, la puerta se abrió y Millie parpadeó como si la luz de la vela le hiciera daño en los ojos. Llevaba un camisón de lana y una gorra en la cabeza. Una trenza larga y pelirroja le caía sobre el hombro.

—¿Milady? —susurró, claramente sorprendida.

Diana la apartó y entró en el dormitorio. Era pequeño, y tenía una sola ventana en el techo inclinado. Olía a ceniza y a jabón de lejía, y el carbón del brasero estaba frío. El ambiente era gélido.

—Millie... ¿no ha venido nadie? —le preguntó en un susurro—. Quizá al menos un mensajero.

—No, milady —contestó la chica, negando con la cabeza.

—¿A qué hora te has acostado? —inquirió Diana, con un tono acusador que no pudo evitar.

—A las once y media —respondió Millie, inquieta.

—¡Once y media! ¿Y si hubiera llegado un mensajero? ¡Debías estar abajo hasta la medianoche!



—Lo siento, milady, pero debo levantarme con las primeras luces...

—Sí, lo entiendo, pero sabes a qué me refiero, ¿no? —insistió ella.

—Sí, milady —respondió con voz queda.

Cielos, no era culpa de la muchacha; Diana lo entendía, pero sentía una gran inquietud. Grayson nunca le había fallado, y en las escasas ocasiones en que algo había surgido, la había avisado.

Millie frunció el cejo y se cruzó de brazos, temblando de frío.

Diana le había confiado su secreto a la joven. En realidad le había confiado su vida, porque si la traicionase, podía acabar con ella. Lord Eustis nunca le perdonaría que tuviese una aventura, sobre todo porque aún no le había dado el heredero que él tanto quería. Que Millie tenía el poder de arruinarle la vida era algo que Diana no podía olvidar, incluso en ese momento, tan frustrada como estaba por la ausencia de Grayson, y a pesar de que la chica no se había quedado cerca de la puerta cuando ella más lo necesitaba. Se contuvo.

—Perdóname, Millie —dijo—. No quería ser tan brusca, pero es que tengo una horrible jaqueca.

—Entonces, debería tomar un poco de láudano, milady —respondió la joven en tono frío.

Diana la miró; la inquietud había desaparecido de su mirada, y en su lugar había algo mucho más duro.

—Sí —convino Diana con delicadeza—. Quizá sí.

Algo había cambiado en aquella habitación. Millie había percibido el poder que tenía sobre su señora.

—Si hubiera llegado un mensajero, habría ido directa a decírselo... como hago siempre.

—Sí —dijo Diana. De repente, sintió que había sido un gran error ir allí—. Bien —forzó una sonrisa—, no te entretengo más. Como has dicho, el amanecer llega pronto.

Pasó ante Millie, pero cuando llegó a la puerta, Millie agarró el picaporte impidiéndole abrir.

—Una cosa más, milady —dijo con voz tranquila.

Diana se obligó a sonreír.

—¿Sí, Millie?

—Necesito más carbón para el brasero.

A los sirvientes se les daba una cantidad fija de carbón a la semana, y la chica ya había usado su parte. Pero su mirada era claramente desafiante, porque sabía que Diana no se podía negar; el precio de su silencio era el carbón.

—Muy bien —respondió Diana—. Le diré al señor Hatt que te traiga más carbón mañana.

—Y una manta —añadió Millie.

A Diana se le puso el vello de punta. Apartó la mirada y la clavó en la puerta.

—Una manta, claro —repitió—. Carbón y una manta. ¿Te importa abrir la puerta ahora?

La joven lo hizo lentamente, luego se apoyó en ella para ver salir a Diana, que se alejó rápidamente por el pasillo antes de que pudiera pedir algo más.


CAPÍTULO 07

El secretario de Grayson, el señor Palmer, se hallaba sentado frente a él ante el escritorio de madera de cerezo pulida, igual que cada mañana. Tenía la cabeza inclinada, y su coronilla calva relucía. Sus gafas desafiaban a la gravedad, apoyadas en la punta de su nariz, pero el señor Palmer no parecía notarlo, tan concentrado estaba en sus obligaciones. Hacía sólo las preguntas estrictamente necesarias y pocas veces proponía ideas.

Esa mañana, sin embargo, ya le había hecho a Grayson tres preguntas: ¿Tenía su Gracia la intención de declinar la invitación a la fiesta de verano, ya que con anterioridad le había indicado lo opuesto? ¿Deseaba su Gracia invitar a su hermana pequeña a comer el domingo, ya que había incluido en la lista a todos sus hermanos y hermanas que se hallaban en ese momento en la ciudad excepto a Mary? ¿Pretendía su Gracia autorizar sólo el pago de cuatro gansos cuando se habían comprado cinco?

Él tenía la cabeza lejos de todos esos asuntos. Estaba deseando que acabara esa reunión, pero había una cosa que no paraba de rondarle por la cabeza y lo enfadaba y despistaba. Katharine Bergeron tenía razón. La había juzgado duramente por su ocupación.

—Una última cosa, Palmer —dijo—. Me gustaría que comprara un regalo. Un collar, quizá, algo que pudiera gustarle a una dama.

—¿Para entregar a lady Eustis? —preguntó el hombre, mientras la pluma rascaba la superficie del grueso papel.

¡Diana! No podía olvidar a Diana. El hecho de que no hubiera aparecido la noche anterior seguramente la tenía fuera de sí.

—Exacto, entréguele uno a lady Eustis, y otro a la señorita Katharine Bergeron, en King Street.

La pluma de Palmer se detuvo sobre el papel.

—Le daré la dirección de la señorita Bergeron junto con una nota que deberá entregarse con el collar —añadió Grayson.

La pluma siguió avanzando por el papel.

—Eso será todo.

El señor Palmer recogió los papeles que tenía sobre el regazo y la cartera que había dejado a su lado, y se puso en pie.

—Esperaré en la antesala la correspondencia de la mañana, su Gracia.

—Buenos días, Palmer —masculló él, y sacó una hoja de papel. Mojó la pluma en tinta y escribió:

«Señorita Bergeron, le ruego que acepte mis sinceras disculpas por haberla ofendido. Le aseguro que no era mi deseo. Darlington».

Corta, pero según su experiencia, cuando una mujer se disgustaba, lo mejor era alguna joya bonita y no palabras.







Kate permitiría que el paladar de Digby fuera el juez final de su última hornada de pastelillos, pero ella pensaba que se había excedido un poco con la sal. Aun así, estaba dándoles los últimos toques cuando Aldous entró apresuradamente en la cocina. Sólo eso ya fue suficiente para sobresaltarla; Aldous nunca se apresuraba.

—Ven en seguida —dijo éste, nervioso—. Es Digby.

Y salió de la cocina tan rápido como había entrado.

Kate soltó el cuchillo y corrió detrás de él, limpiándose las manos en el delantal.

Encontró a los dos hombres en el salón. Aldous estaba sirviendo whisky y Digby se hallaba tumbado sobre el sofá. Tenía la ropa rota y sucia, un corte en el labio y un ojo cerrado por la hinchazón.

—¡Digby! —gritó Kate, corriendo hacia él—. En nombre de Dios, ¿qué te ha pasado? —Se dejó caer de rodillas a su lado mientras Aldous le ponía el whisky a Digby en la mano.

Este no contestó inmediatamente, sino que se bebió el licor como si fuera agua. Hizo una mueca al notar el sabor, y luego le dio el vaso vacío a Aldous.

—Más, por favor.

—¡Digby!

—¿Tengo la cara tan mal como me la siento? —preguntó tenso, mientras se tocaba la mejilla con la punta de los dedos.

—Sí —respondió Aldous sin vacilar.

—¿Qué te ha pasado? —insistió Kate.

—Una locura —contestó Digby, y se tocó el labio con cuidado—. He ido a los muelles a ver a un par de caballeros en relación con el comercio de perfumes, y a quién me he ido a encontrar sino a Meg. Le he preguntado por el hombre que había visto que se te parecía tanto. Me ha confirmado que lo había visto en el Roster and Crown, y yo me ha aventurado valientemente a entrar en ese sórdido pub de St. Katharine's.

—Oh, no...

—Estúpidamente, he creído que un par de soberanos de oro podrían animar a recordar a uno o dos.

—Al parecer los ha animado a más que a recordar —se burló Aldous.

—Digby, ¿por qué has hecho algo así? ¡No tienes suficiente en la bolsa como para ir repartiendo soberanos por ahí!

—Sí, bueno, a pesar de mi desgraciado aspecto, los soberanos han cumplido su propósito —explicó él con cierto tono de indignación. Cerró los ojos y apoyó la cabeza—. Sé que un tal Jude Berger es marinero en el The Princess, un barco mercante, y también sé que el The Princess es muy aficionado a romper bloqueos navales y que se dedica activamente al comercio de esclavos.

—¿Berger? ¡Comercio de esclavos! —Exclamó ella, mientras se dejaba caer sentada sobre los talones—. ¿Qué estás insinuando? ¿Qué Jude está metido en eso? ¡Mi Jude!

Digby abrió un ojo.

—Estoy bastante seguro de que es tu Jude, a pesar del apellido. No pasa fácilmente desapercibido. Al parecer, es bastante dado a las peleas cuando bebe, y, cuando no, es muy popular entre las señoras de mala vida. Por la descripción, proporcionada por una de estas damas, es igual que tú, Kate. Rubio, ojos verdes, extraordinariamente guapo.

—Dios santo —murmuró ella.

Digby se tocó el ojo e hizo una mueca de dolor.

—Aldous, hay carne en la cocina. ¿Te importaría ir a buscar un filete? —preguntó Kate.

—Huelo algo que me despierta el apetito, y no es la carne —comentó Digby.

—Y los pastelillos —añadió Kate mientras el mayordomo ya salía. Esperanzada, le preguntó a Digby—: ¿Te has enterado de cómo encontrarle?

—Por desgracia, el The Princess levó anclas hace unos días. Nadie sabe cuándo regresará.

Las crecientes esperanzas de Kate se desvanecieron rápidamente.

—¿Y a ti qué te ha pasado, Digby? —le preguntó suavemente, mientras le apartaba un mechón de cabello de la frente. Él agitó la mano.

—Supongo que he sido un poco demasiado espléndido con mi dinero —explicó con una mueca de dolor—. En cuanto he salido de la taberna, me han venido un par de matones. No sólo me han robado la bolsa, sino también la pistola.

—¿La pistola?

—Puedo ser tonto, pero no soy totalmente estúpido. Yo también me he pasado más años en los muelles de lo que me gustaría recordar, e iba preparado para esas payasadas. Sin embargo, no lo estaba para la rapidez de sus golpes. Me han superado...

—Oh, Digby... —exclamó Kate, compasiva.

En ese momento, llamaron a la puerta principal, y ambos se sobresaltaron e intercambiaron una mirada.

—Espera aquí —dijo ella. Se levantó, se quitó el delantal mientras cruzaba el salón y lo dejó por ahí. Llegó a la puerta al mismo tiempo que Aldous, que regresaba de la cocina. Éste le dio un plato de pastelillos, que Kate dejó rápidamente sobre una mesita para seguirlo.

El mayordomo abrió la puerta principal aún con el filete en la mano. Un lacayo con librea esperaba fuera. Supuso que sería un lacayo real, pero al mirarlo mejor vio que los colores eran los del príncipe. Una ráfaga de frío viento penetró en la casa y alzó el bajo del vestido de Kate. El lacayo se quitó el sombrero.

—¿Sí? —preguntó Aldous fríamente.

—Un mensaje, señor, para la señorita Katharine Bergeron, de parte del duque de Darlington. —Y le tendió algo.

Aldous, que guardaba rencor a la nobleza, en cualquier forma o color, le cerró la puerta en las narices sin decir nada.

—Un paquete —le explicó a Kate—. Pequeño.

Ella no se imaginaba qué le podía enviar Darlington, y sinceramente, no le importaba. Era un hombre grosero, ruin y desagradable.

—No, gracias —contestó. Aldous abrió de nuevo la puerta.

—No lo quiere —dijo.

—¿No lo quiere? —preguntó el lacayo, al parecer confuso. Miró el paquete—. Pero tengo que entregarlo.

—Ella no lo quiere. Devuélvelo.

—¿Devolverlo? —repitió el pobre hombre como si eso fuera algo inimaginable.

—Está bien, está bien —intervino Kate, y se adelantó. Extendió una mano para coger el paquete.

—Gracias, señora —dijo el lacayo, claramente aliviado.

Ella no respondió, pues no tuvo ocasión de hacerlo. Aldous ya había vuelto a cerrar la puerta. Ante su mirada de reproche, éste se encogió de hombros.

—Es sólo un lacayo.

El paquete era una caja pequeña, envuelta con sencillez y con una nota sellada atada a ella. Kate regresó al salón, con Aldous detrás, y mientras éste le daba el filete a Digby y le decía que se lo presionara sobre el ojo (a lo que Digby se resistió, pues era muy escrupuloso con esas cosas), ella abrió la nota.

La leyó. Digby le había enseñado a leer, pero aún le costaba un poco. Cuando consiguió leerla entera, pensó que sonaba igual que Darlington: seca y fría. Luego abrió la caja y sacó un collar de perlas. Era una exquisita extravagancia para un hombre que no era su amante.

Kate ya había recibido regalos así antes, y siempre querían decir lo mismo: que deseaban acostarse con ella. ¿No era eso todo lo que pretendían, a fin de cuentas, todos aquellos elegantes lores, con sus pozos inagotables de dinero?

—Demasiada sal, cariño —comentó Digby.

—¿Perdona? —dijo Kate, alzando la mirada.

Digby se lamió los dedos.

—Los pastelillos están demasiado salados. Recomiendo un toque en vez de una pizca.

—Ya he pensado que tenían algo un poco raro —concordó ella, y le entregó la caja y el collar a Aldous—. Devuélvelo.

—¿Qué es? —preguntó Digby.

—Un collar.

Aldous abrió la caja, sacó el collar y lo levantó para que Digby lo viera.

—No lo devuelvas —dijo el mayordomo—. Véndelo. Conseguirías una pequeña fortuna.

—Es cierto —asintió Digby, observando el collar con ojo crítico.

Pero Kate negó con la cabeza.

—El precio es demasiado alto para mí. Devuélvelo, Aldous. Por favor.

Éste suspiró. Digby parecía contrariado. Pero ella, obstinada, cogió el delantal y se lo puso de nuevo.

—Así que demasiada sal —dijo.


CAPÍTULO 08

Los padres de Grayson, terceros duques de Darlington, habían tenido cuatro hijos y dos hijas en sus muchos años de matrimonio. Todos menos Randolf, que había sucumbido a una fiebre a la edad de dos años, habían llegado a adultos.

El padre de Grayson, que había muerto hacía unos seis años, había sido un hombre jovial, que se sentía cómodo en una casa llena de niños como el que más. Su madre, por su parte, nunca dejaba pasar la ocasión de recordarle a Grayson que sus oportunidades de formar una familia numerosa y feliz iban menguando con cada día que seguía soltero.

Además de su propia extensa familia, tanto lord como lady Darlington procedían de familias numerosas. Dos de las hermanas de ella aún vivían, así como una hermana y un hermano del padre. Eso hacía que, a sus treinta años, Grayson fuera el cabeza de familia de muchos miembros. Demasiados. Había días en que se sentía abrumado por su responsabilidad hacia ellos. Su nombre era el de ellos. Su reputación reafirmaba la de sus parientes. Sus asuntos influían en las vidas de ellos. Ese tipo de responsabilidad le resultaba pesada y difícil de manejar, y a veces, muy frustrante.

Pero la mayor parte del tiempo, Grayson adoraba a su gran familia. En general, sobre todo al aproximarse el inicio de la Temporada, para la que faltaban unas semanas, era fácil encontrarse a uno o dos miembros del clan Christopher en la gran mansión de Darlington House, en Charies Street, donde él residía. En esa lluviosa tarde en concreto, sus hermanas, Prudence y Mary, lady Beaumont y lady Wallace, respectivamente, y su hermano, Merrick, lord Christopher, se habían presentado con su madre, la duquesa viuda de Darlington. Prudence y Mary vivían en casa de sus esposos. La duquesa se hallaba en la ciudad para la Temporada y prefería quedarse con Prudence, para así estar cerca de sus nietos.

Merrick no tenía casa propia en Londres. Darlington House era, sin duda, lo suficientemente grande para rodos, pero él prefería vivir en un alojamiento privado, en uno de los clubes masculinos cercano a Hyde Park, a estar en Darlington House bajo la mirada vigilante de su hermano.

La fría lluvia y el cielo gris habían empujado a los residentes de Mayfair al interior de sus casas, y los hermanos de Grayson parecían sentirse como atrapados, sobre todo Merrick, que iba de ventana en ventana mirando más allá de la lluvia que resbalaba por los cristales, al parque privado que se hallaba detrás de la casa.

Esa tarde había otra visita: Diana. Era una buena amiga de Prudence, y así había sido como Darlington la había conocido. Se había sentido atraído por su oscura belleza, y ella lo había notado y le había animado. Diana satisfacía una necesidad física y emocional de Grayson, a quien le resultaba difícil estar en compañía del sexo opuesto. Si prestaba la menor atención a una mujer soltera, al instante se difundía el rumor de que se proponía pedirla en matrimonio. Había cortesanas de cuya compañía podría haberse beneficiado, pero su madre y sus hermanas lo hubieran desaprobado tanto que él no habría podido soportarlo. Diana había resultado ser su mejor solución.

Desde que iniciaron su relación, ambos habían sido extremadamente cuidadosos y discretos, y Diana estaba acostumbrada a mantener una indiferente distancia con él en las reuniones sociales.

Pero ese día llevaba el collar de perlas que Grayson le había enviado para disculparse por no haberse presentado a su cita.

Finalmente, también se hallaban en la casa los dos niños de Prudence, el joven Frederick y su hermano pequeño, Radcliff, de seis y cinco años, respectivamente. Llevaban unas pequeñas espadas de madera y les estaban dando buen uso. Grayson también tenía una espada, y se paseaba como si nada, atacándolos cuando menos se lo esperaban y haciéndolos reír.

—¿Es que nunca va a acabar esta lluvia? —preguntó Mary, malhumorada, mientras Radcliff atacaba la alfombra.

A sus diecinueve años, Mary era poco más que una niña, pero ya se había casado con Wallace, que era sólo un año mayor que ella. Ahora Mary estaba tumbada en un sillón, con un brazo encima del respaldo, mirando por la ventana.

—¡Lleva días y días lloviendo! —Añadió—: Las calles están tan llenas de barro que casi no se puede caminar; me desagrada tener que pisarlo.

—Es la época del año, Mary —dijo Merrick—. Y da gracias de que no sea nieve.

—¿Va a nevar? —le preguntó Frederick a su tío, esperanzado, pero Merrick no le oyó. El niño miró entonces a Grayson.

—Quizá —le contestó éste guiñándole un ojo.

—Me da igual —replicó Mary—. Hace frío, llueve y los días son tristes. Y lord Wallace... ¿Te lo he contado, Grayson? Dice que es demasiado caro tener todas las chimeneas encendidas, y me hace pasar un frío espantoso. Deberías hablar con él por mí.

Él le sonrió indulgente.

—Mejor dejo el delicado asunto de cuántas chimeneas deben encenderse en tu bonita casa a ti y a tu esposo.

—Pero ¡es justo eso lo que va a provocar una discusión! —protestó Mary—. ¡Oh, no sé por qué espero que ni me comprendas! Los solteros y los duques nunca tienen que ceder en nada.

Grayson lanzó una furtiva mirada a Diana.

—Te aseguro que yo tengo que ceder en muchas cosas —replicó él pacientemente; cogió a Radcliff y le levantó por encima de su cabeza, lo que encantó al niño.

—La verdad, Darlington, tu comportamiento es de lo menos adecuado para un duque. Además, los niños se excitarán tanto que se pondrán enfermos —comentó su madre desde su asiento ante el escritorio.

—¿A quién estás escribiendo, mamá?—preguntó Mary sin demasiado interés, mientras Grayson seguía fugando con Radcliff.

—A Lady Blue. Tengo entendido que su hija debutará esta Temporada, y me gustaría invitarla a tomar el té.

—Muy pronto, muchas jóvenes damas estarán en la ciudad, Grayson —dijo Prudence irónicamente—. Todo el mundo está de acuerdo en que ya es hora de que elijas a una.

—Todo el mundo, ¿eh? —Repitió él mientras le hacía una mueca a Radcliff—. Dime, Rad, ¿tú crees que ya es hora de que elija una?

—¡Súbeme otra vez! —gritó el niño

—Querido, ten cuidado con mi hijo —advirtió Prudence mientras su hermano lanzaba a Radcliff al aire.

—¡Tírame también a mí! —chilló Frederick.

—Bueno, yo sí que estoy preocupada, su Gracia —prosiguió la madre de Grayson por encima de las sonoras carcajadas de los niños—. Ya has sobrepasado en mucho la edad de casarte. ¡Debes pensar en tu heredero! Pero sé muy bien que no lo harás en absoluto, así que estoy decidida a invitar a tomar el té a todas las debutantes y echarles una ojeada yo misma.

—Es una pérdida de tiempo, mamá —rió Mary—. Grayson no encontrará adecuada ni a una sola. Siempre es así. Todas son demasiado tontas o demasiado jóvenes o demasiado feas.

—Si te hubieran presentado a tantas jóvenes damas solteras como a mí, Mary, dirías lo mismo.

—Pero, Christie, ¿no te quieres casar? —preguntó Prudence.

—Claro que sí. Algún día. Casarme es mi obligación —añadió.

—Entonces, no tendrías que ser tan quisquilloso.

Quizá. Pero Grayson no podía imaginar pasarse el resto de su vida sentado a la mesa con una mujer a la que no amara.

—Rezo para que nunca encuentre novia, porque entonces concentraréis sobre mí vuestras aspiraciones casamenteras —intervino Merrick—. ¡Aug! —exclamó cuando Frederick, en un ataque de risa, se dio contra su pierna.

Prudence puso mala cara mientras Merrick levantaba al niño y se lo enviaba de vuelta a Grayson, que en ese momento se hallaba a cuatro patas, fingiendo ser un animal.

—También tenemos a Harry, Merrick —dijo Prudence, hablando de otro hermano de Grayson—. La verdad, no sé qué os pasa a todos para que estéis tan en contra del matrimonio.

—¿Quizá su agobiante aspecto definitivo? —sugirió Merrick. Eso hizo reír a Grayson, y como se distrajo un momento, Radcliff pudo propinarle un juguetón golpe que lo envió al suelo.

—Darlington, por favor —lo regañó su madre, impaciente.

Grayson sonrió a los niños, les clavó un dedo en la barriga a los dos y luego se llevó las manos a la espalda. Alzó una ceja y, serio, miró fijamente a la duquesa viuda.

Ella trató de permanecer altiva, pero él vio que se le escapaba una sonrisita.

—¿Sabes quién creo que sería ideal para ti, Grayson? —continuó Prudence un momento después, cuando Frederick y Radcliff se fueron al fondo de la sala a tirar papelitos a la chimenea encendida—. Lady Augusta Fellows, la hija del conde de Brooking. Hace un año que debutó, y es un encanto en todos los aspectos. ¿Qué crees tú, Diana? Has tenido el placer de conocerla, ¿verdad?

—La he visto muy poco —contestó ésta—. Me la presentaron en una reunión. A la pobre, le hicieron tocar el piano. —Miró a Prudence—. Y tocó muy mal, la verdad.

Prudence se echó a reír.

—De todas formas, creo que su encanto podría compensar su falta de habilidad musical. ¿Qué cree usted, su Gracia? —Le preguntó Prudence a su hermano burlándose un poco—. ¿Encanto o habilidad musical?

—Encanto, naturalmente, porque no puede oír la música —respondió Diana por él, alegremente.

Sorprendida, Prudence la miró, y lo mismo hizo la duquesa madre. A Diana se le borró la sonrisa del rostro.

—Le ruego que me disculpe, su Gracia —dijo apresuradamente—. He recordado que una vez usted comentó...

—Es cierto, lady Eustis —acudió Grayson en su ayuda—. No es ningún secreto que no tengo oído para la música.

—Pues es una pena —intervino Mary—. La música es algo tan maravilloso, sobre todo en días aburridos, como hoy. —Se levantó de golpe—. Creo que voy a tocar el piano.

—Una gran idea —la animó Merrick—. Voy contigo. No soporto ni un momento más esta charla sobre enlaces matrimoniales.

—Frederick, Radcliff, ¿queréis tocar el piano? —preguntó Mary, mientras tendía las manos hacia ellos.

—¡Sí! —grito Frederick, y galopó por la sala hasta su tía, con Radcliff pegado a sus talones. Los cuatro salieron por la puerta, por la que, un momento después, entró Roarke, el mayordomo de lord Darlington.

—Aparte de su falta de habilidad para el piano, ¿qué más sabes de Augusta Fellows? —le preguntó Prudence a Diana.

—El lacayo ha regresado, su Gracia —le susurró Roarke al duque—. El paquete ha sido devuelto. —Se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y sacó la cajita y la nota que la acompañaba. El sello estaba roto. Grayson frunció el cejo, confuso.

—Gracias —le dijo al mayordomo.

—La conozco muy poco —contestó Diana—. No se me ocurre por qué la crees tan adecuada. A mí me pareció igual que las demás.

—Supongo que a ti te lo parecería, Diana, pero eso es porque no tienes hermanos solteros que necesitan desesperadamente tu ayuda —dijo Prudence alegremente mientras Roarke salía de la habitación.

Grayson abrió la nota que había enviado, esperando ver algo escrito en ella como respuesta. Para su sorpresa, no había nada. No podía imaginarse a una mujer, a cualquier mujer, y sin duda no a aquélla en concreto, rechazando un regalo suyo.

—Creo que lady Augusta es muy bonita y tiene un carácter agradable —continuó Prudence—. ¿Tú qué piensas, madre?

—He oído decir eso mismo —respondió ésta—. Y es precisamente por esa razón por la que debemos invitarla al té, Pru. Es la única manera de que podamos ver si esa Augusta Fellows podría ser una buena pareja para tu hermano, ¿no? ¿La conoces, Darlington?

El alzó la vista. Diana lo miraba de una forma extraña, y a Grayson se le ocurrió que debía de haber reconocido la caja.

—No —le contestó.

—Quizá asista al Baile de la Noche de Reyes del príncipe. Debes conocerla. Si os presentan formalmente, podría invitarla a mi té —continuó la mujer—. ¿Lo harás? —le preguntó mientras releía la carta que estaba escribiendo.

Grayson cerró la mano alrededor de la cajita que le habían devuelto.

—Claro, madre, si tú lo deseas —contestó, e hizo un gesto al lacayo para que le sirviera un whisky, mientras el ruido las teclas del piano al ser golpeadas con algo (tal vez una cuchara de madera) les llegaba por la puerta abierta.


CAPÍTULO 09

Ya más recuperado del altercado en los muelles de St. Katharine's, Digby estaba tumbado con la última hornada de pastelillos de Kate en el sofá de ésta, en sus aposentos, opinando sobre sus vestidos. Con la ayuda de Amy, ella iba poniéndoselos detrás de un biombo, luego salía y giraba sobre sí misma, esperando el veredicto de Digby.

Hacía sólo tres días, una mujer que dijo ser la señora Olive había aparecido en el umbral de Kate con dos costureras y cuatro lacayos cargados de más cajas y cajas de vestidos. Kate había reconocido el nombre de la mujer al instante, ya que era la modista más cotizada de Londres. El príncipe se la había enviado, había dicho la señora Olive, porque, como dijo: «Desea fervientemente que usted sea la mujer más elegante del Baile de la Noche de Reyes».

Si había algo a lo que Kate se había aficionado durante sus años de cortesana era a la ropa elegante de calidad, y recibió a la señora Olive con los brazos abiertos.

Finalmente, se había quedado tres vestidos y sus correspondientes complementos. Pero se acercaba la noche del baile, y Kate no conseguía decidirse por cuál llevar, por lo que le estaba dejando la decisión a Digby. Por suerte para ella, si había un hombre que entendiera de telas y cortes de vestido, ése era su amigo.

Lo cierto era que estaba nerviosa. Cuando Benoît le dijo que el príncipe de Gales la había comprado (¡comprado!, había dicho, como si fuera un largo de tela), ella se había puesto enferma de preocupación. No porque le tuviese ningún cariño especial a Benoît, o porque eso la hubiera sorprendido. Era muy consciente de su lugar en el mundo, y de cómo las mujeres como ella se abrían camino en él. Sin embargo, odiaba ser una cortesana por muchas razones, y una de ellas era que le faltaba práctica en las artes privadas del oficio.

Benoît se había encargado de que las aprendiera. La quería como amante, pero como Kate nunca lo había sido, la envió con madame Albert, a París, para que aprendiera. Madame le había enseñado ciertas habilidades, que Kate había practicado luego con Benoît. Al principio, él había sido un participante entusiasta, pero posteriormente había ido cayendo bajo el hechizo del láudano, y durante los últimos tres años de su relación, pocas veces la había hecho acudir a su lecho. Benoît había preferido la droga al sexo, y la mayoría de las noches se quedaba dormido casi en seguida.

Su creciente incapacidad para copular era algo que ella había agradecido en secreto. No sentía ni había sentido nunca amor hacia aquel hombre. Lo mejor que podía decir de él era que era benévolo, pero Kate nunca se engañó respecto al verdadero carácter de su relación: de amo y esclava. Las ocasiones en que habían estado juntos físicamente habían sido desagradables para ella y carentes de cualquier tipo de afecto. Las obras que había visto, las óperas que había oído y la poesía que Digby le había leído, la habían ilustrado sobre la pasión y el amor. No había habido nada de eso entre Benoît y ella.

Y además del capitán de barco que le había robado la honra, sólo había estado con el francés.

Sin embargo, el arreglo con Benoît le había reportado a Kate beneficios tangibles: un techo sobre su cabeza y comida en el estómago, y Kate se había contentado con eso tanto como una mujer de su posición podía hacerlo.

Pero entonces, una noche, después de la ópera, el comerciante la había presentado privadamente al príncipe. Ella había respondido educadamente a su pregunta de si le había gustado la representación y había comentado algo sobre el tiempo, especialmente lluvioso. En eso había consistido el encuentro, pero poco después, Benoît la había informado de que Jorge la deseaba.

El príncipe de Gales la quería para él.

La sola idea había hecho que Kate sintiera pánico. La quería por las razones obvias. ¿Y si no podía complacerlo, entonces, qué sería de ella? ¿La devolvería a las calles? ¿Se la pasaría a alguno de sus amigos? ¿Qué clase de actos obscenos esperaría el príncipe? ¿Y si se quedaba embarazada? ¿Perdería entonces su atractivo? ¿Mantendría Jorge al niño?

Esas preocupaciones la habían tenido despierta más de una noche, pero luego, repentinamente, le habían dado un respiro. La noche en que Benoît había hecho llevar sus baúles a su nueva casa y le había dicho adiós (que según Kate observó, no era un adiós muy diferente del que le habría dicho a cualquiera de sus criados), le había explicado la situación excepcional del príncipe.

—Emplea bien estos días, porque él no vendrá a verte —le había dicho Benoît crípticamente.

—¿Perdón?

—En estos momentos no cogerá una amante, dada la posibilidad de un juicio parlamentario por divorcio. No puede permitir que lleven a gente como tú delante del Parlamento para avergonzarlo. Pero en cuanto acabe el escándalo, te convertirá en su amante no sólo nominalmente.

Kate había tragado el nudo de miedo que tenía en la garganta.

—¿El escándalo?

—Mon Dieu, ¿es que no lees los periódicos? —le había preguntado él, irritado—. Da gracias de que ha cubierto tus necesidades, Kate. La mayoría de los caballeros no serían tan generosos con el agua si el árbol no diese frutos.

Kate no sabía qué quería decir exactamente, porque ¿cómo podría dar fruto un árbol sin agua? Más tarde. Digby se lo había explicado. También le había explicado que su nueva residencia era parte del contrato entre el príncipe y Benoît. Aunque éste siempre la había tratado con indiferencia, se había ocupado de que Jorge la mantuviera de forma adecuada. Kate había recibido una suma de dinero, aunque no era una cantidad que pudiera sacarla de apuros si el acuerdo no prosperaba, sí era suficiente para comida y gastos diversos mientras residía en la casa proporcionada por el príncipe. Entretanto, tenía que procurar no llamar la atención y hacer lo que el príncipe le dijera cuando se lo dijera. Se le permitía conservar a sus amigos: Aldous, rescatado de una de las cuadrillas de reclutamiento forzoso de la Armada, y Digby, que seguía empleado por Benoît, aunque éste pensaba regresar a Francia.

El miedo de Kate a no ser la clase de cortesana que el príncipe deseaba había reforzado su decisión de convertirse en una experta pastelera, para así poder tener un empleo del que vivir cuando su belleza se desvaneciera o su situación cambiara.

Pero había otro punto en el acuerdo entre Benoît y el príncipe: Kate debía fingir ser la amante del duque de Darlington mientras esperaba a que al príncipe lo liberaran de su matrimonio real.

—¡No entiendo por qué debo hacer eso! —Había protestado Kate a Digby—. Yo estaría bien contenta de esconderme en esta maravillosa casa mientras el príncipe hace lo que tenga que hacer —le había dicho una tarde—. Eso es lo que se hace con las cortesanas: se las esconde y se las mantiene.

—Pero, cariño, si te quedaras encerrada, el príncipe no podría verte. Puede que aún no pueda tenerte, pero sin duda quiere alegrarse la vista contigo.

—Puede venir aquí y hartarse de mirarme —había replicado ella, exasperada.

—¿Venir aquí? —Digby se echó a reír—. Querida, si viniera aquí, ¡todo Londres lo sabría! ¡Es el príncipe de Gales, y todo el mundo está pendiente de sus movimientos! Sobre todo ahora, cuando todos están buscando el más pequeño motivo para alimentar los fuegos del escándalo.

Kate nunca lo había visto así.

—La verdad es que no es un arreglo tan malo —había tratado de convencerla Digby—. El duque es un auténtico caballero. Y sólo se te exige que lo acompañes en una o dos ocasiones. Considéralo como una diversión.

Una diversión, sin duda.

Pensaba en eso mientras Amy la ayudaba a ponerse el último de los vestidos, uno de seda azul claro con pasamanería de pieles.

—Perfecto —proclamó Digby cuando ella se presentó ante él—. Pareces una reina de las nieves.

Kate dio unos pasos atrás y se miró en el espejo de cuerpo entero, miró su cabello recogido y las joyas que el príncipe le había enviado y que brillaban en su cuello y sus orejas.

—Eso es la belleza —exclamó Aldous, asintiendo con aprobación mientras le daba a Digby un vasito de whisky. Él también tenía uno para sí, y se sentó a beberlo cerca de la chimenea.

—Estoy... nerviosa —dijo Kate mientras Amy le estiraba la cola del vestido.

—¿Nerviosa? —Digby se puso en pie, dejó el vasito, se colocó detrás de ella, poniéndole las manos en los hombros mientras la miraba reflejada en el espejo—. No tienes motivo para estarlo.

—Nunca lo olvides: gracias a este rostro —dijo, tocándole suavemente la barbilla con el dedo—tienes el poder. Tu resplandor oscurece cualquier otro, y los hombres no pueden resistírsete. ¿Tengo razón, Aldous?

Éste pasó la mirada por Kate.

—Sí —contestó.

Digby se apartó de ella y cogió el vaso de whisky.

—Debes ir y divertirte. Imagínate: ¡Kate Bergeron en el baile de Carlton House!

Ella no podía imaginárselo. Tampoco tuvo tiempo para tratar de hacerlo, porque el duque pasó a recogerla unos minutos después.

Llamó con un insistente golpeteo a la puerta.

Kate se agachó en lo alto de la escalera para poder echarle una ojeada disimulada a través de la barandilla cuando Aldous fue a abrirle. Casi no había acabado de abrir cuando el duque entró en el vestíbulo y se quitó rápidamente el sombrero.

—He venido a...

—Voy a buscarla —lo interrumpió Aldous, y le dio la espalda.

Darlington frunció el cejo y lo miró, pero se quedó donde estaba, con el sombrero en la mano y las piernas separadas. Llevaba un abrigo abierto, y debajo de él, Kate pudo verle el traje. El pañuelo de seda estaba perfectamente anudado, y los puños de volantes sobresalían lo justo de las mangas de la chaqueta. Bajo el frac llevaba un chaleco asimismo de seda blanca, que se ceñía a su esbelta cintura.

El corazón de Kate comenzó a latir un poco más rápido. El duque tenía una elegante estampa. Bueno, lo cierto era que pocas veces había visto a un hombre tan apuesto.

Cuando Aldous llegó al rellano, la miró con curiosidad, al encontrarla allí agachada, y ella se llevó un dedo a los labios. Se incorporó, se alisó el vestido, se dio una vuelta completa y miró a Aldous inquisitiva. Este asintió en respuesta a su silenciosa pregunta y le ofreció galantemente el brazo.

Muy bien, pensó Kate. Allí iba. La señora Bergeron partía hacia el baile de Carlton House. Ojalá pudiera verla su madre; pensaría que las hadas por fin habían ido a buscarla.


CAPÍTULO 10

Grayson tuvo que contenerse para no estrujar el sombrero, como habría hecho de dejarse llevar por la irritación que le producía el grosero mayordomo que la señorita Bergeron tenía a su servicio.

Pensaba decirle algo al respecto, pero entonces alzó la vista al oír pasos en la escalera... e inmediatamente se olvidó del hombre.

La señorita Bergeron estaba increíblemente encantadora mientras descendía la escalera del brazo del mayordomo. Unos diamantes resplandecían en su cuello y sus orejas, y llevaba un vestido de seda azul con pasamanería de pieles que le hizo pensar a Grayson en una estatua esculpida en hielo. En el claro cabello rubio llevaba una única pluma.

Estaba deslumbrante, como salida de un libro ilustrado, de un marco, de su propia mansión. No pudo evitar preguntarse cómo una mujer tan bella estaba en su situación. Se le ocurrían varios caballeros que habrían estado más que dispuestos a casarse con ella.

La joven sonrió al llegar al final de la escalera y se soltó del brazo del mayordomo mientras iba hacia él.

—Buenas tardes, su Gracia —dijo mientras le hacía una educada reverencia.

—Buenas tardes, señorita Bergeron —contestó Grayson mientras ella se incorporaba y se cogía las manos por delante—. ¿Cómo se encuentra usted esta noche?

—Muy bien, gracias —contestó, recorriéndolo rápidamente con la mirada—. Va usted... muy elegante.

Era algo raro de decir. Él no estaba acostumbrado a que las damas hicieran comentarios sobre su apariencia.

—Gracias —respondió—. ¿Y puedo decirle que...? —Dios, no había palabras para describirla—. Su vestido es muy bonito, señorita Bergeron.

Una lenta sonrisa le curvó los perfectos labios.

—Gracias —dijo mientras hacía una gentil inclinación de cabeza—. Por favor, llámeme Kate.

Él no tenía intención de llamarla nada, e hizo un gesto hacia la puerta.

—¿Vamos?

El mayordomo apareció detrás de ella con una capa a juego con el vestido; azul por fuera y bordada en diversos colores por dentro. Ella se la abrochó y luego se puso unos guantes largos que asimismo el mayordomo le entregó. Cuando estuvo lista, le sonrió a Grayson.

—Bueno, pues aquí estoy, tan bien envuelta y tapada como una moneda en el bolsillo de un pobre.

Aquella chica tenía una curiosa manera de hablar.

—Permítame —dijo él, y abrió la puerta.

La señorita Bergeron avanzó y habría seguido sola, pensó Grayson, si no la hubiese cogido por el codo. Miró al mayordomo, más bien mal, y la acompañó fuera de la casa.

El carruaje los estaba esperando delante, con el escudo de Darlington en la puertecilla y adecuadamente emplumado para la ocasión. El Baile de la Noche de Reyes del príncipe era muy famoso entre la alta sociedad. La Temporada comenzaba normalmente entre un mes o seis semanas después de Reyes, por lo que todas las fuerzas vivas estaban ya en Londres y asistían a ese baile. En años anteriores, el acontecimiento había atraído a más de ochocientas personas.

Un lacayo con un pesado chaquetón de lana y una bufanda les abrió la puerta del carruaje y les bajó el escalón. Rápidamente, Grayson ayudó a subir al coche a la señorita Bergeron, antes de que el frío le traspasara la capa.

Cuando subió tras ella, vio con incomodidad que se había sentado en el asiento que iba de espaldas, cuando las damas solían sentarse siempre mirando al frente.

—¿No estará más cómoda a ese lado? —le preguntó a medio entrar en el vehículo.

—No, gracias —contestó ella.

Lentamente, Grayson entró y se sentó en el otro banco.

La joven estaba observando el interior. Las paredes forradas en seda verde, con los bancos de un terciopelo verde más claro. Un brasero lleno de carbón ardiente proporcionaba calor. Era un carruaje muy cómodo, y muy caro.

—Esto es muy grande —comentó ella—. No he tenido el placer de viajar nunca antes en un coche tan espacioso como éste.

—Sospecho que pronto poseerá uno—replicó él mientras golpeaba en el techo para indicarle al cochero que partiera—. Sin duda, el príncipe espera impresionarla proporcionándole las mejores comodidades.

La señorita Bergeron lo miró mientras el carruaje se poma en marcha.

—En ese caso no me impresionará, porque ya he visto uno magnífico. —Se acomodó en el banco con una sonrisa picara y los diamantes destellando en su garganta.

—Quizá también haya visto ya un magnífico collar, porque no la impresionó mi regalo —comentó él.

Ella parpadeó sorprendida. Y luego se echó a reír.

Grayson no rió. Se apoyó una mano en el muslo y se inclinó hacia adelante.

—Dígame, por favor, señorita Bergeron, ¿por qué devolvió el collar que le envié?

—No pretendía herir sus sentimientos, su Gracia —contestó ella con una sonrisa.

—No hirió mis sentimientos —replicó él. Eso era absurdo. Eso implicaría que le importaba—. Pero parece que le gustan las buenas joyas —continuó, y señaló el collar que llevaba—. ¿Por qué no se lo quedó?

—Porque era demasiado espléndido.

—Demasiado espléndido —repitió Grayson, para asegurarse de que había oído bien.

—Aja —dijo la joven, asintiendo, como si fuera una explicación totalmente razonable.

—¿Demasiado espléndido? —Preguntó él con incredulidad—. Señorita, puedo decir sin temor a equivocarme que nunca, en mis treinta años de vida, he oído a una mujer quejarse de que la joya que le regalaban era demasiado espléndida.

—Entonces, debían de ser sus amantes. Pero como yo no lo soy, lo consideré demasiado espléndido.

La palabra «amante» resonó en su cabeza, burlándose de él.

—Eso es ridículo —estalló—. Soy un duque. No suelo regalar baratijas. Sólo trataba de disculparme por haber sido grosero.

—Entendí claramente sus intenciones —le aseguró ella—. Pero el collar me pareció demasiado espléndido por algo tan insignificante, y no tenía intención de estar en deuda con usted por ninguna razón.

—No habría estado en deuda conmigo, y, además, en el momento, usted no pareció pensar que fuera tan insignificante —le recordó.

La señorita se encogió ligeramente de hombros.

—Quizá no —admitió despreocupadamente—. Pero estoy acostumbrada a los desprecios, y tengo como norma no permitir que ninguno socave mi buen ánimo durante mucho rato. Olvidé sus palabras en cuanto dejé Whitehall. —Sonrió, sin duda complacida consigo misma.

Había algo en lo que dijo que lo hizo reflexionar. Pensó en quién la trataría tan groseramente, además de él, claro, y con tanta frecuencia como para que se hubiera acostumbrado a ello. La alta sociedad, supuso, muchos de cuyos miembros se creían superiores al resto de los mortales por derecho de nacimiento, y sobre todo superiores a mortales como las cortesanas, los comerciantes y los sirvientes. Quizá Grayson formara parte de ese grupo; en todo caso, fue una idea que no contribuyó a mejorar su ya pésimo humor.

Aun así, observó a la joven con atención, tratando de detectar cualquier indicio de resentimiento femenino, pues le parecía imposible que le hubiera devuelto el collar sólo porque fuera muy espléndido. Con sus hermanas y unas cuantas amantes, había aprendido que los regalos de disculpa debían ser más espléndidos que los de cariño.

—No me indicó, señorita Bergeron, si había aceptado mis disculpas.

—Llámeme Kate. Sí, claro que acepté sus disculpas —respondió—. Aunque pensé que no importaba mucho si lo hacía o no, aparte de para tranquilizar su conciencia. No es como si fuéramos a ser amigos.

A Grayson no le gustó que le replicara con sus propias palabras.

—Le aseguro que le ofrecí mis disculpas con toda sinceridad. Gracias, señorita Bergeron.

—De nada, su Gracia. Y ahora, ¿le importaría llamarme Kate? Ya estoy lo bastante nerviosa como para encima sentirme como si fuéramos completos desconocidos. Quiero decir que ya sé que somos desconocidos, y yo nunca presumiría de conocerle, de verdad, pero supongo que le conozco más a usted que a cualquiera de los que me encuentre esta noche.

—¿Está nerviosa? —repitió él, totalmente pillado de improviso por ese reconocimiento.

Su tímida sonrisa fue encantadora.

—Total y absolutamente.

¿Estaba loca? Era extraordinariamente bella. Sería la mujer en quien más se fijarían, sobre la que más comentarían, la que más envidias provocaría.

—Creo que no tiene nada que temer —dijo él—. Usted parece ser bastante... animosa.

—¿Animosa?

—Segura —se corrigió él.

Sus verdes ojos refulgieron y esbozó una sonrisita irónica.

Grayson sintió algo cálido correrle por las venas.

—Me adula. Pero ha pasado bastante tiempo desde la última vez que alterné en sociedad. —Agitó un poco las manos al decir eso—. Debe prometerme que, si cometo algún error, me lo dirá inmediatamente. ¿Me lo promete?

—No creo que haga falta...

—Yo le prometo no ofenderme, si eso le preocupa.

Grayson no podía imaginársela cometiendo un error social. Y pensó que si así era, todos los ricos hombres de Carlton House la perdonarían al instante.

—Muy bien, señorita Bergeron —respondió tenso.

—Kate, por favor. Se supone que somos amantes, su Gracia. Un amante no me llamaría señorita Bergeron.

Amantes. La idea le resultó agradable.

—¿Puedo preguntarle por qué le llaman Christie? Él la miró.

—Mi apellido es Christopher. Cuando era pequeño, antes de ser duque, mis amigos comenzaron a emplearlo como nombre. —Jugueteó con la idea de invitarla a usar ese nombre, pero no podía llegar a esa familiaridad. Kate Bergeron pareció notar su dilema, porque le sonrió con complicidad.

Esa sonrisa lo hizo decidirse en contra.

El carruaje se detuvo, y ella se inclinó para mirar por la ventanilla.

—Hemos llegado.


CAPÍTULO 11

Kate sólo había visto Carlton House a distancia. De cerca, se quedó atónita ante su esplendor. No podía haberse imaginado nada igual, si no lo estuviera viendo con sus propios ojos.

Las enormes columnas, tan altas como torres de iglesia, enmarcaban la entrada. Benoît le había dicho una vez que esas columnas estaban copiadas de la arquitectura de la antigua Roma. Como Kate no tenía ni idea de lo que eso significaba, él había intentado explicárselo.

—Están hechas para parecer el Panteón.

—Oh —había respondido ella—. ¿Y qué es el panteón?

—Mon Dieu! ¡Qué chica más ignorante eres! —le había soltado Benoît, y luego había ordenado a Digby que buscara un dibujo del Panteón, cosa que a éste le había costado un poco; tuvo que ir buscando en librerías hasta encontrarlo.

Pero no era sólo el edificio de Carlton House, o las gigantescas columnas o las enormes lámparas de araña con sus docenas de velas. Era la gente. Salía de elegantes carruajes, llevando todo tipo de trajes que a Digby seguramente lo habrían hecho llorar de placer. Todos parecían llenos de zumo, como habría dicho Aldous para significar que eran ricos; todos se apresuraban a entrar para escapar del frío, pasando ante lacayos que, sin duda, se estaban congelando para mantenerles las puertas abiertas.

Toda esa gente elegante se estaba apiñando en el vestíbulo.

Kate no notó frío cuando la puerta del carruaje se abrió y un lacayo le bajó el escalón; no sintió nada excepto los nervios, que le formaban un nudo en el estómago.

Darlington la cogió por el codo y la ayudó a descender. Una vez en el suelo, le puso la mano en su brazo. Ella notaba su presencia, su cuerpo tan cerca del de ella, su fuerza. Se sintió extrañamente segura mientras la acompañaba por los escalones y a través de la entrada principal. Kate trató de no abrir los ojos deslumbrada mientras entraban, pero era casi imposible: se hallaba en un palacio. ¡Un palacio!

Sólo el vestíbulo era más grande que su casa. Las chimeneas adornaban todas las paredes y había una cúpula de cristal, que se alzaba a dos pisos de altura. También en aquella estancia había columnas, y en lo alto de las mismas se habían tallado unos nichos para colocar estatuas.

Sobre el suelo de mármol habían extendido una larga alfombra roja, que conducía a la antecámara. Dos docenas de lacayos, si no más, con librea real se alineaban a ambos lados de la alfombra, recogiendo las capas. Kate le entregó la suya a uno de ellos; éste le hizo una profunda reverencia antes de darse la vuelta y alejarse rápidamente. Al instante, otro lacayo ocupó su lugar.

—Debe de haber unas quinientas almas aquí reunidas —comentó ella mientras miraba la multitud.

—Diría que se acerca más a ochocientas —respondió Darlington—. Al baile final de la Temporada suele asistir al menos el doble.

Kate debió de parecer tan atónita como se sentía (¡mil seiscientas personas en un baile!), porque el duque sonrió. Por primera vez desde que se conocían, le había sonreído, y la calidez de esa sonrisa la sorprendió, porque le llegó a los ojos, entrecerrándoselos y haciendo que le brillaran. Le trasformó el rostro; no parecía tan severo y distante como cuando estaba serio. Casi parecía amable.

Sin embargo, Kate no pudo deleitarse en la encantadora sonrisa de lord Darlington, porque alguien le dio un toque en el hombro y, cuando se volvió, vio a lord Perryton. Conocía al caballero de las partidas de cartas de Benoît, a las que Perryton había asistido a menudo, acompañado de su amante, la señorita Franklin.

Al parecer, esa noche se hallaba solo y le dedicó una sonrisa hambrienta.

—Señorita Bergeron, qué placer verla aquí. ¿Dónde está Monsieur Cousineau? Lo he visto tan pocas veces sin usted, o a usted sin él.

—Monsieur Cousineau se halla en Francia, milord.

—¿Por mucho tiempo? —preguntó Perryton, mientras le recorría el cuerpo con la mirada.

—Perryton, ¿cómo le va? —intervino Darlington, y se movió para colocarse parcialmente ante Kate.

El otro lo miró con cierta sorpresa.

—Su Gracia, no tenía ni...

—Perdónenos —dijo Darlington abruptamente, y, con la mano en la espalda de Kate, la alejó de Perryton guiándola hacia el torrente de personas que entraban en el salón de baile—. Le hablaba con demasiada ansia —explicó seco.

Kate resopló al oírlo.

—Es un hombre ansioso en algo más que el habla.

—¿Perdone? —respondió Darlington sin comprender.

Ella sonrió irónica.

—Tiene gustos poco corrientes —dijo. La señorita Franklin le había hablado de la predilección de Perryton por ser azotado cuando mantenían relaciones. Al ver la confusión en el rostro del duque añadió—: Es un aplicado alumno cuando su profesora se lo exige, si entiende lo que le digo.

Él parpadeó sorprendido. Durante un instante, su mirada se perdió en los labios de ella. Pareció ir a decir algo, pero fueron interrumpidos de nuevo por otro caballero, esta vez uno que conocía a Darlington, pero que no podía apartar los ojos de Kate. Como el duque no hizo ademán de ir a presentarlos, ella se apartó de los dos hombres y se metió entre la gente. Se fijó en que varios hombres miraban en su dirección. También algunas mujeres.

Se sobresaltó al notar la mano de Darlington de nuevo en la espalda.

—El príncipe —dijo él.

Kate siguió su mirada y vio al príncipe de Gales en medio de la antesala.

Si ella no lo conociera ya, habría pensado que se trataba del propio rey, de tan engalanado como iba. Una banda roja le cruzaba el pecho, sujeta por una gran divisa de algo bordada en la cintura. Llevaba además lujosas medallas, el cabello, castaño claro, rizado y peinado, y un pañuelo negro al cuello, que contrastaba con el blanco de los demás caballeros, anudado justo debajo de la barbilla. Su indumentaria era impecable, pero la chaqueta le quedaba tensa sobre el amplio abdomen. Era un hombre corpulento, pero a sus cuarenta y cinco años, los que Digby juraba que tenía, seguía siendo muy apuesto.

Y era totalmente consciente de ello, pensó Kate, mientras se acercaban poco a poco a él. Su porte era superior al de cualquier otro invitado que hubiera atravesado la antesala para entrar en el salón de baile y su saludo consistía en extender la mano como si fuera un regalo, para que los presentes le besaran el anillo.

Pero cuando Kate y Darlington llegaron ante él, su pose cambió; le sonrió ampliamente a ella y ni siquiera miró al duque.

—Alteza, permitidme presentaros a la señorita Katharine Bergeron —dijo Darlington.

Kate se inclinó en una profunda reverencia, con la cabeza gacha.

—Qué tesoro nos has traído esta noche, Christie —respondió el príncipe, y extendió de nuevo la mano, esta vez con la palma hacia arriba. Kate colocó la suya encima y Jorge la ayudó a levantarse, besándole los enguantados nudillos mientras la miraba a los ojos, entreteniéndose unos instantes—. Es un gran placer volver a coincidir con usted, señorita Bergeron.

—Gracias, alteza —respondió Kate.

—Christie, no debes quedártela toda la noche —exclamó el príncipe jovialmente—. Me gustaría apuntar mi nombre en su carné de baile, si me lo permites.

—Naturalmente, podréis tener el baile que queráis, milord.

Ninguno de los dos parecía pensar que ella tuviera nada que decir en el asunto. Kate se miró la mano que el príncipe aún le sujetaba. Era consciente de que todo el mundo que podía verlos se había fijado en la especial atención que le estaba prestando. El también debió de darse cuenta, porque le apretó los dedos con fuerza, la miró de forma muy significativa y la soltó.

—No le importará bailar con un viejo, ¿verdad, señorita Bergeron? —preguntó bromeando.

—Como desee, su alteza, pero había confiado en poder bailar con vos —respondió ella.

Jorge se echó a reír y miró alrededor a su séquito, que rápidamente se le unieron en la risa.

—Será un placer, señorita. Me buscarás, ¿verdad, Christie?

El duque le aseguró que así lo haría y condujo a Kate hacia adelante, atravesando la multitud.

—Bueno, supongo que esto debe de hacerla feliz —dijo mientras entraban en el salón de baile—. Su cita ya está arreglada.

Ella lo fulminó con la mirada, pero Darlington pareció no notarlo.







La sala de baile era espectacular. Del techo pintado colgaban no menos de seis arañas, todas ellas con lo que parecían docenas de velas. Al otro lado del salón había tres chimeneas ardiendo. Frente a éstas se hallaban ventanas en arco de una altura de dos pisos, y entre las mismas, espejos casi igual de grandes que reflejaban la luz y hacían que el salón pareciera incluso más espacioso y brillante de lo que ya era.

Lo habían decorado con un tema invernal. Había extravagantes esculturas de papel maché en los rincones, modeladas como paisajes de invierno. Además de las arañas, docenas y docenas de carámbanos de cristal pendían del techo, y los lacayos vestían totalmente de blanco. Hubo un tiempo en que Kate creía que Benoît tenía más dinero que el rey, pero aquello iba mucho más allá de lo que podría haber imaginado.

—¿Champán? —le preguntó Darlington, mientras cogía un par de copas de la bandeja de un lacayo y le daba una a ella. Sus dedos se rozaron y Kate notó un extraño cosquilleo.

«¡Basta!», se reprendió en silencio.

El duque era un hombre apuesto, pero en realidad sospechaba que eso era lo único bueno que se podía decir de él.

Bebió un sorbo champán; era excelente. Fue a beber de nuevo y se fijó en que Darlington la estaba mirando. El casi no había bebido...

—¡Christie!

Darlington cerró un momento los ojos antes de volverse para saludar al hombre alto y apuesto que se acercaba.

—Lindsey, ¿qué estás haciendo aquí? —Preguntó, tendiéndole la mano—. Pensaba que estabas en Eastchurch Abbey.

—Lo estaba... lo estoy. Sólo he venido a la ciudad una semana para buscar un buen carpintero —contestó el llamado Lindsey, mientras la mirada se le iba hacia Kate.

—¿Un carpintero?

El otro sonrió ampliamente.

—Nos hallamos en el largo y laborioso proceso de rehacer la habitación de los niños. —Volvió su sonrisa hacia Kate—. Le ruego que me perdone, señorita.

—Ah —dijo el duque incómodo—. Señorita Bergeron, permítame presentarle al conde de Lindsey, Nathan Grey. Lindsey, la señorita Katharine Bergeron.

—Milord —saludó ella, haciendo una rápida reverencia.

El conde no dijo nada durante un momento. Luego miró con curiosidad a Darlington y, cuando éste no le ofreció más información, volvió a mirar a Kate y sonrió.

—El placer es mío, señorita Bergeron —contestó, inclinando la cabeza—. Sin duda mío.

Ella sonrió divertida.

—Gracias, milord. —Vio gente que se volvía hacia ellos, damas que la observaban intrigadas por encima de los abanicos, y caballeros que la contemplaban con admiración.

Darlington, por su parte, no parecía darse cuenta de la curiosidad de Lindsey.

—¿Cuándo regresas a Eastchurch? —le preguntó, alejándose un poco de Kate para que Lindsey tuviera que mirarlo a él.

Ella notó que se había sonrojado; se dio cuenta de que al duque lo avergonzaba que lo vieran en su compañía.

—En seguida. Después de que el maestro carpintero haya conseguido de mí la promesa de una cantidad principesca —contestó Lindsey alegremente—. Evie está en la abadía, y no quiero estar lejos de ella en estos momentos.

—No, claro que no —respondió Darlington. Hubo un momento incómodo—. ¿Sabes algo de Lambourne? —preguntó el duque finalmente.

El otro se echó a reír y volvió a mirar a Kate, recorriéndola con los ojos.

—El muchacho se quedará tranquilo en Escocia durante una buena temporada.

—¿Y Donnelly?

Darlington negó con la cabeza.

—Sigue en Irlanda. Hace un mes que no sé nada de él. Lindsey asintió y le sonrió a Kate.

—Le ruego que me disculpe, señorita Bergeron, pero su rostro me resulta conocido.

—¿De verdad? —Dijo ella, y se preguntó si su esposa le habría comprado tal vez telas a Benoît—. No se me ocurre dónde podemos haber coincidido, milord.

—Pensémoslo y quizá podamos recordar esa espléndida ocasión —contestó el conde, acercándose.

—Ah, veo que los músicos ya están subiendo al escenario. El primer baile no tardará en empezar —intervino Darlington.

Lindsey le echó una rápida mirada impaciente.

—¿No estarás intentando alejar de mí una rosa en medio de todas estas espinas, verdad, viejo amigo? —preguntó, y volvió de nuevo su atención hacia Kate—. ¿Es posible que haya tenido el placer de haber conocido a la señorita Bergeron en Darlington House?

Grayson se llevó las manos a la espalda y miró el suelo.

—¿No? —Preguntó Lindsey, al parecer sorprendido—. Estoy seguro de que su Gracia remediará eso inmediatamente. Y, dígame, ¿dónde conoció usted a nuestro serio duque?

—Nos conocimos en un recital de música —explicó Kate, y le sonrió a Darlington.

—¿Un recital? —repitió el otro, incrédulo.

—Aja. Un concierto. Era una obra de Beethoven —continuó ella animada—. Una pieza muy conmovedora, la verdad, ¿no está de acuerdo, su Gracia?

Él entrecerró un poco los ojos.

—La interpretaron de forma adecuada.

—¡Adecuada! Señor, la interpretaron maravillosamente... hacía pensar en el amor cortés. —Le sonrió dulcemente.

Darlington frunció el cejo, mientras que Lindsey sonreía de oreja a oreja.

—Cuéntemelo, señorita Bergeron.

—La música siempre me hace pensar en el amor —explicó ella—. Sobre todo la ópera. ¿En qué piensa usted cuando oye música, su Gracia?

—Pienso en cuánto tiempo más voy a estar obligado a soportarla —replicó el duque, cortante—. Creo que el príncipe no tardará en abrir la fiesta.

—Bueno, entonces... —dijo Lindsey, cogiendo amistosamente a su amigo por el hombro—. Que no sea yo quien os estropee el placer del primer baile.

Darlington lo fulminó con la mirada, pero el conde no le hizo ni caso y le sonrió de nuevo a Kate.

—Le repito que ha sido un extraordinario placer, señorita Bergeron. Espero que disfrute de la noche.

—Muchas gracias —respondió Kate.

—Ahora, si me lo permiten, veo allí a mi primo y debo ir a hablar con él.

Ella asintió. Tenía la copa de champán entre los dedos, y la movía de un lado a otro mientras observaba alejarse al conde de Lindsey. Cuando éste hubo desaparecido, le tendió la copa vacía a Darlington.

Él trató de cogerla, pero Kate no la soltó.

—Ya sé que se avergüenza de mí, pero ¿de verdad tiene que tener ese aire tan terriblemente infeliz?

—Eso es absurdo —replicó él, y le quitó la copa de la mano.

Se la entregó a uno de los lacayos que servían, junto con la suya, aún medio llena—. No he hecho nada de lo que deba avergonzarme —añadió, y sujetándola por el codo, la llevó hacia un lado.

—¡Por favor! Era evidente que estaba avergonzado cuando su amigo se ha dado cuenta de que había venido con usted.

El la miró con expresión de incredulidad.

—¿Espera que disfrute de esta situación y alardee de ella delante de mis amigos? —Preguntó en voz baja—. La he tratado con cordialidad.

—¿Cordialidad? Pero si estaba horrorizado.

—¿Horrorizado? —Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, deteniéndose en su pecho y luego en la boca—. No estoy horrorizado de usted, Kate. Sinceramente, creo que es una de las mujeres más hermosas que he tenido la suerte de ver.

Ella casi no pudo evitar poner los ojos en blanco. Si había un hombre inmune a su encanto, era justamente aquél.

—Pero sí me horroriza esta espantosa circunstancia.

—Muy bien —respondió Kate, impaciente—. Ahora me ha quedado muy claro.

—Bien —dijo él, y su mirada azul oscuro, profunda como el océano, bajó de nuevo lentamente de sus ojos a sus labios.

—Bien —replicó ella.

Y de repente fue muy consciente de él, de su altura, del intrincado nudo de su pañuelo, de la buena caída de la chaqueta sobre sus hombros. De su espeso cabello castaño, del mentón, cuadrado y bien afeitado. Una calidez la recorrió mientras permanecían allí, mirándose el uno al otro, algo tan agradable que la hizo estremecer.

—¿Quién es? —preguntó Kate, desviando la vista hacia una joven que estaba al lado de Jorge.

—La princesa Carlota—contestó Darlington—. La hija del príncipe.

Sonaron trompetas, y unos niños muy pequeños, todos vestidos con trajes de invierno ribeteados de pieles, corrieron desde un rincón del salón hasta el centro de la pista de baile y se alinearon a ambos lados del príncipe y de su hija. Comenzó la música, y mientras Jorge y Carlota comenzaban a bailar, los niños también lo hicieron, mientras una falsa nieve caía desde lo alto.

Kate ahogó un grito de maravilla, ¡era magnífico! Los niños se movían a la perfección, imitando al príncipe y la gracia de la princesa. Era todo un espectáculo, y cuando la música acabó, los niños se fueron corriendo, la falsa nieve dejó de caer y los invitados comenzaron a llenar la pista para la siguiente pieza.

Ella permaneció junto a Darlington, esperando que él le pidiera bailar, y sintiéndose un poco incómoda cuando no lo hizo. La gente los miraba.

—¿Kate?

Sobresaltada, apartó la vista de la pista para mirar al hombre que le había hablado. Sonrió cuando vio al señor Sampson, otro de los compañeros de Benoît de las partidas de cartas. El señor Sampson siempre le había caído bien; era tranquilo y amable. Incluso en aquel momento, miró al duque antes de hablar.

—He oído que has dejado a Cousineau. El pobre debe de estar muy abatido.

—Oh, está muy bien —respondió ella, riendo.

—¡Señor Sampson! ¿Tiene intención de bailar con su esposa? —preguntó de repente una mujer morena, que enlazó el brazo con el del hombre.

—Claro, querida —contestó éste, y le dedicó a Kate una sonrisa de disculpa—. Buenas noches, señorita Bergeron.

—Señor Sampson —se despidió ella, y observó cómo su esposa lo apartaba.

—¿Un conocido? —preguntó Darlington.

Ella lo miró de reojo.

—No exactamente.

—Ah.

—No sonría tan satisfecho, señor; es un amigo de mi antiguo benefactor. No un amante.

Darlington pareció no creerla, pero justo entonces se les acercó otro conocido.

—¡Buenas noches, Christie!

Este suspiró.

—Buenas noches, Thomas —dijo, y luego miró a Kate—. Permítame presentarle al señor Thomas Black. Señor Black, la señorita Bergeron.

El hombre inclinó la cabeza.

—Es un gran placer, señorita. ¿Tiene algún hueco en su carné de baile, señorita...?

—No lo tiene —respondió Darlington, y, de repente, la cogió de la mano—. Si nos excusas —dijo, y la llevó hacia la pista.

—¡Bueno! Después de tan amable invitación, estaré encantada de bailar con usted, su Gracia —comentó ella, irónica.

—Si hubiera sabido que tendría que salir a una pista de baile, nunca habría accedido a este ridículo engaño. —Se colocó la mano de Kate sobre el brazo—. Pero el señor Black ya estaba prácticamente babeándole en el escote.

—Su adulación me abruma —respondió, y le sonrió con serenidad.

Darlington le cubrió la mano con la suya y se la apretó ligeramente.

—Quizá piense que con esa sonrisa me conquistará, señorita, pero no puede estar más equivocada.

—Por favor, trate de no ser tan galante, milord, porque tal vez podría desmayarme.

Una leve sonrisa divertida animó el rostro del duque.

—Le ruego que no lo haga, Kate, porque si me veo obligado a revivirla, eso dará al traste con todos mis esfuerzos para negar que la conozco.

Ella parpadeó sorprendida.

—Perdone, pero ¿eso era humor, su Gracia? —preguntó alegre—. Casi no lo he reconocido, viniendo de usted. —Y, riendo, se volvió para unirse a la cola del baile.


CAPÍTULO 12

Si había algo que Grayson odiaba más que la ópera, era bailar. Le resultaba casi imposible, debido a su incapacidad para captar el ritmo. Casi nunca bailaba; de hecho, tuvo que soportar varias miradas atónitas de sus conocidos cuando llevó a Kate a la pista y ocupó su puesto frente a ella en la fila del baile.

Se podía imaginar los cotilleos que recorrerían como una plaga los salones de Mayfair a la mañana siguiente. El duque de Darlington, tan reservado, tan contrario a la danza, no sólo había asistido al Baile de la Noche de Reyes en compañía de una conocida cortesana, sino que hasta se había sacudido las telarañas y había bailado con la gracia de una vaca lechera. Grayson ni siquiera estaba seguro de por qué lo hacía; podía habérsela pasado a otro que no fuera Black. Pero había algo provocativo en la brillante sonrisa de la joven; algo de lo que no se podía apartar.

¡Demonios! Esperaba recordar los pasos; hacía tanto tiempo que no bailaba...

La música comenzó, y mientras las damas hacían una reverencia y los hombres una profunda inclinación, Grayson agradeció que, al menos, Diana no se hallara allí para verlo.

Lord Eustis había vuelto inesperadamente a la ciudad, pero como no soportaba las tonterías, lo que significaba que no le gustaba la tendencia al exceso del príncipe, había rechazado la invitación al baile en nombre propio y en el de su esposa.

Naturalmente, Diana se había quedado desolada, pero Grayson se había alegrado. Si hubiera visto a Kate esa noche, mientras se acercaba a él para hacer la reverencia y luego volvía hacia atrás, sin duda habrían tenido problemas.

Los hombres se adelantaban después, y Grayson se sentía tenso y estúpido, moviéndose torpemente al son de la musiquilla que le llegaba a los oídos. Avanzó, se inclinó y consiguió volver a su lugar. Cuando le tocó rodear a Kate, la expresión de ésta cambió de sorpresa a diversión.

Luego se encontraron en medio para girar juntos en la dirección hacia la que ella le estiró, porque él se iba a ir ya para otro lado. Dieron dos vueltas, regresaron a sus posiciones y se cogieron las manos en alto mientras una pareja pasaba bailando entre las dos filas. Luego volvieron a repetir los pasos.

—Podría haberme mencionado que es un bailarín horroroso —comentó Kate mientras giraba a su alrededor, con una sonrisa que iluminaba todo el salón. Riendo, regresó a su sitio.

—Qué amable —contestó él cuando le tocó rodearla a ella.

—¿Creía que iba a disfrutar de su paso de pato? —se burló Kate cuando se encontraron en el centro para girar primero hacia un lado y luego hacia el otro—. ¡De haberlo sabido, nunca habría aceptado este arreglo! —Se apartaron e unieron de nuevo las manos en lo alto.

—Quizá debería haberle mencionado que mi falta de habilidad para el baile se debe a que carezco totalmente de oído musical —replicó Grayson antes de soltarla y regresar a su sitio.

Frente a él, Kate lo miró sorprendida mientras saltaba hacia adelante.

—¿Oído musical? —preguntó—. ¿Y eso qué es? —Saltó hacia atrás. El avanzó.

—Algo que al no tenerlo, no me permite oír la música.

La sonrisa de Kate se desvaneció y lo miró de una forma muy distinta. Grayson se sintió muy molesto y vulnerable. Era evidente que aquella cortesana sentía pena por él. ¡Por él!

Ella no dijo nada más hasta que acabó la pieza, pero siguió danzando con paso ligero y una gran sonrisa. Era una gran bailarina. Grayson envidiaba la elegancia con que se movía, pero se sintió aliviado cuando la música terminó y, rápidamente, le hizo una inclinación y le ofreció la mano.

Kate colocó la suya encima.

—¿Por qué no puede oír la música? —le preguntó mientras la guiaba fuera de la pista.

—No lo sé —admitió él—. Sólo sé que no puedo oírla como usted, ni seguir más que los pasos más fáciles, evidentemente —explicó con una sonrisa de disculpa—. Para mí la música es un montón de ruido sin ritmo ni sentido.

—Nunca he conocido a nadie que no pudiera oír la música —dijo ella, mientras lo miraba curiosa con sus grandes ojos verdes—. Debe de ser bastante enervante ver a la gente disfrutar y no poder oír lo que ellos oyen.

Grayson pensó que ése era un comentario muy inteligente por su parte.

—Sí, lo es. —La familia y los amigos que conocían su limitación estaban convencidos de que podría oír el sonido si escuchara de verdad. Pero Grayson no podía hacer nada para conseguir que la música le sonase a música. De niño, había pasado de un profesor a otro hasta que su padre se rindió, frustrado.

De repente, Kate sonrió.

—Sinceramente, no sé si estoy más sorprendida de saber que existe esa extraña afección o de enterarme de que usted tiene alguna imperfección.

Él alzó una ceja.

—Pequeña —añadió ella—, pero imperfección al fin y al cabo. Le estaba tomando el pelo.

—Entonces, ha descubierto mi secreto —respondió él—. A pesar de las apariencias en contra, sólo soy un hombre.

Una sonrisa lenta y sensual curvó los labios de Kate.

—Y un hombre muy interesante, dicho sea de paso —dijo. Le dio un pequeño tirón en la mano y Grayson se dio cuenta de que seguía cogiéndosela. La sonrisa de ella se hizo más amplia, y él detectó en su rostro un algo de presunción, como si Kate ya hubiese esperado que no le soltara la mano. Como si creyera que iba a caer víctima de sus encantos.

De acuerdo, a la mayoría de los hombres les costaría negar que éstos eran considerables. Pero él no formaba parte de la mayoría, y la soltó.

—Quizá deberíamos ir a...

—Su Gracia, estás aquí.

Grayson se tragó el ligero fastidio que le causó la voz de Jorge. Se volvió; se había abierto un camino a sus espaldas, con los invitados haciendo reverencias e inclinaciones mientras el príncipe y su séquito se dirigían hacia Kate y él. Grayson se apartó dócilmente y se inclinó.

—¿Está disfrutando del baile, señorita Bergeron? —preguntó Jorge, recorriéndola con la mirada.

—Es divino, alteza.

—Supongo que no puedo apartarla de Darlington para un baile.

Ella le sonrió de la forma más radiante y cariñosa. Quizá le despertara simpatía, pensó Grayson. Tampoco sería la primera mujer en sentir eso.

—No podría estar más encantada, alteza.

—No te importa, ¿verdad, Christie? —preguntó Jorge, tendiendo el brazo hacia Kate.

—Claro que no. —Grayson la observó colocar la mano sobre la de Jorge y a éste cubrírsela con la suya y llevar a Kate hacia la pista de baile.

Mientras se alineaban para la siguiente danza, Grayson observó la voraz mirada del príncipe devorando osadamente a la cortesana como si fuera un muslo de pavo.

Ella sonrió y dijo algo que le hizo reír.

—¡Su Gracia!

¡Que Dios le concediera paciencia!, porque sin duda Grayson la iba a necesitar. La voz pertenecía a una de las mejores amigas de su madre, lady Babington, que estaba mirando a Grayson a través de sus impertinentes. Llevaba un vestido color púrpura, que, dadas sus generosas medidas, hacía que recordara un poco a una gigantesca ciruela. Se hallaba en compañía de la señorita Francesca Boudine, de quien Grayson sabía, según le había contado Prudence, que iba a casarse con el hijo de la dama.

—Lady Babington —la saludó Grayson, inclinando la cabeza—. Señorita Boudine. ¿Cómo están?

La joven señorita le hizo una reverencia; lady Babington, no.

—¡Estoy bastante bien, gracias! —bramó la mujer, y alzó los impertinentes para mirarlo con mayor atención—. ¿Y cómo está usted, lord Darlington?

—Muy bien, gracias.

Lady Babington se consideraba la matriarca de la alta sociedad y nunca se perdía ningún acontecimiento. Aunque era rica como Creso, se las arreglaba para no organizar nunca un evento social, pero siempre estaba dispuesta a asistir a ellos. De alguna manera, creía que su obligación era mantener a sus muchos, muchos conocidos al corriente de todo lo que veía y oía. Prudence aseguraba que lady Babington era la fuente de muchos de los ecos de sociedad de las páginas del Times.

—Me haría una mujer muy feliz si me dijera que ha venido al baile acompañado de su querida madre —dijo, mientras bajaba los impertinentes, satisfecha, al parecer, con el aspecto de Grayson.

—Lo siento, pero no. No le gustan los eventos de horas tardías.

—Sí, éste ha empezado muy tarde. Trasmítale mis saludos...

—Estaré encantado. Señorita Boudine —se despidió él, tratando de escapar de la anciana, pero ella fue más rápida.

—Entonces, ¿ha venido usted solo, su Gracia, o ha traído a alguna de sus encantadoras hermanas? —preguntó en voz bien alta.

—Solo. —Hizo una nueva inclinación de cabeza e intentó alejarse.

—Pero ¿no le he visto bailando, su Gracia? —insistió lady Babington con voz escéptica.

La mujer era un adversario de altura.

—Sí, le he visto bailando —continuó lady Babington antes de que él pudiera responder—. Me he fijado en seguida, y le he dicho a la señorita Boudine: «No recuerdo la última vez que vi a Darlington bailando», a lo que ella me ha respondido: «Nunca baila con ninguna dama», lo que me ha parecido bastante raro, sin duda, porque yo le he visto bailando. Pero después de pensarlo un poco, la señorita Boudine y yo hemos coincidido: ¡usted baila muy poco!

El pálido rostro de la señorita Boudine enrojeció de repente, y miró hacia el suelo.

—He bailado esta noche, es cierto —contestó Grayson secamente.

—¿Y con quién? —inquirió lady Babington.

Su atrevimiento lo dejó perplejo.

—¿Con quién?

—¡La afortunada dama!

—Era una... dama —contestó, pero cometió el error de mirar hacia la pista de baile. Distinguió a Kate al instante; su vestido azul claro y su cabello rubio destacaban en medio de la multitud. Parecía estar disfrutando.

Lady Babington alzó sus impertinentes y siguió su mirada. Aquella mujer era increíblemente osada, y Grayson no pudo evitar preguntarse si tendría la más mínima esperanza de que Diana no se enterase de su baile. Si se decidiera a apostar, tendría que hacerlo al no.

—Si su curiosidad sobre mi baile ya ha sido satisfecha, señoras, les ruego que me disculpen. Me esperan en la sala de juego.

—Y se alejó con rapidez; no pensaba permitir que lady Babington lo retuviera de nuevo.

Le costó bastante cruzar el salón. Una densa multitud lo llenaba, y muchos de sus conocidos fueron deteniéndolo para desearle feliz año. Cuando consiguió poner suficiente distancia entre él y la metomentodo de lady Babington, se arriesgó a mirar de nuevo hacia la pista.

No vio a Kate por ninguna parte. Ni tampoco al príncipe. Supuso que se la habría llevado para un téte-a-téte en privado. Después de todo, ésa era la razón por la que estaban allí, ¿no?

Se dirigió a la sala de juego.


CAPÍTULO 13

El príncipe era un excelente bailarín, y mientras Kate pudiera limitarse a mirar educadamente hacia otro lado mientras él le miraba el pecho, estaría encantada de acompañarlo.

Sin embargo, al acabar la pieza, perdió bastante encanto, pues la acompañó desde la pista hasta un lugar a un lado de los músicos.

—Me resulta insoportable estar tan cerca de ti y no tocarte, ma petite —dijo él con voz dulce—. ¿Ves esa puerta de allí?

Kate miró en la dirección que le indicaba. Era un rincón bastante oscuro, lo que le resultó curioso, teniendo en cuenta lo bien iluminado que estaba todo.

—Detrás del lacayo —insistió Jorge con impaciencia.

Entonces, vio la puerta; estaba casi escondida, y parecía formar parte de la pared.

—Entra ahí y espera. Me reuniré contigo en unos minutos. —El príncipe dio media vuelta y se alejó.

Kate miró con desconfianza hacia el lugar y se encaminó lentamente hacia allá. El lacayo no la miró, sino que mantuvo la vista fija al frente. Ella echó una rápida ojeada hacia atrás, abrió la puerta y entró en una pequeña sala, en la que había manteles pulcramente doblados y apilados en estantes que llegaban casi hasta el techo. Otra puerta daba a un pasillo, de donde entraba algo de luz. Kate oyó risas y voces que provenían de allí y echó una mirada a hurtadillas: algo más abajo, vio a un hombre y a una mujer saliendo de una habitación; otro caballero se cruzó con ellos y entró allí. Debía de ser la sala de juego.

Miró a su alrededor, al cuarto de los manteles. ¿Cuánto tendría que esperar? Estaba oscuro y cerrado. Después de lo que le pareció una eternidad, decidió que no le gustaba aguardar en aquel lugar como una prostituta, y en un momento de rabia, salió al pasillo; justo entonces, el príncipe se acercaba por éste hacia ella.

Le sonrió y le señaló el cuarto de la ropa.

—Dentro, dentro... ¡date prisa! —susurró, y la hizo volver a entrar—. Kate —dijo mientras le ponía las manos sobre los hombros y le acariciaba los brazos al tiempo que se la comía con la mirada, ¿tienes idea de lo hermosa que eres? —preguntó abrazándola. La besó en el cuello, en el escote.

—¿Tienes tantas ganas como yo de que esta maldita situación con la princesa Carolina acabe de una vez?

—Más —susurró ella, y le pasó los dedos por la espalda.

Jorge respiró con fuerza y le puso las manos en los pechos. Kate arqueó la espalda y se apretó contra él mientras lo besaba en la frente. El príncipe le apretó los pechos con más fuerza. Kate esperaba que no tuviera intenciones de poseerla allí, donde sin duda la apoyaría contra la pared, como si estuvieran en un callejón.

—No soporto la espera —dijo él, jadeante, y la besó en la boca.

Ella le devolvió el beso con fingido ardor y le acarició la cabeza mientras la boca del príncipe le recorría la piel. Luego Jorge se incorporó, sonriendo, y le cogió la cara entre las manos.

—Christie es el cómplice perfecto, ¿verdad? —preguntó—. Tan tieso como un palo; y tan preocupado con las formas y el decoro que nunca se rebajaría por ti.

Kate reprimió una exclamación de indignación y se apartó de su boca.

—¿Y no teméis rebajaros por mí, alteza? —preguntó con voz dulce.

Él soltó una risita lujuriosa.

—Por ti me rebajaré lo que haga falta —contestó, y la hizo moverse de forma que quedó contra las estanterías. Cayó ropa, y el golpe abrió la puerta del pasillo un poco más. El príncipe tanteó apresurado en busca del bajo del vestido y se lo levantó sobre las rodillas. Ella lo complació rodeándolo con una pierna por la cintura.

—Ah, Kate —dijo—. Eres un tesoro.

Ella sonrió y le rozó los hombros, mientras él comenzaba a acariciarle la piel del muslo. Kate notó que su cuerpo reaccionaba, y se resignó a lo que iba a ocurrir. Echó la cabeza hacia atrás, y cerró los ojos mientras los dedos de él buscaban su calor.

—Alteza.

La voz de Darlington los sobresaltó a los dos.

—Esta intromisión está fuera de lugar, Christie —soltó Jorge.

Kate miró al duque, y él le devolvió la mirada. Incluso a aquella tenue luz, pudo ver la forma en que la miraba a ella y a la mano del príncipe perdida bajo sus faldas.

—Os ruego que me disculpéis, alteza, pero más de uno de los invitados os ha visto entrar en este cuarto y lo ha comentado. Tened cuidado.

Kate le sostuvo la mirada, preguntándose qué pensaría. —No querréis que os descubran aquí —añadió Darlington en voz baja—. Nunca se sabe quién está mirando. Jorge suspiró y alzó la cabeza.

—Tiene razón —le dijo a Kate en tono de disculpa, como si ella hubiera iniciado aquella situación—. Esa zorra tiene espías por todas partes. Mañana por la mañana, ya lo habría extendido por todo Londres. —Le acarició la mejilla, luego se inclinó y la besó agresivamente.

Cuando apartó la cabeza, le pasó el pulgar por el labio inferior.

—Ah, Kate, mi hermosa Kate... Esta situación no puede durar mucho, tienes mi palabra. Le he enviado una carta al rey y creo que ahora mismo está decidiendo sobre cómo debemos proceder para acabar de una vez con este escándalo. Espero una solución aceptable en breve, así que te pido un poco más de paciencia.

Ella sonrió levemente; el príncipe soltó un pequeño gruñido y la besó de nuevo.

—Muy bien, ma petite, pronto tú y yo estaremos juntos. —Dio un paso atrás y miró a Darlington—. Aquí te la dejo, Christie añadió, y se estiró las puntas del chaleco.

Se marchó, dejando a Kate en el cuarto y al duque fuera. El no la miró, sino que contempló alejarse al príncipe.

—Ya se ha ido —dijo un momento después.

Ella se alisó la falda y se ajustó el vestido.

—Me gustaría ir al reservado. ¿Me puede indicar dónde encontrar uno?

Darlington volvió la cabeza y su mirada la recorrió rápidamente. En sus ojos, Kate vio... ¿qué? ¿preocupación?, ¿lástima? Había esperado ver desprecio, pero no había nada de eso.

—Kate...

—¿El reservado? —Preguntó ella de nuevo—. Por favor —añadió en voz baja.

—Por aquí —contestó, y la cogió por el codo para sacarla de allí.

Una vez en los servicios, Kate se tomó su tiempo para recuperar la compostura. Cuando se hubo calmado lo suficiente, se lavó la cara y se miró al espejo.

—Muy bien —murmuró. Lo hecho, hecho estaba. No era ningún secreto quién era, sobre todo no para Darlington. Así que cuando estuvo segura de que tenía un aspecto presentable, salió.

Había supuesto que el duque la estaría esperando, pero no lo vio. Si estaba por allí, ella fue incapaz de verlo, pues se encontró atrapada por un torrente de damas que iban y venían del reservado, y luego arrastrada por un pasillo.

La multitud se había animado bastante, con todo el champán que los lacayos ofrecían y el whisky que parecía manar de los grifos de los abetos cubiertos de nieve que se hallaban en todos los rincones. Kate seguía sin ver a Darlington, lo que no se diferenciaba mucho de tratar de encontrar a alguien en los muelles: la marea humana lo hacía imposible.

Se encontró de nuevo en el salón de baile. Algunos hombres la miraron lascivamente, sobre todo un grupo de jóvenes en avanzado estado de embriaguez. Kate vio a otros hombres que había conocido durante esos años. Quizá fuera su imaginación, pero le parecía como si todo el mundo en el abarrotado salón supiera la clase de mujer que era. Madame Albert le había dicho que eso le pasaría, y más de una vez le había recordado: «Nadie se confundirá con una mujer a la que todos los hombres desean y todas las mujeres envidian».

—Perdone. —El hombre que se había interpuesto en su camino era el señor Black.

Kate hizo una pequeña inclinación.

—Le ruego que me disculpe, señor...

—Señorita, si su carné de baile no está completo, me gustaría tener el placer de bailar con usted.

—Ah... —Kate miró alrededor. La gente los miraba. ¿Dónde estaría Darlington? Quizá ella no fuera aristócrata, pero tampoco era exactamente una debutante a la que hubiera que vigilar—. Debería encontrar a mi acompañante...

—Su Gracia está en la sala de juego —dijo el señor Black.

Ella lo miró, entrecerrando un poco los ojos.

—Señorita Bergeron, me merezco la mirada suspicaz que me está dirigiendo, pero hace mucho tiempo que soy un admirador suyo, y ya que no puedo confiar en convencerla de que me dedique su afecto, estaría encantado de compartir el siguiente baile con usted, si fuera tan amable.

A Kate le gustaba bañar. Y valoraba la sinceridad de aquel hombre. Le sonrió.

—Muchas gracias, señor Black. Será un placer —dijo, y tomó la mano que él le ofrecía.

Grayson había esperado fuera de los servicios tanto rato como le pareció correcto, teniendo en cuenta que no tenía ni idea de qué era lo correcto en esas circunstancias.

¿Y cuáles eran esas circunstancias, por el amor de Dios? No solía interrumpir a unos amantes, pero lo cierto era que no sabía qué hacer con aquel arreglo. Jorge lo había obligado a darle su palabra de que no permitiría que corrieran rumores sobre su relación con Kate, pero luego el propio príncipe se había metido en ese armario con ella delante de todos sus invitados.

Grayson no había sabido qué hacer. No quería interrumpirlos, pero cuando dos cabañeros comenzaron a bromear sobre el príncipe, se sintió obligado a ello.

En ese momento, la imagen de las piernas bien torneadas de Kate, el rubor de su piel y las manos de Jorge sobre ella ardían en su cerebro. Eso, y la manera en que ella lo había mirado. ¿Y qué esperaba él, encontrárselos haciendo manitas?

No podía quitarse esas imágenes de encima. Quería verla de nuevo, volver a mirar en aquellos ojos verdes. Para ver ¿qué?; eso no lo sabía.

Cuando creyó que ya llevaba fuera del reservado tanto rato como para que resultara extraño, regresó a la sala de juego.

No tuvo suerte y finalmente volvió de nuevo al salón de baile. Vio a Kate bailando con Black y suspiró irritado. Jorge despreciaba a Thomas Black, igual que Grayson. También se fijó en un grupo de jóvenes lores que la observaban. Casi no eran mayores de edad y estaban ansiosos por probarse a sí mismos de las formas habituales: bebiendo, peleando y yendo de putas.

Grayson encontró esa idea ligeramente inquietante.

Cogió una copa de champán y charló con lady Wilkinson.

Cuando concluyó aquella pieza, Kate aceptó la invitación de un caballero que él no conocía. Mientras seguía bailando, la sonrisa no se le borraba de la cara y su energía parecía infinita.

Grayson no vio a sus otras parejas de baile, porque allí había muchos conocidos suyos, y de vez en cuando la perdía de vista, mientras estaba enfrascado en alguna conversación. Pero cuando se acercó la hora de la cena, y los embriagados invitados fueron dirigiéndose hacia el comedor, la distinguió de nuevo. Esta vez se hallaba sentada sola en una silla azul. Los asientos a ambos lados de ella estaban vacíos. El cruzó la estancia en su dirección.

Kate alzó la mirada y, al ver que se aproximaba, una cálida sonrisa iluminó su rostro, y Grayson sintió un cosquilleo por todo el cuerpo.

—¿Puedo? —le preguntó, haciendo un gesto hacia la silla.

—Me enfadaré mucho si no lo hace —contestó ella.

El sonrió y se alzó la cola del frac para sentarse a su lado. Ambos contemplaron a la multitud durante unos instantes.

—¿Qué le ha parecido la velada? —preguntó Grayson.

—¡Oh, estoy agotada! —contestó Kate alegremente—. Me he pasado toda la noche bailando y, en general, a estas horas ya estoy en la cama.

El la miró sorprendido.

—¿Tan temprano?

—¡Temprano! ¡Es muy tarde, milord! Yo debo levantarme todos los días al amanecer, pues tengo muchas cosas que hacer.

Una pareja de ancianos que estaban frente a ellos, los miraban. La dama le dijo algo a su esposo y luego les dio la espalda. La mirada del caballero se entretuvo un momento en Kate, pero luego también él se volvió de espaldas.

Kate lo vio y sonrió tristemente a Grayson.

—¿Sería una gran decepción para usted si me marchase del baile? —preguntó ella—. Me duelen los pies.

Debía de ser la primera joven en Londres que deseaba dejar un baile real antes de que acabara, pero Grayson se alegró de ello.

—¿Le gustaría cenar antes de marcharnos? —le preguntó.

—Oh. —Se llevó una mano a la oreja y jugueteó con el pendiente. Grayson tuvo la sensación que estaba pensando la forma de evitar la cena—. Estoy tan cansada que no podría comer..., pero quizá podamos probar un pastelillo o dos.

—Sin duda. ¿Qué sería de un encuentro entre nosotros sin un pastelillo o dos? —preguntó él, sonriendo.

Una chispa brilló en los hermosos ojos de Kate.

—Ríase si quiere, pero resulta que me gustan, y desconfío de un hombre tan decidido a no probarlos.

—Eso no es del todo cierto —replicó Grayson mientras se levantaba y le ofrecía la mano—. Me gustan los dulces de vez en cuando.

Ella colocó la mano sobre la suya.

—Entonces, quizá estuviera de un humor de perros cuando tuvo la oportunidad de probar los míos.

—Y su comportamiento fue claramente frívolo —respondió él mientras se colocaba la mano de ella en el brazo—. Debería haberme quejado al príncipe de inmediato.

—¿Y cuál habría sido su queja? ¿Alteza, la señorita Bergeron va a cumplir todos los términos de este ridículo arreglo mientras que yo pienso ser de lo más difícil? —Kate se rió de su propia broma—. En serio, debería haber probado una de mis magdalenas, su Gracia. Estoy convencida de que habría visto cómo su humor mejoraba considerablemente.

—Mmm —hizo él, escéptico, mirándola.

—Pues claro que «mmm» —replicó ella, con su agradable sonrisa.

Ninguno de los dos apartó la mirada. Los ojos verdes de Kate parecían bailar divertidos, y Grayson estaba imprudentemente cautivado. Excitado. Intrigado.

—¿Y cómo está usted, milord? Espero que la noche no le haya resultado demasiado desagradable.

Él le sonrió.

—No demasiado.

—Bien, ya sólo deberá soportar mi compañía una o dos veces más. —Esbozó una sonrisa coqueta—. ¿Cree que sobrevivirá? —le susurró.

—Será duro, pero me parece que lo lograré.

Ella se echó a reír.

—Le prometo que no le dolerá —le aseguró. Y él realmente esperó que así fuera.


CAPÍTULO 14

Dos días después del baile, lord y lady Eustis se hallaban desayunando en su elegante casa de Upper Grosvenor Street.

Les habían servido huevos pasados por agua, tostadas y té, como se hacía siempre que Charles se hallaba en la casa. Cuando su marido estaba fuera, Diana tomaba una naranja y un café, que era lo que prefería, algo que su esposo solía pasar por alto. Él consideraba que los huevos eran vitales para la constitución de una persona.

Diana en cambio, opinaba que lo vital para su constitución era hacer el amor con Grayson. Lo echaba terriblemente de menos.

Mientras Charles comía su huevo, ella leía el Times de la mañana. Fue a mirar las páginas de sociedad y todos sus cotilleos.

Una gran multitud asistió al Baile de la Noche de Reyes en Carlton House para celebrar el final de las fiestas de Navidad.

—Diana, Hatt me ha dicho que le has doblado la ración de carbón a tu chica.

—¿Disculpa?

—La ración de carbón para tu doncella personal —repitió Charles, frunciendo ligeramente el cejo—. Hatt me ha dicho que se la has doblado.

—¿Sí?

—¿Qué tienes que decir a eso?

Aquel hombre disponía de una fortuna de cincuenta mil libras, ¿y se preocupaba por un poco de carbón?

—Tenía... tenía frío, cariño.

—Supongo que todos los criados pasan un poco de frío; después de todo, estamos en pleno invierno. He ordenado a Hatt que vuelva a entregarle la ración adecuada a su posición.

Diana tragó saliva.

—Por favor, Charles —rogó—. Es algo tan nimio y está siendo un invierno tan frío...

—Supongo que es algo nimio para los que no lo pagan —replicó él, y volvió a coger el periódico.

¡Qué rápido era para cerrar las cintas de su bolsa!

—Quizá... quizá pudiera sacarlo de mi asignación —sugirió ella sin demasiada convicción.

Eso hizo que su esposo alzara su calva cabeza. La miró fijamente por encima de los anteojos.

—¿Para comprarle carbón a tu doncella? —preguntó incrédulo.

Diana asintió.

El la miró durante un momento y luego se encogió de hombros.

—Como desees —dijo, y siguió leyendo.

Con un silencioso suspiro de alivio, ella hizo lo mismo.

La cena constó de doce platos, incluido un faisán en salsa de arándanos...

—¿Le has escrito hace poco a mi hermana? —preguntó él, lo que desvió de nuevo la atención de Diana de la reseña sobre el baile.

—¿A Elizabeth?

Charles puso los ojos en blanco.

—¿Tengo alguna otra hermana?

Maldito fuera, tenía una forma de hacerla sentirse tan... tonta.

—No... pero recibí una carta suya justo antes de Navidad.

—Sí. Y se ha quejado de que no ha recibido respuesta. Ya que estás en Londres, se ofrecía amablemente a ayudarte con los acontecimientos sociales.

—Le escribiré en seguida —dijo ella.

—Por favor, no dejes de hacerlo.

Diana volvió a mirar el periódico; se saltó el menú del baile y la lista de vestidos elegantes.



El baile lo abrió su altera real el príncipe de Gales junto a su altera real la princesa Carlota, que bailaron un cotillón admirablemente bien bajo una fina capa de «nieve». Todos los bailes se realizaron con gracia. Más de un observador comentó que lady B. se situó frente a lord F. en tres de las piezas. Pero quizá nada fue tan sorprendente como ver al duque de D. participar en la segunda danza haciendo pareja con un diamante de primera clase. Es conocida en muchos salones por su afición a los buenos vestidos y tejidos. Al parecer, últimamente su afición ha ido más allá de las telas. La dama también compartió pista con otros notables, como su alteza real y lord B.



Diana no leyó el resto. Se quedó mirando las palabras y tratando de imaginárselo: ¡Grayson bailando! Con un «diamante de primera clase». Pero él no bailaba. No podía bailar, no con su oído tan particular para la música.

—Creo que me gustaría ir a Bath a tomar las aguas —le dijo Charles cuando la sirvienta le hubo recogido el plato vacío—. Con la humedad me duelen las rodillas.

«Porque es un viejo», pensó Diana. Era quince años mayor que ella, pero a veces parecía mucho más.

—Lamento oírlo —dijo.

—Me gustaría que me acompañaras —añadió su esposo.

Diana se quedó blanca.

—¿A Bath? ¿Ahora?

—Sí, ahora —contestó él—. Hay tiempo antes de que empiece la Temporada, y el clima de Bath es más agradable que el de Londres.

—Sí, querido, pero hay tantas cosas que hacer antes del inicio de la Temporada.

—¿Como qué?

—Como vestidos adecuados, invitaciones...

—Mi secretario se puede encargar de eso.

¡Como si su secretario, aún más viejo que Charles, pudiera encargarse de su vestuario!

—¿Cuánto... cuánto tiempo habías pensado?

Él inclinó la cabeza hacia un lado y la observó con atención.

—Quizá una semana. Quizá más. ¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes planeado algo más importante que unas pruebas con la modista?

—La semana que viene tengo el té con las Damas de la Sociedad Benéfica. Mis obras de caridad son muy importantes para mí.

Charles sonrió indulgente mientras se inclinaba sobre la mesa y le cubría una mano con la suya.

—Creo que podrán ser caritativas sin ti, querida.

Que Diana consiguiera mantener una expresión impasible fue casi un milagro.

—¿Piensas partir pronto? —preguntó, tratando de que no se le notara el pánico en la voz.

—Dentro de unos días. No has tocado los huevos, querida. Cómetelos, por favor; no estaría bien desperdiciarlos.

—Charles...

—Diana, no discutas —replicó Charles, seco—. No es como si te pidiera que navegáramos a Francia, ¿verdad? Me gustaría tomar las aguas en Bath, y me gustaría que mi esposa me acompañase. Es muy sencillo y no hay nada que discutir. ¿Está claro?

—Sí, querido.

Tendría que pensar en algo. No podía dejar a Grayson justo entonces, con aquella mujer, el «diamante de primera», mientras ella estaba con Charles en la maldita Bath.







Las hermanas de Grayson estaban de lo más encantadas de que éste hubiera bailado. Mary le envió una nota, al parecer antes incluso de que la tinta se hubiera secado en su ejemplar del Times, pidiendo que fuera a visitarla y le explicara todos los detalles. Prudence se lanzó sobre él esa misma tarde, en cuanto entró en el salón para saludar a su madre.

—¡Bailaste! —gritó, abriendo los brazos de par en par.

—Bailé —respondió, mientras besaba a su madre—. He bailado antes. No es tan sorprendente.

—¿Quién era ella? —quiso saber Prudence—. Debo saber la identidad de esa misteriosa dama que sedujo a mi hermano hasta el punto de hacerlo bailar, porque no la conozco, de eso estoy segura. La única mujer que conozco con afición a las telas es Ginny, pero ahora no está en Londres, así que debe de ser otra.

—¡Prudence! ¡Deja de interrogar a tu hermano! —intervino su madre desde su asiento junto a una mesita baja, donde se hallaba tomando té—. No nos importa con quién estuvo o no bailando; eso sólo son cotilleos. ¿Podrías ir a ver cómo están tus encantadores niños para que yo pueda hablar con mi hijo?

Prudence suspiró profundamente.

—Muy bien, mamá. —Miró a Grayson entrecerrando los ojos—. Pero no he acabado contigo, hermanito —le advirtió mientras salía.

—Madre, tienes muy buen aspecto —comentó él.

—¡Claro que sí! Estoy tan bien como esos jóvenes —respondió la duquesa, irritada, mientras hacía un vago gesto hacia el par de lacayos que estaban junto a la pared—. Pero eso no importa... ¿Podrías, por favor, explicarle a tu madre por qué, con todas las jóvenes hermosas y adecuadas que asistían al baile del príncipe, se te ocurrió bailar con... con la mujer de un comerciante de telas y llamar tanto la atención? ¿Te das cuenta de que todo Londres está especulando sobre ello? ¡Toda la alta sociedad cree que esa mujer es tu amante!

Como Grayson había supuesto, lady Babington se lo había contado todo.

—Le pedí bailar porque... —Se detuvo para besar a su madre en la mejilla—. Es muy hermosa.

—¡Oh, Darlington, en serio! —exclamó la duquesa, con voz más suave—. ¡Sabes muy bien a qué me refiero! Eres un duque y tienes una reputación que proteger. Y como bailas tan pocas veces, debes tener cuidado con quién lo haces. Después de casarnos, tu padre nunca bailó con nadie excepto con miembros de la familia, y él ya era un modelo de decoro y buenas formas antes de que nos casáramos. Ahora todos están hablando de tu baile.

—¿De mi baile? —Grayson sonrió—. Soy consciente de que mis pasos fueron deplorables, pero espero que no haya mucho más que decir que eso.

Su madre sonrió con ironía.

—No de tu forma de bailar, querido. La dama... si podemos llamarla así. —Hizo un gesto hacia uno de los lacayos—. Stevens, ven aquí y sírvele un té al duque.

—No, gracias —rechazó Grayson—. No puedo quedarme, madre. Sólo quería ver cómo estabas. —Le cogió la mano y se la besó—. Y, por cierto, sólo fue un baile, no una situación comprometida. No le ofrecí nada. Fue un único baile. Estás molesta sin razón.

—Ya juzgaré yo si estoy molesta con o sin razón —replicó la duquesa con petulancia—. ¿Qué van a pensar tus hermanos? Ya me cuesta bastante mantenerlos a raya.

—Pensarán que he bailado con una mujer hermosa —contestó él, y quiso soltarle la mano.

Pero su madre se la sujetó.

—Lady Babington me ha informado de que la dama en cuestión es una cortesana —le susurró ruidosamente.

Lo dijo como si acabara de pronunciar una terrible maldición, y para una mujer de elegante cuna y moral impecable, Grayson supuso que así era. Dudó qué contestar; Kate era una cortesana, pero curiosamente ese hecho no le parecía ahora tan objetable como cuando la había visto por primera vez.

—¿Bueno?

—Lo es. ¿Y qué?

Su madre suspiró. Le soltó la mano y cogió la cucharilla.

—Me gustaría recordarte que el príncipe de Gales ha perdido el apoyo del pueblo porque no ve nada malo en estar en compañía de mujeres de mala vida. —Removió lentamente el té.

¡Que Dios lo ayudara! El era duque por derecho propio, un hombre adulto, y aún tenía que soportar de vez en cuando una reprimenda materna.

—No debes preocuparte y no debes permitir que lady Babington te meta esas ideas en la cabeza.

—Ella no me ha metido ninguna idea en la cabeza. Todas se metieron ahí solas en cuanto leí las noticias —replicó la duquesa moviendo un dedo ante su cabeza. Suspiró—. Tengo demasiados hijos. Esa es otra de las ideas que me vienen a la cabeza: sois demasiados para vigilaros adecuadamente.

Grayson rió por lo bajo.

—Me alegro de verte tan bien y con tan buen ánimo, madre. Si me disculpas, sólo tengo un momento para ver a mis sobrinos, y luego debo marcharme.

—Por el amor de Dios, quédate fuera de la pista. Oh, y por favor, ¿serías tan amable de ir a visitar a tu hermano? —añadió mientras él se encaminaba hacia la puerta—. Merrick parece estar bastante desanimado y duda de su capacidad para reunir votos suficientes para la abolición.

—Iré a verlo hoy —prometió Grayson.


CAPÍTULO 15

Dos días después del baile, Kate le rogó a Aldous que la acompañara a St. Katharine's. El hombre no le tenía ningún cariño a los muelles. Casi había muerto allí hacía dos años, peleando contra un grupo ilegal de reclutadores forzosos. Había sido marino de la Armada Real, y hacía un mes que había vuelto del mar. Estaba felizmente borracho cuando aquellos mercaderes de esclavos cayeron sobre él. Aldous había oído que eso sucedía de vez en cuando: los mercaderes necesitaban marineros, lo mismo que la Armada, y si no conseguían reunir la tripulación mínima para el viaje, tomaban por la fuerza a cuantos hombres necesitaran.

En cuanto se dio cuenta de lo que le estaba pasando, Aldous luchó con todas sus fuerzas, pero eran uno contra tres. Comenzaba a perder la conciencia cuando vio que alguien había acudido en su ayuda. Eso era todo lo que recordaba; lo siguiente fue despertarse en las habitaciones de Digby.

Más tarde, éste le explicó lo que había pasado. Mientras regresaba de los talleres textiles de la empresa de Cousineau, Kate había visto a los mercaderes de esclavos caer sobre él. Le había rogado a Cousineau que enviara a sus empleados a rescatarlo. Al parecer, habían tenido una buena discusión por eso, pero al final, cuando el francés vio a Kate tratando de apartar a uno de los hombres de encima de Aldous ella misma, se había ablandado y había enviado a dos de sus matones para ayudarla.

Por qué o cómo lo habían llevado a las habitaciones de Digby, Aldous nunca lo supo; pero había una cosa que tenía muy clara, si Kate no hubiera intervenido, ahora él estaría en el fondo del océano o esclavizado en alguna tierra extranjera, en un barco extranjero. Por haberlo librado de ese destino, Aldous sentía una gratitud eterna hacia la joven.

No había podido reincorporarse a la Armada, porque durante la pelea sufrió graves heridas. Digby y el ángel Kate lo habían cuidado durante lo peor.

Aldous había estado locamente enamorado de ella entonces. Durante las largas horas de su recuperación, se había entretenido con la fantasía de acostarse con Kate. Cuando eso se había vuelto demasiado doloroso... y evidente... Aldous había soñado con casarse con ella. Pero al ir recuperando las fuerzas, se había dado cuenta de que nunca sería de él. Ni en mil años, una mujer de su belleza y su gran corazón se conformaría con un marinero.

Habían pasado casi dos años desde que Kate lo había rescatado, y en ese momento, en el muelle de St. Katharine's, Aldous percibió el olor a mar y sintió su atracción en las venas.

Se preguntó cuánto tiempo podría seguir en Londres para no quitarle ojo a Kate. No se fiaba del príncipe de Gales ni de sus intenciones, y, más que nunca, sentía la imperiosa necesidad de protegerla hasta donde pudiera.

Esperó fuera de las habitaciones que Kate alquilaba para las chicas, apoyado en una pared y observando a la gente ir y venir. Esperaba que se diera prisa, pues hacía mucho frío. Miró hacia la derecha y vio al tipo a quien Kate le alquilaba las habitaciones (era fácil de reconocer, con aquella nariz ganchuda) caminando por el callejón hacia él. Aldous se irguió.

Sin embargo, antes de que el hombre llegara a su altura, Kate salió del edificio.

—Meg ha vuelto a desaparecer —dijo nerviosa—. No sé...

—¡Señorita Bergeron! —la llamó el propietario. Sobresaltada, ella se volvió en redondo.

—¡Señor Fleming!

El la saludó tocándose el sombrero y le echó una ojeada a Aldous.

—Es una suerte encontrarla aquí, porque quiero hablar con usted. Voy a aumentar el precio de las habitaciones.

—¿Qué? —Exclamó Kate—. ¿Por qué? Pero si casi ni son habitaciones, señor Fleming, ¡y ya le pago una libra al mes!

Aldous se atragantó al oír el exorbitante precio. ¿Doce libras al año por aquella pocilga? ¡Maldito sinvergüenza!

—Ahora costarán catorce libras al año, señorita Bergeron. Pero supongo que lo podrá pagar, teniendo en cuenta la compañía que frecuenta.

Kate se lo quedó mirando boquiabierta.

—Tenga cuidado, caballero —dijo Aldous.

Fleming la miró casi alegremente.

—¿Creía que no se la reconocería en el Times?

Ella le lanzó a Aldous una mirada interrogante, pero éste negó con la cabeza.

—No tengo ni idea de a qué se refiere —dijo, respondiéndole al sinvergüenza—. Señor Fleming, me está tomando el pelo. —Entonces, ¿no vio el Times de ayer? —preguntó divertido.

Kate lo miró sin entender.

—¿Acaso creía que sus conocidos que saben leer no la reconocerían con esa descripción? ¡Y con un duque, nada menos! Aldous la vio palidecer.

—¿El Times? —repitió ella. Fleming rió alegremente.

—Léalo usted misma; sabe leer, ¿no?

—Claro que sabe leer —soltó Aldous, aunque ni Kate ni él eran especialmente aficionados a hacerlo.

El hombre sonrió de medio lado y avanzó un paso para llamar a la puerta.

—Por cierto, ¿aún son amigos de aquel tipo gordo?

—¿Perdón? —dijo Kate, enfadada.

—Dígale a su señor Digby que debería tener cuidado de a quién trata de robarle el mercado de los perfumes.

La puerta se abrió en ese momento; Holly gruñó al verlo.

—Espero una libra y unos cuantos chelines el primer día del mes, señorita Bergeron —dijo Fleming, y luego miró a Holly—. Apártate —le ordenó y se metió en la habitación. A su espalda, la chica puso los ojos en blanco, saludó a Kate con la mano y cerró la puerta.

Aldous podía imaginarse qué asuntos tenía Fleming allí dentro...

—¡Un periódico! —Gritó Kate, agarrándole el brazo—. ¡Tenemos que encontrar el periódico de ayer!

—Cálmate —la tranquilizó Aldous, y la cogió por el hombro, haciéndola caminar—. A esa rata le gusta buscar bronca, pero es un estúpido. Yo te buscaré el periódico, y descubrirás que no hay nada de lo que alarmarse, muchacha.







Fleming sería una sanguijuela, pero resultó que no había mentido sobre el Times. Más tarde, Aldous encontró un ejemplar en la pescadería, que requirió ser aireado antes de que Kate aceptara meterlo en la casa. Luego, Kate y Aldous lo leyeron, pero los matices de los cotilleos los confundían. No fue hasta la noche siguiente, cuatro días después del Baile de la Noche de Reyes, cuando Digby lo leyó y se lo explicó. En la misma edición, leyó también en voz alta un interesante artículo sobre el trabajo de lord Merrick Christopher en favor de la abolición del tráfico de esclavos. Era la primera vez que Kate oía hablar de ese movimiento.

—Dicen que el duque ha conseguido muchos votos para su hermano —explicó Digby.

Esa noche, mientras Amy vestía a Kate para la ópera detrás de un biombo, Digby le leyó los cotilleos de nuevo.

—A ver —dijo, y se aclaró la garganta como un orador—. «Pero quizá nada fue tan sorprendente como ver al duque de D. participar en la segunda danza haciendo pareja con un diamante de primera clase. Es conocida en muchos salones por su afición a los buenos vestidos y tejidos. Al parecer, últimamente su afición ha ido más allá de las telas. La dama también compartió pista con otros notables, como su alteza real y lord B.».

—¡Afición a los buenos vestidos! —Protestó Kate detrás del biombo—. ¡No había una sola mujer en Carlton House que no fuera aficionada a los vestidos!

—¿Quién es lord B? —preguntó Aldous.

—Algún estúpido cuyo apellido empieza por B, y no lo ponen entero para proteger su identidad —explicó Digby.

—¿Por qué? —Quiso saber Aldous—. ¿No es lo bastante hombre para decir que ha bailado, si lo hizo?

—No tiene nada que ver con eso. —Digby suspiró impaciente, mientras Kate salía de detrás del biombo—. La verdad, señor Mayordomo, resulta imposible hacerle entender las costumbres de la gente de calidad. ¡Buen Dios! —Gritó entonces al ver a Kate, y le sonrió de oreja a oreja—. ¡Un diamante de primera, sin duda! —Exclamó, admirando el vestido de seda rosa con la pasamanería color champán—. Bueno, ¿lo ves? Sabía que serías la más hermosa de las mujeres del baile. Ahora debes contárselo todo a tu buen amigo Digby, ¿qué tal Darlington? Supongo que baila bien. A ésos les enseñan a bailar en cuanto aprenden a andar, ya sabes.

Ella vaciló. Nunca les ocultaba nada a Aldous o a Digby, pero no le parecía correcto explicarles el problema del duque. Era un hombre poderoso, un hombre seguro de sí mismo. Un hombre apuesto. Kate no dejaba de pensar en la forma en que sus ojos la habían mirado cuando le había dicho que su trato no iba a ser tan terrible. Y cómo había notado su mano en la espalda. Y su sonrisa.

—Bien —contestó, y volvió su atención a las joyas que el príncipe le había enviado—. Pero creo que no le gusta demasiado bailar.

—Prefiere las cartas al baile —afirmó Digby con autoridad—. La mayoría de los hombres las prefieren, diría yo. Yo en cambio prefiero bailar. —Se puso en pie y comenzó a moverse por la sala, imitando los pasos del cotillón.

La doncella se echó a reír y Aldous puso los ojos en blanco.

El ruido de alguien llamando a la puerta llegó hasta ellos e interrumpió la pantomima. Mientras Aldous iba abrir, Digby se ocupó del cabello de Kate.

—Se quedarán pasmados cuando te vean esta noche. Mañana por la mañana, el Times informará de los cadáveres que llenaban la ópera, todos muertos ante tu belleza —bromeó, y le metió un mechón bajo las perlas que Amy le había puesto en la cabeza para sujetarle los rizos.

—Te va la exageración, Digby.

—Quizá sí, pero no en esta ocasión. Y ahora, ¡a disfrutar! Dios sabe que te lo mereces.

Ella no sabía si se lo merecía, pero estaba sorprendentemente animada ante la idea de pasar otra velada en compañía del duque.


CAPÍTULO 16

Algo le sucedió a Grayson cuando vio a Kate bajar la escalinata con su sonrisa suave y seductora. Se dio cuenta de que en los últimos días había pensado mucho en ella. Y cuando ella pareció tan complacida de verlo, él sintió que algo se le agitaba dentro del pecho.

Y, en un momento de introspección de los que no se permitía con frecuencia, comprendió que le complacía mucho verla.

El príncipe era un hombre afortunado, y en más de un sentido, pensó, mirándola. La joven llevaba un vestido exquisito, con un festón en el borde. La sobrefalda se abría en el regazo para mostrar un elaborado bordado sobre la falda inferior. Era una obra de arte, una prenda que incluso él sabía que toda mujer en Londres codiciaría. Kate resultaba tan deseable que cualquier hombre podía acabar de rodillas ante ella.

Soltó aire largamente al pensarlo. Estaba notando ya los efectos de la abstinencia, razonó. Con Eustis en Londres, Grayson sólo había visto a Diana una vez en las últimas dos semanas, y había sido en un lugar público, donde no podía tocarla ni hablarle más que de pasada.

—Buenas tardes, su Gracia —saludó Kate, e hizo una reverencia tan profunda que el collar de perlas que llevaba le bailoteó en el escote.

—Señorita Bergeron, espero que se encuentre bien esta tarde —contestó él.

—¡Perfectamente! —respondió, animada—. Esperaba con ganas esta noche, porque me encanta la ópera. —El mayordomo le entregó un abrigo de pieles que hacía conjunto con el vestido; ella se lo pasó por los brazos y se lo abrochó—. Espero que para usted no sea demasiado aburrida.

La ópera de esa noche era El dragón de Wantley, de John Frederick Lampe. Grayson confiaba en que fuera corta e indolora, pero se había resignado a la posibilidad de que no fuera ninguna de esas dos cosas.

—Creo que la hallaré mucho más tolerable estando en tan agradable compañía.

—Oh, vaya —exclamó Kate, y alzó las cejas sorprendida—. Parece que finalmente nos hemos convertido en colegas en esta farsa.

—Pero, señorita Bergeron, ¿es que alguna vez lo ha dudado? —preguntó él.

Ella sonrió con cierta ironía.

—Es verdad que le consideré bastante grosero en un principio, su Gracia..., pero nunca pensé que no tuviera posibilidad de redención.

Grayson sonrió y le ofreció el brazo.

—¡Qué amable por su parte considerarme un grosero redimido! —Abrió la puerta.

Kate sonrió al salir y volvió la cabeza para despedirse.

—¡Buenas noches, Aldous!

—¡Buenas noches, Kate!

Sorprendido al oírlo usar su nombre de pila, Grayson se volvió para mirar al sirviente, pero como parecía ser su costumbre, éste había cerrado la puerta en el mismo instante en que habían traspasado el umbral. Había muchas cosas que deseaba saber de Kate, y en ese momento añadió otra pregunta a la lista: ¿cómo era que permitía que el mayordomo la llamara por su nombre de pila?

Ya en el carruaje, con ella otra vez sentada de espaldas al sentido de la marcha, Grayson le indicó al cochero que partiera.

—¿Cómo ha estado desde el baile, su Gracia? —le preguntó cuando el coche se puso en marcha.

—Muy bien, gracias. ¿Y usted?

—Oh, muy bien —contestó con una ligera sonrisa—. Pero yo no he tenido la carga de tratar de conseguir votos a favor de la abolición.

El no podía haberse sorprendido más.

—¿Ha oído hablar de la propuesta de abolición?

—Parece que todo el mundo en Londres está al corriente, milord. Incluso yo.

—No quería decir...

—¿Ha conseguido los votos? —lo interrumpió ella con educación.

—No estoy seguro.

—¿Y qué harán si no consiguen votos suficientes?

—Es difícil saberlo —admitió Grayson, y le habló del movimiento abolicionista y en concreto del papel de Merrick. Kate escuchó atentamente, asintiendo mientras él hablaba, pero sinceramente, había momentos en los que se sentía como si hablara en una lengua extraña, de tan cautivado como se hallaba por sus maravillosos ojos verdes. Brillaban mientras lo escuchaba, y le iluminaban el rostro más que la tenue luz del carruaje.

—Creo que lo que usted y su hermano están haciendo es maravilloso —dijo cuando él acabó de explicarse—. Nadie debe ser dueño de nadie.

Grayson pensó que no dejaba de ser una ironía que precisamente ella lo dijera, ya que era una mujer cuya subsistencia pendía de un amo. No pudo evitar dejarse llevar un poco por esa idea. Si fuera suya...

—¿Pasa algo malo? —preguntó Kate.

—¿Malo?

—Me está mirando de una forma extraña. —Su voz era dulce y sonreía levemente. Era bien consciente de su capacidad para encandilar a los hombres.

—Estaba admirando su collar —respondió él como si nada.

—Gracias. —Jugueteó con las perlas y luego se rozó ligeramente el hueco de la garganta.

—Es excesivo —bromeó Grayson—. Debe de ser el regalo de un amante.

—No se revelan secretos tan íntimos —contestó ella con una sonrisa irónica—. Tan sólo a los amantes.

El carruaje pasó sobre un bache, y la sacudida hizo saltar a Kate de su asiento. Grayson la cogió por los brazos, y durante un tenso instante, le miró la boca. Se imaginó aquellos labios sobre él, sobre todo él.

Kate tragó saliva; él pudo verlo incluso a la escasa luz y se preguntó si la habría asustado.

—Conozco esa mirada —afirmó ella en voz baja.

—¿Le molesta?

Kate bajó la vista hasta los labios de él. Entreabrió la boca y respiró agitada.

—No lo sé —respondió, aunque no parecía desconcertada.

¡Que Dios lo ayudara!, pero Grayson nunca había deseado tan ardientemente besar a una mujer como deseaba besarla a ella; tener su boca bajo la suya, notar su piel, cálida y fragante, contra la de él, sentir su cuerpo caliente y húmedo envolviéndolo.

—Kate...

—Creo que ya hemos llegado—susurró ella.

Él no la entendió.

—Hemos llegado —repitió ella—. A la Royal Opera House.

Grayson cometió el error de mirar fuera, y Kate se apartó de él. El momento había pasado, y él percibió su amarga decepción en los fuertes latidos de su corazón.

—Sí.

No había ya casi nadie cuando bajaron del carruaje; llegaban tarde. Se apresuraron a entrar y subir hacia el palco de la familia Darlington, mientras le lanzaban los abrigos al lacayo que corría tras ellos. Se oía a los músicos afinando los instrumentos; el telón se levantaría en cuestión de minutos.

Otro lacayo se hallaba ante la puerta del palco, y le hizo una reverencia mientras abría. Para sorpresa y disgusto de Grayson, su hermana Prudence y su esposo, Robert Carlisle, conde de Beaumont, ya se hallaban sentados. Por un momento, no supo qué decir; aún sentía el corazón acelerado tras haber estado tan cerca de Kate. No sabía que su hermana fuera a asistir a la ópera, ni siquiera había pensado en preguntarle a su secretario quién iría esa noche.

Beaumont salvó el momento saludando a Grayson primero. Prudence fue más lenta en reaccionar, mientras miraba a Kate asombrada. Pero ésta le sonrió como si fueran viejas amigas, mientras él la hacía entrar en el palco.

—Nos alegramos mucho de que haya venido, su Gracia... ¿no es cierto, Pru, querida? —dijo Beaumont, mirando significativamente a su esposa.

—¡Sí! ¡Claro! —exclamó Prudence, reaccionando. Se acercó para besar a su hermano en la mejilla. Pero cuando se apartó, siguió mirando a Kate boquiabierta.

Kate miró a Grayson. Y éste pudo verle una chispa risueña en la mirada, como si ella supiera que se hallaba desconcertado por la situación y eso la divirtiera. Él entrecerró los ojos en señal de advertencia.

—Prudence, Robert —dijo entonces mirando a Kate—, permitidme que os presente a la señorita Katharine Bergeron. Señorita Bergeron, me complace presentarle a lord y lady Beaumont. Lady Beaumont es mi hermana.

—Es un placer conocerlos —contestó Kate con una reverencia.

Prudence sólo era un año más joven que Grayson, por lo que éste la conocía quizá mejor que a sus otros hermanos. Y lo que sabía de ella en aquellos momentos era que estaba anonadada. Y no podía culparla; él pocas veces asistía a la ópera, y, cuando lo hacía, era en compañía de la familia o de amigos íntimos. Siempre había tenido mucho cuidado con su imagen pública y su reputación, y nunca había hecho nada que diera pie al más leve cotilleo. Pero al mirar la expresión de su hermana, supo que se estaba preocupando por nada.

—Señorita Bergeron, el placer es nuestro —respondió Prudence, mirándole disimuladamente el vestido—. ¿De qué conoce a mi hermano?

—Nos presentó el príncipe de Gales —contestó ella sin vacilar.

—¿El príncipe de Gales?

—Aja —musitó Kate, y miró al otro lado del teatro, hacia el palco de Jorge—. Ahí está. —Sonrió y alzó la mano en un discreto saludo.

Prudence, Robert y Grayson miraron también hacia el palco. El príncipe indicó que los había visto haciendo una inclinación de cabeza.

Prudence volvió a mirar a Kate con los ojos aún más abiertos. —Creo que me resulta usted conocida. ¿Es posible que nos hayamos visto antes?

—Estoy segura de que no —contestó ella educadamente. —Entonces, ¿hace poco que ha llegado a Londres?

—En absoluto. He vivido aquí toda mi vida.

—¿En Mayfair? —preguntó Prudence, incrédula. Kate rió un poco.

—No. No en Mayfair —respondió, como si le hubiera preguntado si había vivido en el sol.

Por suerte, Beaumont cogió a su esposa por el codo.

—Tus preguntas tendrán que esperar a otro momento más oportuno, cariño. Va a empezar el espectáculo.

—Por favor, sentaos —les pidió Grayson, y acompañó a Kate a los dos asientos delanteros del palco, directamente delante de su hermana y su cuñado, donde podía notar la mirada de Prudence taladrándole un agujero en el cuello de la chaqueta.

Se estiró el chaleco y sonrió a Kate. Los lacayos estaban apagando las luces para dar comienzo a la actuación; el teatro estaba aquietándose. Ella se inclinó hacia adelante, mirando el foso de los músicos. Sin darse cuenta, Grayson volvió a mirar hacia el palco del príncipe. Jorge estaba hablando con su hermano, el duque de Clarence, que apoyaba con ardor la trata de esclavos y se oponía directamente a Merrick. Luego miró hacia la izquierda del príncipe... y el corazón se le paró en seco.

Lord y lady Eustis también se hallaban allí presentes, y Diana lo estaba mirando fijamente. Tenía los ojos muy abiertos, e incluso desde esa distancia, Grayson pudo apreciar que apretaba los labios.

¡Maldición! Había estado tan ocupado con negocios y los asuntos políticos, y con llevar adelante aquella farsa para Jorge, que no se había parado a pensar quién podría asistir esa noche a la ópera, quién podría verlo. Y como hacía dos semanas que no veía a Diana, no había tenido la oportunidad de informarla.







Por suerte, no tuvo que soportar mucho más rato de incomodidad, porque el telón se levantó un momento después. Kate lo miró con una gran sonrisa, y se acomodó para presenciar el espectáculo. Cuando los músicos comenzaron y varios cantantes entraron en el escenario para iniciar la escena, Kate se acercó más a él y le tocó la manga.

—La música es bastante simple por ahora —le susurró.

Sorprendido, Grayson la miró, pero ella ya estaba con los ojos clavados en el escenario y había apartado la mano.

La historia era muy sencilla. Un dragón, que representaba los impuestos de la corona, vivía en una cueva y amenazaba a los niños y el ganado de un pueblo. Enviaban a un caballero para matarlo y, después de una gran pelea, éste conseguía la victoria, es decir, derrotaba a los impuestos. La parodia tampoco daba la talla como ópera, con bailes y cantos exagerados.

Durante todo el espectáculo, Kate continuó explicándole la música, y cuando lo hacía le ponía la mano en el brazo.

—Ahora es muy triunfalista, para cuadrar con el caballero —susurró—, igual que las sirenas de los barcos del Támesis. ¿Las ha oído? Son terriblemente ruidosas.

Cuando se apartó de él de nuevo, lo envolvió el seductor aroma de su perfume.

Una joven entró en escena y comenzó a cantar. Kate le tocó la rodilla a Grayson para llamar su atención.

—La canción es muy tierna. Está muy enamorada del caballero. —Se le acercó tanto que un mechón de su cabello le rozó a él la mejilla; luego añadió—: ¿Ha visto cómo se presiona el pecho con las manos?

Grayson miró a Kate.

Ella esbozó una tímida sonrisa.

—Está coqueteando con él.

Cuando el caballero se fue a matar al dragón, Kate agarró a Grayson por la muñeca como si estuviera asustada.

—La música ahora es grave y amenazadora, como la niebla cuando cubre la ciudad.

Un inesperado repique de címbalos le hizo hacer una mueca. El volvió a percibir el encantador e indeleble aroma de su perfume. Pero ella se llevó la mano al corazón y lentamente se apoyó en el respaldo del asiento con una sonrisa de disculpa.

—Ese sonido es muy tenebroso —fue lo único que dijo.

Era la primera vez desde que Grayson podía recordar que alguien trataba de explicarle el sonido de la música. No le ayudó a

distinguir las notas mejor que antes, pero sí que entendió lo que ella quería explicarle, y por una vez en su vida, la música, aunque le resultara algo extraño y poco interesante, parecía tener sentido.

Cuando comenzó la última escena, Kate arrugó la nariz y lo miró.

—Ahora suena un poco como una bandada de gansos —susurró.

—Es que ellos parecen una bandada de gansos —contestó él, al ver la forma en que los bailarines saltaban, ejecutando una extraña danza y cantando todos al mismo tiempo—. Dígame, ¿hay alguien que cante sobre el amor cortés? —preguntó, rememorando su comentario en el baile, de que la música le recordaba al amor cortés.

Ella rió.

—Todavía no —contestó—. Siempre guardan eso para el final. Mejor que la cosa acabe en éxtasis..., ¿no está de acuerdo?

Él la miró, y al brillo divertido de sus ojos. Oh, claro que sí, estaba totalmente de acuerdo.

Cuando finalmente cayó el telón, Grayson fue el primero en aplaudir una producción espantosa. Los actores ni siquiera habían acabado de abandonar el escenario después de saludar y Prudence ya estaba sobre ellos dos.

—¿Qué le ha parecido la ópera, señorita Bergeron? —preguntó, enlazando el brazo con el de ella, para salir juntas del palco antes de que Grayson pudiera intervenir.

—La verdad, me ha parecido exagerada.

—¿En serio? —preguntó Prudence, pensativa, mientras contemplaba a Kate, estudiándola.

Grayson no pudo oír el resto de la conversación; en el vestíbulo, el torbellino de gente hacía imposible oír nada. Sin embargo, se encontró presentando a Kate una y otra vez. Parecía como si todos sus conocidos hubieran asistido a la ópera esa noche, y todos estaban ansiosos por saber quién era su invitada.

En cambio, él estaba ansioso por marcharse. Todavía tenían que asistir a la reunión privada del príncipe en St. James' Palace, invitados por Clarence, el hermano de éste. Grayson trató de sacar a Kate de entre la multitud, y aunque lo consiguió, estaban aún esperando sus abrigos cuando lord Eustis se colocó directamente en su camino.

Grayson se obligó a sonreír.

—Lord Eustis, me alegro de verle. Había oído que estaba pasando el invierno en Shropshire.

—He venido a la ciudad para cuidar de mi joven esposa.

Como si eso fuera su entrada, Diana apareció al lado de su marido, con los ojos clavados en Grayson.

—Su Gracia —murmuró, y la vista se le fue hacia Kate.

—¿Y cómo está su madre, su Gracia? —preguntó lord Eustis, sin prestarle la menor atención a Kate.

—Está perfectamente, muchas gracias. Permítame presentarles a la señorita Katharine Bergeron —dijo él entonces, mirando a Diana—. Señorita Bergeron, lord y lady Eustis.

Kate hizo una gentil reverencia.

—Buenas noches, señorita —la saludó lord Eustis con indiferencia, mientras se ponía los guantes.

Un lacayo surgió a la izquierda de Kate, sujetando su abrigo.

—¡Aquí estás! —De repente, Prudence apareció en medio de ellos y besó a Diana en la mejilla—. ¡Milord! —Añadió sorprendida al ver a lord Eustis—. No sabía que hubiese vuelto usted a la ciudad. Deben venir a cenar a casa.

—Me gustaría, lady Beaumont, pero partimos para Bath muy pronto. La esperamos a usted a tomar el té, pero por ahora debemos despedirnos; nuestro carruaje ya está aquí.

—Buenas noches —se despidió Prudence.

Diana clavó los ojos en Grayson mientras seguía a su esposo.

Una vez hubieron desaparecido entre el gentío, Prudence se volvió hacia su hermano.

—Nosotros también debemos irnos, Christie. No soporto estar lejos de mis niños ni un minuto más. Señorita Bergeron, ha sido un placer conocerla. Debe venir a tomar el té con la duquesa y conmigo. Sé que se alegrará mucho de conocerla. ¿Vendrá?

—Iré encantada —contestó ella, con gracia, pero a Grayson se le hizo un pequeño nudo en el estómago. ¿Una cortesana en un salón con su madre? Sería más fácil que se helara el infierno.

Prudence sonrió y se despidió con la mano mientras se acercaba a Beaumont, que estaba conversando con un par de caballeros.

—¿Nos vamos? —propuso Grayson, mientras cogía las pieles de manos del lacayo y ayudaba a Kate a ponérselas.

—Parece usted inquieto —dijo ella, mientras iban hacia la cola de carruajes—. Pero no debe temer nada. Su hermana no me invitará al té. Sólo estaba siendo educada.

Él soltó un bufido.

—Está subestimando a Prudence.

—No me invitará. Hará unas cuantas preguntas y, cuando se entere de quién soy, se olvidará adecuadamente de esta conversación.

Un lacayo les abrió la puerta del carruaje. Grayson la ayudó a subir. Él subió detrás, ocupando su asiento. —Su amante es encantadora —dijo Kate. Grayson la miró alarmado.

—Lady Eustis es su amante, ¿no? Él, incapaz de hablar, asintió con la cabeza. Kate sonrió mientras se ajustaba el abrigo. —Es muy hermosa. Entiendo por qué está enamorado de ella.

—¿Enamorado?

Kate lo miró.

—¿Acaso no lo está? Yo pensaba que el amor era la razón para tener una amante...

—Preferiría no hablar de lady Eustis —la interrumpió él.

—Oh... claro, claro que no. —Con una leve sonrisa, ella volvió la cabeza para mirar por la ventanilla.

Grayson suspiró. No había sido su intención ser tan seco, pero oírla mencionar a Diana lo había molestado de una forma extraña. Lo cierto era que no acababa de sentirse como siempre.

—Le ruego que me disculpe —dijo, haciendo un gesto hacia el teatro de la ópera—. De haber sabido que todo Londres iba a estar ahí esta noche, se lo habría advertido.

—No tiene ninguna importancia —respondió Kate, con un ligero movimiento de muñeca—. ¿Tiene muchos hermanos?

—Dos hermanos y tres hermanas.

—¡Tantos! —exclamó ella—. Debe de haber tenido una infancia muy feliz con tantos niños con los que jugar.

Era cierto que había tenido la fortuna de tener una infancia idílica.

—Sí.

—¿Y están todos en Londres? —preguntó Kate por charlar, mientras miraba por la ventanilla hacia el cielo iluminado por la luna.

El tuvo que pensar un momento antes de responder.

—Mi hermano pequeño, Harry, se halla ahora en Francia. Mi hermana Ginny está en el campo. Aún no ha debutado y siguen dándole clases. Mis otros hermanos están en Londres, preparándose para la Temporada.

Lo que, en esencia, se resumía en buscarle una novia a él—. ¿Y usted? ¿Tiene hermanos?

—Uno.

—¿Y su hermano tiene nombre?

—Sí. —Sonrió un poco—. Jude.

—¿Y dónde está Jude? —preguntó Grayson, imaginándoselo en algún garito de juego de Southwark.

—Está... La verdad, no estoy segura —admitió tímidamente—. Lo perdí hace algunos años.

—¿Lo perdió?

—Ah... cambió de residencia, y no sé dónde vive ahora. El la miró expectante, pero Kate se encogió de hombros. —Llevo mucho tiempo buscándolo. Oí hace poco que estaba embarcado.

—¿Y sus padres? ¿No se ha mantenido en contacto con ellos?

—Mi madre murió cuando yo tenía doce años, y me atrevo a aventurar que mi padre debe de haber muerto hace tiempo. Por lo que recuerdo, nunca gozó de muy buena salud.

—¿Quiere decir que no sabe dónde vive su familia? —preguntó Grayson, incrédulo.

Ella sonrió, irónica.

—Es una historia bastante larga y sórdida, milord —contestó en voz baja—. Por favor, no se interese por los detalles, porque le aseguro que no los encontraría agradables.

El intentó imaginar cómo sería no saber si su padre estaba vivo o muerto. Pero el carruaje se detuvo delante de St. James' Palace, y sus pensamientos volvieron rápidamente hacia el príncipe y lo ansioso que debía de estar ya, esperando a Kate.


CAPÍTULO 17

En el vestíbulo de la mansión del duque de Clarence, en St. James' Palace, había una estatua de mármol de una mujer vestida con túnicas antiguas. Sujetaba un cuenco sobre la cabeza, que alguien había llenado de pétalos de rosa. ¡Pétalos de rosa! En pleno invierno.

Kate pasó los dedos por la estatua, y notó el mármol, frío y suave.

¿Cómo se acostumbraba alguien a tal opulencia?

—Señorita Bergeron, ¿me permite presentarle a unos amigos?

Ella alzó la mirada; la señorita Jordan, la amante de Clarence, le sonrió. A continuación, éste se llevó inmediatamente a Darlington, dejando solas a ambas jóvenes. Kate había oído hablar de la señorita Jordan, todas las cortesanas la conocían; había sido una famosa actriz antes de convertirse en la amante del duque y de darle varios hijos. Ya pasaba de los cuarenta, pero aún era muy atractiva, con buena figura y unos rasgos delicados. Ese tipo de situación era totalmente aceptada entre la alta sociedad, mientras permaneciera en privado. Hacía años, madame Albert le había dicho a Kate que, como cortesana, podría ser aceptada en sociedad, pero nunca en los salones de la élite.

La señorita Jordan era muy amable y se encargó de presentar a Kate a los demás.

La reunión privada no le pareció tan privada; al menos había unas cien personas. En un extremo del salón se jugaba a cartas, y en el otro, tocaban los músicos. Unos cuantos valientes trataban de bailar sin disponer de una pista adecuada. Entre ellos, la gente pululaba con copas en la mano.

A Kate le pareció que va le habían presentado a todo el mundo cuando el príncipe hizo su inestable entrada en compañía de dos hombres mucho más jóvenes, que parecían estar tan borrachos como él. La señorita Jordán se inclinó en una profunda reverencia, mientras tiraba de la mano de Kate para que se agachara también.

—Alteza —saludó la mujer.

—Señorita Jordán, aquí estamos.

—Mi más cordial bienvenida, alteza.

—Señorita Bergeron, ¿cómo está?

—Muy bien, alteza, gracias.

—¿Dónde está Clarence?

—En las mesas, milord —contestó la señorita Jordán. El príncipe miró a Kate.

—Señorita Bergeron, ¿dónde está su acompañante? —preguntó, tambaleándose un poco.

—También en las mesas —respondió la señorita Jordán por ella.

—Gracias, señorita Jordán —dijo Jorge—. Tal vez pudiera informarle de mi llegada. Me gustaría hablar con él.

—Inmediatamente, alteza —respondió la mujer, y se alejó.

Entonces, el príncipe cogió a Kate por el codo, con fuerza, y la hizo avanzar con él.

—Puede unirse a mí para beber algo y explicarme qué le ha parecido la ópera —dijo, tenso.

Ella podía olerle el whisky en el aliento. Miró detrás; los dos jóvenes que habían entrado con él los seguían, enfrascados en su propia conversación.



—Kate. Procurarás quedarte junto a Darlington —murmuró. Se tambaleó ligeramente—. Si no, la gente sospechará que no estás con nadie, sobre todo si estás en compañía de la señorita Jordan. Y si piensan que no estás con nadie, podrían relacionarte conmigo. No puedo arriesgarme a eso, ¿me oyes? La maldita Carolina tiene espías por todas partes —aseguró, mientras miraba alrededor.

Kate también miró alrededor. Pensó que la gente estaría más dispuesta a pensar que había una relación entre ellos cuando él la paseaba por todo el salón, como estaba haciendo en ese momento, que por cualquier asociación con la señorita Jordan.

—Kate, Kate —dijo el príncipe de pronto—. No he pensado en casi nada más que en ti desde nuestro último encuentro. ¿Recibiste el collar que te envié?

Ella se tocó las perlas que llevaba al cuello.

—Muchas gracias, alteza.

—Exquisito. —Suspiró él, y no estuvo segura si se refería a las perlas o a su escote—. ¡Dios del cielo, debo verte en privado! —exclamó ansioso—. ¡Me resulta muy doloroso estar tan cerca de ti y a la vez tan lejos!

Kate comenzó a sentirse de lo más expuesta, y estaba segura de que toda la gente del salón debía de haber oído lo que le había dicho y sabían que la deseaba. Tuvo la terrorífica idea de que quizá sí fuera cierto que la princesa Carolina tenía espías por todas partes.

—Vuestra paciencia será recompensada —dijo en voz baja.

El soltó un gruñido y se acercó más a ella, lo que la hizo retroceder sin darse cuenta.

—Déjame que te diga una cosa —masculló Jorge. Su boca estaba a sólo unos milímetros de la suya; un traspié y podía caerse encima de ella. Pero suspiró y se humedeció los labios antes de añadir en voz muy baja—: El reservado de las damas está en el corredor principal, a tu izquierda. Justo después de esa puerta, hay otra que da a...

—Alteza.

—¿Qué? —le soltó de malos modos Jorge al intruso, mientras se volvía a medias.

Darlington sujetó al príncipe para que no se cayera, pero éste pareció no darse cuenta.

Aliviada, Kate le tendió inmediatamente la mano al duque.

—Aquí está mi acompañante, alteza.

Por suerte, Grayson pareció notar su inquietud y le tomó en seguida la mano, con lo que la alejó de lo que sin duda habría sido otro encuentro en un armario de ropa.

Jorge miró su mano en la de Darlington y frunció el cejo.

—Ahora que he llegado, haces muy bien tu papel —soltó—. Cuida de no apartarte de ella. No quiero tener a sinvergüenzas por aquí babeando por lo que es mío. Quiero a ésta tan intacta como razonablemente cabe esperar.

De alguna manera, Kate consiguió contener su indignación. Ella no era una puta. ¡Y no había asistido a aquella reunión borracha como una cuba, como él! Desde pequeña, había aprendido a guardar los sentimientos en una cajita que se imaginaba al lado del corazón, y a hacer oídos sordos a lo que se dijera sobre ella o sobre su cuerpo. Con los años, esa caja se había convertido en piedra dura y fría, y Kate notó que también ella se volvía dura y fría como esa caja. Era el único modo de poder hacer lo que debía hacer, la única manera en que podía soportar los insultos y las atenciones de un hombre que le desagradaba, y, en esos momentos, el príncipe de Gales le desagradaba.

Era verdad que estaba viviendo en su casa y, en todos los sentidos, le pertenecía. Y que, de no ser así, estaría en algún lugar poco mejor que las habitaciones que le alquilaba al señor Fleming.

Pero el deseo de ser libre, de ser ella misma quien controlara su cuerpo, su propia vida, crecía día a día en su interior. Crecía hasta un punto peligroso, pues podía manifestarse y poner en peligro su sustento, porque, llegado el momento, no sería capaz de tragarse la bilis y de no decir lo que realmente pensaba.

—¿Le parece bien?

—¿Perdón? —preguntó ella, mirando a Darlington. —Estaba diciendo que esperaba que quisiera participar en una partida de cartas. Necesitamos un cuarto jugador. —La voz del duque era tranquila y segura, y la calmó al instante.

—Sí. Sin duda —contestó, y miró al príncipe. Este tenía clavada la vista en otra mujer que pasaba caminando lentamente.

—Muchas gracias, alteza —dijo Darlington, y apretó la mano con que cogía a Kate—. Vamos entonces, señorita Bergeron, antes de que nos quiten el sitio.

Jorge, borracho como estaba, no pareció darse cuenta de que ella se había alejado. Junto con el duque fue hasta una mesa a la que había sentados dos caballeros, que se levantaron del asiento cuando Darlington se la presentó. Kate conocía a lord Green, pues su esposa había comprado rollos y más rollos de seda china, y él había sido un invitado frecuente a la mesa de juego de Benoît. Lord Green le dedicó una amplia sonrisa y corrió a apartarle la silla.

Una vez ella se hubo sentado, los caballeros volvieron a sus sitos. El otro jugador, lord Dunning, la saludó con una inclinación de cabeza.

—Estamos jugando a Especulación, señorita Bergeron. ¿Conoce el juego?

—Sí —contestó ella, y se sonrojó—. Pero, yo... les ruego que me disculpen, caballeros, pero... no llevo portamonedas...

—Ah, eso no es ningún problema —intervino Darlington, mientras le indicaba unas cuantas monedas que tenía Kate junto al codo—. Eran de mi tío, lord Richland, que ha tenido que marcharse. Las ha dejado para quien lo sustituyera, y así no interrumpir la partida.

Ella miró las monedas, que calculó que sumarían unas diez libras. Con ese dinero casi pagaría las habitaciones de St. Katharine's durante un año. Miró a Darlington dudando, pero éste le hizo un disimulado guiño, y Kate no pudo evitar sonreír.

—Qué amable —dijo—. Debería presentármelo, su Gracia, para que pueda agradecérselo.

—Si su Gracia no lo hace, sin duda para mí sería un placer encargarme de las presentaciones —intervino Green.

—Muchas gracias, milord, pero me reservaré para mí ese placer —aseguró Darlington, sin dejar de mirarla. Luego cogió el mazo de cartas.

—¿Qué le ha parecido la ópera de esta noche, señorita Bergeron? —preguntó lord Green mientras el duque barajaba.

—No muy buena, para serle sincera. Pero me han gustado los bailes.

—Quizá no le ha gustado porque era una parodia —sugirió Dunning con aire de superioridad mientras Darlington repartía—. No pretendía ser una historia realista.

El duque le dedicó al hombre una severa mirada, aunque éste no pareció enterarse; Kate rió suavemente.

—Admito que a menudo no acabo de entender el argumento de una ópera, pero en este caso, no ha sido así.

—Caballeros, señorita Bergeron. La mano va para el señor Green —anunció Darlington.

Lord Green abrió con una carta, seguido del duque y de Dunning. Encantada, Kate las mató con un triunfo y se llevó las monedas del centro. Jugaron unas cuantas manos más, y ella ganó dos. Se reía alegremente siempre que ganaba, y aseguraba a sus compañeros de mesa que no solía tener tanta suerte.

—Las palabras de un jugador experto —comentó Green alegremente—. He tenido el gran placer de sentarme en otras ocasiones a una mesa de juego con la señorita Bergeron, y les advierto, señores, que su encantadora sonrisa enmascara su habilidad.

—Usted exagera, milord—dijo ella con simpatía.

Un lacayo apareció a su lado, y, ante una sutil seña de Darlington, dejó una copa de vino junto a Kate, que la cogió e inclinó la cabeza para agradecérselo.

—Muchas gracias. Sí que siento un poco de sed.

—Eso pensaba, después de haber trabajado tan duro para despojar a tres caballeros de sus fondos.

Jugaron algunas manos más, y Kate ganó bastantes de ellas. En varias ocasiones durante la noche, alzó los ojos y se encontró a Darlington mirándola. Había algo en su mirada azul oscuro, algo misterioso que le producía un cosquilleo en la espalda y la hacía sentirse cálida y burbujeante por dentro.

O quizá fuera el vino.

La única persona que no parecía estar ganando era lord Dunning, y su humor se fue agriando con cada mano. No parecía el tipo de hombre al que no le importa perder, sobre todo no contra una mujer. Pero Kate no podía evitar tener suerte. En cuanto a ella, contaba en silencio las monedas que se apilaban junto a su codo y daba gracias al cielo. Con lo que había acumulado, no sólo podría pagar el alquiler incrementado de Fleming, sino que también podría ahorrar algo.

Ganó otra mano, y Green comentó que le habían robado la suerte.

—En cambio parece que yo haya encontrado la mía por una vez —comentó Kate con ligereza.

—Eso parece, sin duda —dijo Dunning—. Dígame, señorita Bergeron..., ¿enseñan juegos como Especulación en los talleres textiles?

Anonadada, cogió lentamente las cartas que Green acababa de repartirle.

—No, milord —contestó con cautela—. Me enseñó un amigo.

—Un amigo —soltó Dunning con tono despectivo—. Y quizá también le enseñó algún truco especial —masculló, y miró hacia las monedas que había ganado.

Su insinuación no podía ser más clara: acababa de acusarla de hacer trampas, y Kate estaba horrorizada. De repente, Darlington agarró con fuerza a Dunning por el brazo.

—Nunca pensé que tuviera tan mal perder, milord. Quizá la noche le haya cansado. Debería pedirle disculpas a la dama.

—¿Dama? —soltó el otro, burlón.

El duque se puso en pie con tal celeridad que Kate tuvo que agarrar la mesa para que no se volcara.

—Pida disculpas a la dama —repitió con gesto tenso.

Se hizo el silencio en la sala, y todos los presentes miraron al duque. Dunning lo miró también rabioso, y luego a ella.

—Mis disculpas, señorita —dijo fríamente.

—Le ruego que me perdone, señorita Bergeron —añadió entonces Darlington con brusquedad—. No me había dado cuenta de que nos hallábamos en tan pobre compañía. —Fue hacia ella—. ¿Le he mostrado la vista desde las terrazas privadas? —preguntó mientras le apartaba la silla.

A Kate le ardía el rostro. De las muchas cosas que la habían llamado en su vida, ninguna era tramposa. Miró insegura hacia las monedas que había sobre la mesa. No quería dejarlas, pero estaba demasiado avergonzada para cogerlas.

Darlington resolvió elegantemente el problema metiéndoselas él en el bolsillo.

—¿Señorita Bergeron?

De no ser porque eso habría inflamado la situación, lo habría besado allí mismo.

—Por supuesto, su Gracia.

—Buenas noches, señorita Bergeron —se despidió lord Green mientras se ponía en pie—. Ha sido un placer, como siempre.

Dunning no la miró mientras se alejaban de la mesa.

Grayson estaba escandalizado. No se entretuvo en educadas despedidas sino que llevó a Kate entre la agitada multitud, pasando ante mujeres que lo miraban con anhelo, y ante hombres que los contemplaban, a él con celos y a ella con lujuria. Vio al príncipe al otro lado de la sala; parecía estar aún más borracho que antes, y estaba hablándole al pecho de una voluptuosa mujer, mientras los dos jóvenes que lo acompañaban rondaban junto a él. Grayson se preguntó si Kate lo habría visto.

No la llevó a las terrazas privadas, como había sugerido, sino al vestíbulo principal, donde le pidió a un lacayo que les trajera los abrigos. Estaba demasiado furioso para quedarse ahí, y apretaba los dientes con fuerza, temiendo lo que podía llegar a decir si se permitía hablar.

El lacayo regresó con los abrigos. Una ligera nieve había comenzado a caer, pero Grayson ni la notó; fue con Kate hasta el carruaje. Su lacayo estaba ya allí, bajando el escalón. El duque la ayudó a subir rápidamente y luego lo hizo él sentándose frente a ella, con expresión fría mientras miraba por la puerta abierta, esperando a que el lacayo recogiera el escalón.

—No he hecho trampas, si es eso lo que piensa —afirmó Kate, una vez el lacayo hubo cerrado la puerta. Sorprendido, él la miró.

—Puedo ser una cortesana, milord, pero ¡no soy una tramposa! Prefiero no volver a poner una carta sobre la mesa a que alguien piense que he hecho trampas, sobre todo usted, porque he sido totalmente clara en todos nuestros asuntos.

—Kate...

—¿Le he dado algún motivo para sospechar que no soy honesta? ¿He hecho algo que pueda hacerle pensar que soy tan miserable como un ladrón? Puede que me considere escoria, milord, pero...

De repente, él la agarró de las manos.

—No creo que haya hecho trampas —dijo tranquilamente—. He estado sentado delante de usted toda la noche y sé que no ha sido así.

Eso la hizo callar. Frunció el cejo, confusa.

—Pero... pero parecía tan enfadado...

—Y estoy muy enfadado —aceptó—. Lo estoy porque usted no se merecía esto.

Algo brilló en los ojos de Kate. Grayson pudo notar su sorpresa, y ver el rubor que le cubrió el rostro y su sonrisa de gratitud.

—Muchas gracias por esto. Pero no entiendo a lord Dunning; ¿cómo ha podido pensar...? Él le apretó la mano.

—Porque es un asno.

Ella ahogó un grito. Y luego sonrió.

—Me ha defendido —dijo, y sonaba un poco sin aliento, un poco incrédula—. ¡Delante de todos sus amigos y conocidos!

—¿Es eso tan raro?

—Supongo que depende de la perspectiva de cada uno, pero sí, según mi experiencia, un duque no aceptaría la palabra de una cortesana por encima de la de un caballero. Es usted muy amable, milord.

Grayson trató de fruncir las cejas, pero con ella sonriéndole de aquel modo, no lo logró del todo.

—No soy amable —le advirtió—. Nunca me acuse de eso.

Kate sonrió y negó con la cabeza, mientras se volvía a recostar en el asiento.

—Bueno..., usted ha dicho que me enseñaría la vista desde las terrajas privadas, y no lo ha hecho. Eso no ha sido muy amable.

—¿He dicho eso? —Preguntó él, mientras estiraba un brazo por encima del asiento del carruaje y recorría a Kate con la mirada—. Perdone mi descuido y permítame que se la describa. Hay muchos árboles y matorrales, y un estanque helado en el que la familia real, bueno, en realidad la princesa, patina a veces.

—¿Patina? —repitió ella, y los ojos se le iluminaron—. ¡Ahora sí que me enfado porque no me lo haya enseñado! Hace mucho tiempo que me gustaría probar a patinar.

—Señorita Bergeron, ¿quiere decirme que nunca ha patinado sobre hielo?

Kate se echó a reír.

—¡Nunca!

—Eso sí que es una tragedia.

El carruaje torció a la derecha; hacia la izquierda estaba muy oscuro, y Grayson supuso que estaban pasando junto a Green Park. Pronto estarían en casa de ella. Pero cuando volvió la cabeza para mirarla de nuevo, se quedó sin aliento. Lo estaba mirando de una manera que hizo que el pulso se le acelerara. Era el tipo de mirada que los hombres de todo el mundo esperan ver en ojos de una mujer: el suave brillo del deseo. Grayson no dijo nada, pero se permitió contemplarla osadamente, entreteniéndose aquí y allá, bajando hasta el calzado bordado, y subiendo de nuevo hacia arriba, hasta el cuello, hasta la boca y los ojos.

El carruaje se detuvo. Grayson supuso que habían llegado, y dio tres toques en el techo para indicar que los dejaran solos.

—Hemos llegado —dijo sencillamente.

Ella asintió. Pero le estaba mirando la boca.

El se inclinó hacia adelante.

—Kate... le pido disculpas por lo que ha pasado esta noche.

Ella suspiró suavemente.

—Por favor, no sienta la necesidad de disculparse. Soy muy consciente de mi posición.

—No todos en la alta sociedad son tan estúpidos como la gente que ha conocido esta noche.

Kate sonrió, dudosa.

—No esperaba que usted pensara eso. Nadie se atrevería a tratarle mal.

Supuso que no le faltaba razón; él era un duque rico, demasiado poderoso e influyente como para que alguien lo desairase. Esa era precisamente la razón por la que el príncipe lo había elegido para acompañar a Kate. Nadie trataría de robarle a su amante. Sin embargo, él va tenía una amante, a la que había estado descuidando últimamente.

—Hemos llegado al final de nuestras salidas concertadas —dijo entonces, y se sorprendió al darse cuenta de que su propio anuncio le desagradaba.

Kate miró por la ventana.

—Supongo que, después de todo, hemos causado una cierta conmoción, ¿no cree?

—Sin duda. —Grayson la observaba, tratando de captar sus pensamientos. Pero fuera lo que fuese lo que pensara, Kate no lo demostraba. Le sonrió con aquella sonrisa cautivadora que le aparecía con tanta facilidad. Quizá estuviera satisfecha de finalizar su asociación pública; no podría culparla.

—Hablaré con Jorge y le preguntaré si está satisfecho con... esto —dijo él, haciendo unos vagos gestos que los incluían a ambos.

—Sí —respondió ella—. Supongo que está usted deseando volver a su vida normal. Quiero que sepa que le agradezco mucho la amabilidad que me ha mostrado esta noche.

Amabilidad. No había sido especialmente amable con ella en absoluto.

Parecía no quedar nada por decir. Kate sonrió y se movió hacia adelante, y Grayson dio un golpe en el techo para indicar que debían abrirles la puerta.

—Sólo hay una cosa más, si me permite el atrevimiento —dijo Kate, mientras el coche se inclinaba hacia un lado al bajarse el lacayo.

—¿Sí?

Ella le miró la cintura.

—Es bastante incómodo, la verdad, pero me preguntaba si podría quedarme con lo que he ganado esta noche —inquirió, y alzó hacia él sus ojos verdes.

Aquello no era lo que Grayson esperaba que dijera. Estaba esperando oírle decir que no estaba lista para acabar su asociación, porque él no lo estaba. Pero había olvidado totalmente las monedas que ella había ganado y al instante se llevó la mano al bolsillo.

—Ese dinero ayudará a unas amigas.

Grayson no entendió qué había querido decir con eso, y tampoco le importaba. En silencio, sacó las monedas. Kate abrió su bolsa, y él las dejó caer dentro. Cuando fue a cerrar la bolsa, Grayson le cogió la mano.

En ese momento, la puerta se abrió y el lacayo se inclinó dentro para bajar el escalón. Grayson se sintió extrañamente inseguro e incómodo. Echó una mirada al lacayo, y el hombre cerró la puerta al instante.

—Kate —comenzó en voz baja, volviendo a mirarla—. Me gustaría decirte que ha sido un placer extraordinario acompañarte... a pesar de mis recelos iniciales.

Ella rió suavemente.

—Para mí ha sido también un placer extraordinario a pesar de mis recelos iniciales —estuvo de acuerdo ella, y se acercó aún más—. No eres como los demás, Christie —susurró—. Pero guardaré tu secreto.

Oír su nombre en su boca hizo que lo recorriera un escalofrío, y le sonrió irónico.

—Me temo que soy como ellos, pero quizá ahora un poco menos.

La sonrisa de Kate se hizo más amplia. Trató de soltarse la mano, pero Grayson no estaba dispuesto a dejarla marchar. Ella lo miró.

—Tu pobre lacayo está ahí fuera, congelándose.

El no podía pensar en eso. No podía pensar en nada que no fuera Kate, atraído por el tenue aroma de su perfume, por sus brillantes ojos verdes, se acercó tanto que casi la tocó.

—No tienes por qué marcharte —murmuró—. La noche aún es joven.

Ella volvió la cabeza, y su boca quedó a sólo unos milímetros de la suya. Abrió ligeramente los labios; quería que él la besara, Grayson lo podía sentir. Se quitó un guante y le acarició la mejilla con el dorso de la mano. La piel de Kate era suave y cálida a pesar del frío, y clavó en los suyos sus brillantes ojos. Grayson deslizó la mano hasta el hoyuelo de la clavícula, extendió los dedos sobre su cuello y luego los bajó lentamente, por dentro del abrigo. Ella hizo una ligera mueca, pero no se movió. El sentía su cálido aliento sobre la boca mientras pasaba la mano sobre el collar de perlas hasta la piel desnuda del escote y la detenía sobre el corazón.

Le latía con tanta fuerza como el suyo. Grayson siguió bajando la mano, hasta el monte de sus senos, y Kate exhaló el aire lentamente. La piel se le comenzó a calentar bajo su mano, y se movió, acercándose.

A Grayson, la sangre le ardía en las venas, y cuando ella cerró lentamente los ojos, sin poderlo evitar le rozó los labios con los suyos. En cuanto la besó, el corazón se le disparó; cubrió sus labios con fuerza y le hundió la lengua profundamente, moviéndola alrededor de la de ella mientras se llenaba la mano con un pecho.

Kate hizo un sonido de placer que acabó con el resto de control de Grayson. La tumbó sobre el asiento, con él encima, y apretó su erección contra su pierna, para hacerle sentir lo que le estaba provocando. Se quedó totalmente embelesado con el beso de ella, con la dulce sensación de su boca y su lengua contra las suyas, con la presión de su cuerpo, que se apretaba contra su mano.

Grayson estaba hirviendo de pasión, a punto de estallar con la necesidad de conocerla íntimamente. Era una locura, era peligroso, y el príncipe podía hacérselo pagar muy caro. Pero era enloquecedoramente erótico. Le metió una mano bajo el corpiño. Tenía el pecho tenso, la piel cálida y fragante. La pasión que se desataba en Grayson le anuló todo pensamiento racional. Ella le hundió los dedos entre los cabellos, y luego los bajó hasta los músculos de sus hombros y sus brazos. A continuación siguió bajando por su espalda hasta la cadera, mientras él inclinaba la cabeza y le rozaba el cuello con los labios.

Le puso una mano en la espalda, a la altura de la cintura, y la acercó a sí. Estaba pensando en acompañarla dentro, cuando Kate metió la mano entre ambos y se apartó. Grayson alzó la cabeza y la vio tratando de recuperar el aliento.

—Voy dentro —jadeó él.

—No —dijo ella, y negó con la cabeza, mirándolo a los ojos—. No puedo. No lo haré.

—Kate...

—No —repitió, y lo empujó con ambas manos—. Tengo un contrato con el príncipe. Le he dado mi palabra.

De todas las cortesanas de Londres, tenía que sentir un deseo irrefrenable por la única que tenía una maldita conciencia. La agarró ansioso por la mano y le besó los nudillos.

—Déjame entrar, Kate. Lo hablaremos y...

Ella le sorprendió al soltarse sacando la mano del guante. Pasó ante él y abrió la puerta, sobresaltando al lacayo, que esperaba fuera pacientemente.

Ya en el suelo, miró hacia atrás, a Grayson, que aún sujetaba el guante. Lo aferraba.

—Buenas noches, su Gracia —se despidió ella, y corrió hasta su casa. Un instante después, la puerta se abría y el mayordomo echaba una mirada de pocos amigos al carruaje mientras Kate se metía dentro. La puerta se cerró al instante tras ella, y un segundo después la del carruaje también se cerraba y el vehículo rodaba por King Street.

Grayson se llevó el guante de Kate a la nariz. Era totalmente consciente de que acababa de cruzar algún tipo de umbral, pero en ese momento, con el cuerpo palpitándole y aún con la sensación de la cálida piel de ella, le importaba un comino.


CAPÍTULO 18

Kate apoyó la espalda contra la puerta cerrada, todavía jadeante y con la piel ardiendo.

Aldous la miró de reojo mientras le cogía el abrigo y frunció el cejo antes de alejarse para guardarlo. Cuando él le dio la espalda, Kate se llevó los dedos a los labios. No quería olvidar nunca la sensación o el poder de ese beso. Nunca.

Aldous se volvió y puso los brazos en jarras mientras la miraba serio.

—¿Dónde está el otro guante?

—Ah... —Ella se miró la mano desnuda—. Estropeado —explicó como disculpándose—. Me derramé vino encima.

—Ah, ¿vino? Y entonces, ¿qué? ¿El amable caballero va a lavarlo?

Kate notó que se sonrojaba. Alzó la barbilla y miró a Aldous a los ojos.

—Me parece que no.

Pero no lo engañó en absoluto. De repente, él sonrió de medio lado y fue rápidamente hacia ella. Le pasó el brazo sobre los hombros y la apartó de la puerta.

—No tienes que preocuparte de lo que me pase a mí por la cabeza, muchacha —le dijo—. Más te vale preocuparte de las ideas que rondan bajo la calva coronilla de Digby.

Kate soltó un gemido.

Aldous no se equivocaba. Cuando Digby fue a visitarla, la tarde del día siguiente, estaba de lo más nervioso esperando sus noticias. La encontró en sus habitaciones privadas, en salto de cama. Estaba en el sofá, echando una perezosa mirada a la última revista de modas, pero tenía la mente en otra parte. A su lado había un plato de dulces recién horneados, sin tocar.

Digby entró a toda prisa en la alcoba detrás de Aldous, y tiró su capa sobre el otro sofá mientras cruzaba la sala. Se inclinó elegantemente, a pesar de su volumen, para besar a Kate en la mejilla.

—Señorita Bergeron, estás tan deslumbrante como siempre, pero me parece que estuviste fuera hasta altas horas.

—No es cierto —contestó ella, dándole un juguetón golpecito en el brazo—. Estaba en casa a la razonable hora de las dos.

—¡Las dos!—exclamó Digby, mientras aldaba las cejas con curiosidad—. ¡Por tanto, tu salida no acabó con la ópera!

Ella negó con la cabeza, pícaramente.

Sonriendo encantado, su corpulento amigo le palmeó las piernas para que las apartara y se sentó a su lado.

—Cuéntamelo todo, querida —pidió mientras cogía un pastelito—, y no omitas ni el más pequeño detalle.

Kate no dudó en hacer lo que le pedía. Se moría de ganas de hablar sobre su noche, para oír las palabras de sus propios labios. Le contó sobre la ópera, el esplendor del palco del duque de Darlington, a cuya hermana había conocido, y también, claro, a su amante. Le explicó cómo era St. James' Palace; Aldous se había quedado en la habitación y rondaba cerca, escuchando atentamente.

Cuando éste volvió a salir, Kate le habló a Digby del príncipe y de la partida de Especulación, y de que había ganado unas increíbles veinticuatro libras.

—¿Veinticuatro libras? —gritó él—. ¿Dónde están?

—Guardadas; la mitad para las chicas del muelle, y la mitad para mis planes futuros.

—¿Y qué más, qué más? —insistió Digby mientras cogía otro pastelillo y se servía del té de Kate.

Esta le contó que la habían acusado de hacer trampas, lo que enfadó terriblemente a Digby y le hizo soltar palabrotas. Pero cuando se calmó, le hizo un gesto para que continuara. Así que Kate le explicó que el duque la había defendido.

Se inclinó hacia él.

—Al instante me sacó de la sala —susurró—. Estaba muy enfadado con lord Dunning y me aseguró que yo no había hecho nada para merecer semejante trato.

—¡Claro que no!

—Pero cuando llegamos aquí, me... me besó. —O quizá había sido ella quien lo había besado a él; no estaba segura.

Digby se quedó paralizado a medio bocado, luego tragó y dejó el resto del pastelillo sobre la mesa. Se sacó el pañuelo del bolsillo, se limpió cuidadosamente las manos y volvió a guardar el pañuelo.

Luego habló, y, cuando lo hizo, la miraba fijamente a los ojos. —Debes aprovechar esta oportunidad para conseguir algo valioso de él. —¿Perdona?

—Kate, escúchame —dijo Digby con mucha seriedad—. El duque ha caído bajo tu hechizo. A la mayoría de los hombres les pasa, tarde o temprano. Sólo hacía falta mirar la mesa de juego de Cousineau para ver lo encandilados que estaban todos contigo. Pero ésta es una oportunidad de oro para pedirle dinero o bienes. Lo que puedas necesitar.

—No —dijo ella negando firmemente con la cabeza.

Digby le cogió la mano y se la apretó.

—Sí —insistió con vehemencia—. ¡No puedes desaprovechar una ocasión así!

—¡No me aprovecharé de él! —gritó Kate, horrorizada, y trató de soltarse.

—¿Y por qué no? ¡Él se aprovecharía de ti! Querida, ¿cuántos años crees que te quedan antes de que tu belleza se desvanezca y esos lores empiecen a mirar hacia otro lado?

—¡Digby!

—No seas boba —la regañó él—. Yo siempre te consideraré incomparablemente bella, pero esos caballeros buscarán un rostro más joven y bello mientras tú envejeces. Eres una flor, sin duda, pero las flores finalmente se secan y se marchitan bajo la sombra de otras flores nuevas.

—¡Agg! —Exclamó ella, y se soltó la mano—. No fue nada de eso —insistió—. ¡No se parecía en nada a la lujuria!

Su amigo parpadeó. Y luego abrió los ojos sorprendido.

—¡Mi pobre querida! —gritó riéndose—. Oh, no, mi amor, no debes permitirte imaginar que su beso fuera otra cosa que lujuria.

—No, Digby —replicó ella enfadada, y se levantó del sofá. No le iba a permitir que le arruinara el beso. Había sido diferente. Por una vez en toda su maldita vida, había sido diferente—. Fue... respetuoso —añadió; se cruzó de brazos y se los frotó con las manos—. Pretendía darme placer y no sólo tomarlo.

—Maldita sea, Kate —exclamo él—. Te lo digo por tu propio bien. Debes hacerme caso... no fantasees...

—¡No lo hago! —protestó Kate apartándose.

—¡Claro que sí! Llegará el día en que conocerás a un caballero que te amará absoluta y completamente, pero no será lord Darlington. El duque es uno de ellos, y ésos no cambian, ¡ni siquiera por una belleza como tú! ¡No puedes permitirte creer que lo hará!

—¿He dicho yo algo de amor? —replicó—. ¡Ya estás exagerando, Reginald Digby! Sólo he dicho que fue diferente. ¡Respetuoso! Y me parece que yo soy capaz de notar la diferencia, ¿no crees?

En su expresión molesta, podía ver que no la creía, pero a Kate no le importaba. Por dentro, estaba hirviendo. ¿Acaso sólo era un rostro y un cuerpo agradable? ¿Era tan absurdo pensar que quizá algún hombre, incluso el duque de Darlington, pudiera ver en ella algo más que un modo de aplacar su lujuria?

—Kate...

—La verdad, a veces me pregunto qué clase de estúpida crees que soy —lo interrumpió enfadada, y se sentó de golpe en el sofá. Es mejor que hablemos de cosas más importantes.

—¿Qué te parecen estos pastelillos?

Digby la miró fijamente; Kate se inclinó sobre él, cogió el plato y se lo puso bajo la nariz.

—¿Podrías probar otro y darme tu experta opinión?

Digby suspiró ante su triste intento de cambiar de conversación, pero no pudo negarse. Todo el mundo tenía un anhelo profundo, y el de Digby resultaba ser la comida.







Pasó un día después de la noche de la ópera, y después dos, y Grayson aún no había ido a ver al príncipe, como había dicho que haría. Se ponía excusas: tenía asuntos urgentes, hacía demasiado frío para ir de visita, Merrick necesitaba que lo ayudara a conseguir los votos necesarios para aprobar la ley de abolición. Pero la verdad, como tuvo que reconocer finalmente, era que no quería que Jorge le dijera que ya había hecho todo lo que necesitaba de él en lo concerniente a Katharine Bergeron. No, Grayson necesitaba una excusa para volver a ver a Kate, no para alejarse de ella.

Llegó el tercer día, y el frío espantoso pasó a ser simplemente frío, por lo que Grayson fue a ver a su madre.

La duquesa se hallaba sentada junto a una ardiente chimenea, en Beaumont House, bordando. Los sobrinos de Grayson, Frederick y Radcliff, estaban jugando en el suelo con caballitos y soldados de madera, y cada pocos minutos su abuela los reñía por lo que ella llamaba «tonterías y alborotos» en la casa.

Prudence saludó a su hermano mayor sin prestarle mucha atención. Iba vestida como para salir.

—¿He venido en mal momento? —le preguntó él después de saludar a su madre y alborotarles el cabello a los niños.

—Tú nunca vienes en mal momento, Christie. Estoy esperando el carruaje para ir a visitar a lady Eustis. Ha caído enferma.

Grayson sintió una punzada de culpa; las dos semanas que hacía que no la veía se estaban convirtiendo rápidamente en tres.

—Espero que no sea nada serio.

—Una fiebre —contestó Prudence—. Por su nota supongo que es lo mismo que tiene en cama a la institutriz de los niños. Por desgracia, Diana tendrá que quedarse en casa mientras Eustis se va a Bath sin ella.

Así que, a fin de cuentas, sí iba a tener la oportunidad de verla. Pensó que era curioso que esa noticia no lo afectara en absoluto. Sonrió a los niños y empujó uno de los caballitos de madera con el pie.

—Un día seré pirata —anunció Frederick mientras se sentaba sobre los talones.

—Señorito Frederick, te aseguro que tú nunca serás eso —refunfuñó la duquesa.

El niño hizo un puchero y Grayson le guiñó un ojo.

—Nunca se sabe, madre. Puede que Freddie acabe siendo el mejor pirata de los mares. ¿O quizá un oficial de la Armada Real?

—No seas absurdo, Darlington. Esa ocupación es para hombres que están destinados a una vida de trabajo duro y no a las tranquilas ocupaciones de un caballero con título. Por favor, no metas esas ridículas ideas en la cabeza de mis nietos —protestó su madre, y dejó a un lado su bordado mientras lo miraba por encima de sus anteojos—. Hablando de ideas ridículas, pensaba que habíamos quedado en que no te relacionarías con esa mujer del comerciante de telas.

El lanzó una seria mirada a Prudence, que sabiamente la evitó y se encogió en su capa.

—Querida mamá —contestó Grayson con las manos a la espalda—, ya soy adulto. Tengo la suficiente capacidad para decidir con quién me relaciono y con quién no.

—Debes saber que lady Babington se escandalizó mucho con tu aparición con ella en la ópera —continuó la mujer, obstinada—. Ha dicho que todos se fijaron en vosotros.

—¿Por qué será que lady Babington no se quedará junto a la chimenea, como la mayoría de las damas de su edad?

—La edad no significa necesariamente que debas confinarte junto a la chimenea. Y estás eludiendo la cuestión a propósito.

—No es cierto; estoy expresando mi desacuerdo contigo.

—¿Qué quieres decir? —exclamó su madre, claramente horrorizada—. ¿Pretendes volver a verla?

—No te lo podría decir —contestó él encogiéndose de hombros—. La señorita Bergeron me parece una compañía muy agradable.

—¡Por todos los santos! ¡No puedes estar pensando en seguir viéndola!

Grayson se inclinó y la besó en la mejilla.

—Madre, ¿te he decepcionado alguna vez? Ella frunció el cejo.

—Claro que no. Eres un modelo de decoro.

—Entonces no hace falta que te inquietes—le aseguró—. Y lady Babington necesita urgentemente algo para entretenerse.

Radcliff gritó; su tío lo miró y vio que Frederick le había quitado un caballito de madera. El pequeño se tiró sobre su hermano mayor.

—¡Parad al instante! —gritó Prudence; agarró a Radcliff y lo apartó. Luego cogió el caballito a Frederick y se lo devolvió al lloroso Radcliff—. Freddie, ¿se puede saber qué te pasa?

—Lo que les pasa a los dos es que les falta sol —opinó la duquesa—. No han salido de casa desde hace siglos, y los chicos necesitan que les dé el aire.

—¿Por qué no me permites que me los lleve esta tarde, Pru? —Sugirió Grayson—. Te los llevaré a Eustis House cuando acabemos de absorber todo el sol que podamos.

—¿Y qué vas a hacer tú con ellos? —preguntó su hermana riendo.

El miró a los niños.

—Oh, no lo sé —contestó como sin darle importancia—. Últimamente me está apeteciendo patinar sobre hielo.

—¡Patinar! —Gritó Frederick, dando saltos—. ¡Patinar, patinar, patinar!

—¡Patinar! —se unió a él Radcliff.

—¡Es una idea estupenda! Eres un encanto, Christie, por pensar en ellos. ¡Muy bien! Enviaré a Porter a buscar los patines...

—Haz que Porter les traiga los abrigos y las bufandas. Yo me ocuparé de los patines. Puede que tenga que afilarlos un poco —dijo Grayson—. Vamos, chicos. Que el sol puede derretir el hielo si nos entretenemos.

—¡No! —gritó Radcliff, y corrió hacia la puerta.

—¡Un momento, jovencitos! —dijo la duquesa muy seria—. ¿No os olvidáis de algo?

Los dos niños corrieron hacia los brazos abiertos de su abuela, y no se retorcieron demasiado cuando ésta los cubrió de besos.







Con los patines afilados y metidos bajo el asiento del carruaje, y con los chicos adecuadamente abrigados, Grayson y sus dos sobrinos se dirigieron hacia el estanque helado de Hyde Park.

Dieron un pequeño rodeo que los llevó bordeando Green Park hasta King Street.

Cuando el carruaje se detuvo, Frederick y Radcliff forcejearon para mirar por la ventana.

—¿Ya hemos llegado? —preguntó Frederick entusiasmado.

—No del todo —contestó Grayson; los apartó de la ventana y los hizo sentarse en el banco frente a él—. Pero iremos en seguida. Ahora quedaos aquí sentados, y portaos muy bien. Cualquier travesura, y me veré obligados a devolveros a la abuela para que os castigue.

Eso tuvo el efecto deseado: ambos se sentaron bien y pusieron las manos sobre el regazo. La puerta del carruaje se abrió y Grayson bajó del mismo. Se planteó la posibilidad de haberse vuelto loco, pero siguió avanzando hasta la puerta de Kate, alzó la aldaba y llamó con fuerza.

Luego esperó.

Pasaron varios minutos. Miró hacia el carruaje y vio los rostros impacientes de sus sobrinos apretados contra la ventanilla. Era imposible que esperaran tranquilos.

Llamó una vez más. Un momento después, la puerta se abrió y vio a Mayordomo en mangas de camisa, secándose las manos en una toalla.

—¿Sí? —preguntó el hombre con brusquedad.

Grayson le lanzó una dura mirada.

—Sé que esto le sorprenderá bastante, señor Mayordomo, pero he venido a ver a la señorita Bergeron.

—No está —respondió el sirviente.

Grayson se sintió más decepcionado de lo que habría esperado.

—¿Volverá pronto? —preguntó.

Mayordomo miró hacia el carruaje. Grayson oyó un grito apagado y miró hacia atrás. Los rostros de los niños habían desaparecido de la ventanilla y el vehículo se bamboleaba extrañamente. Suspiró y volvió a mirar al sirviente.

—¿La señorita Bergeron? —le recordó.

—No sé cuándo regresará —contestó él—. Ha ido a los muelles.

—¿A los muelles? Mayordomo frunció el cejo.

—No voy a discutir del paradero de la señorita Bergeron, jefe. Otro grito hizo que Grayson hiciera una ligera mueca.

—¿Le podrá decir, por favor, que he pasado? Mayordomo se dispuso a cerrar la puerta.

—¿Eso es un sí o un no? —preguntó él rápidamente.

—Sí, sí, se lo diré —contestó Mayordomo, y cerró la puerta.

Grayson se quedó mirando la madera pintada de verde durante un instante, sintiéndose increíblemente decepcionado.

—Estúpido idiota —masculló para sí. ¿Qué estaba haciendo, de pie ante aquella puerta como un amante rechazado? ¿Qué, en nombre de Dios, estaba haciendo él allí?

Oyó otro chillido amortiguado, se volvió en redondo y caminó hacia el carruaje, decidido a tener unas serias palabras con los dos alborotadores que tenía a su cargo.


CAPÍTULO 19

—¿No es ése el duque? —preguntó Digby, mirando con los ojos guiñados mientras él y Kate doblaban la esquina de la calle.

Ella se detuvo a medio paso. Sí que era Darlington. El corazón le aleteó de una forma rara mientras el lacayo abría la puerta del carruaje de su Gracia. Kate sintió una cálida oleada de una esperanza que ni siquiera sabía que sintiera. Mil ideas pasaron por su cabeza, todas sobre su muy secreta fantasía de que quizá él la apreciara.

—¡Tío, Freddie me ha tirado del pelo! —gritó un niño cuando Darlington llegó al vehículo.

Kate y Digby intercambiaron una mirada de confusión.

—Freddie, te lo digo en serio, te arrancaré la piel —contestó, y puso el pie sobre el escalón.

Iba a subirse y marcharse. Kate reaccionó de prisa; casi le clavó a Digby la cesta en el estómago y llamó al mismo tiempo.

—¿Su Gracia?

El se volvió en redondo al oír su voz, y a ella le dio la sensación de que parecía aliviado al verla.

A pesar de que iba vestida con su ropa más sencilla y no llevaba nada de maquillaje, fue hacia él. Agradeció llevar levantada la capucha de la capa, pues tenía el cabello recogido en un simple moño en la nuca.

La mirada de Darlington fue directa a su rostro. Dio un paso hacia ella, pero se sobresaltó cuando un caballito de madera salió volando por la puerta y le dio directo entre los hombros antes de caer ruidosamente al suelo.

Kate se detuvo y miró el juguete.

Lo mismo hizo Darlington.

—Por favor, espera un segundo —le pidió él, alzando una mano. Luego metió la cabeza en el carruaje y dijo en voz muy alta—: Os colgaré del árbol más alto si no os sentáis y os quedáis quietos. —Hizo un gesto con la cabeza al lacayo, pasó por encima del caballito de madera y se acercó a Kate—. Te ruego que me perdones por venir sin avisar —empezó—, pero como ves, estoy con mis sobrinos y les he prometido llevarlos a patinar sobre hielo. Y... y me he acordado de que tú querías probarlo y he pensado que tal vez quisieras venir con nosotros.

Ella parpadeó sorprendida. Miró el carruaje.

Darlington se removió en el sitio, extrañamente nervioso.

—Naturalmente —añadió cuando Kate volvió a mirarlo—, entenderé que el caballito de madera y las quejas sobre tirones de pelo te quiten las ganas.

A su espalda, el lacayo recogió el caballito.

—¡Tío Christie! —llamó Freddie.

Ella no pudo evitar notar que la expresión de Darlington era casi tímida. Había ido para llevarla a patinar, y aquel hombre, aquel poderoso duque, capaz de cosas que Kate tan sólo podía soñar, parecía un escolar pidiéndole que fuera con él al primer baile.

Su silencio sólo pareció ponerlo más nervioso.

—Te ruego que me perdones por ser tan presuntuoso —dijo finalmente, llevándose las manos a la espalda. Era evidente que había interpretado su vacilación como una negativa—. No debería haber...

—Me encantaría ir a patinar.

Darlington puso cara de sorpresa. Y luego sonrió.

—Entonces... ¿te atreves a entrar en el carruaje y conocer al señor Frederick y al señor Radcliff?

—Me atrevo.

—Me gustaría mucho que...

—Pero no tengo patines —se apresuró a añadir ella.

—He traído un par de más con la esperanza de que vinieras con nosotros.

Ella no pudo evitar sonreír.

—De nuevo está siendo muy amable, milord, pero debo advertirle que nunca he patinado. No tengo ni la más remota idea

—Estoy listo para enseñarte.

Kate sonrió aún más al ver su mirada esperanzada. —Parece haber pensado en todo. Sólo necesito un segundo con el señor Digby.

El asintió.

Kate volvió con Digby, y le explicó que el duque había ido a buscarla.

Digby casi levitó.

—Si te vas a ir con el duque de Darlington y sus sobrinos, ¡debes dejar muy claro que esperas algún pago a cambio! —le susurró nervioso.

—¡No pienso hacerlo! —murmuró ella.

—Si no lo haces, eres tonta.

—No soy tonta, y ¡tampoco inmoral!

—¡Esto no tiene nada que ver con la moral! —Protestó Digby—. ¡Tiene que ver con la supervivencia!

Kate puso los ojos en blanco y le pasó su bolsa.

—Por favor, ¿le dirás a Aldous adonde he ido? —preguntó, y se alejó de él antes de que siguiera tratando de convencerla.

Encontró a Darlington mirando muy serio el interior del carruaje, pero se irguió cuando la vio acercarse, y pareció vacilar antes de hacerle un gesto para que subiera.

Ella miró aprensiva hacia el interior. Había dos niños sentados juntos en uno de los bancos, mirándola con curiosidad.

Darlington les dijo:

—Tenemos una invitada, chicos, y espero que os portéis muy bien.

Ellos la miraron.

El duque le ofreció la mano para ayudarla a subir. Luego se sentó a su lado en el banco, muy cerca. Los niños seguían mirándola.

Darlington sonrió y golpeó el techo del carruaje para indicar que partiera.

—Señorita Bergeron, le presento a mis sobrinos, el joven Frederick —dijo, señalando al mayor—, y el joven Radcliff.

Kate sonrió y les tendió la mano. —¿Cómo están, jóvenes señores? El mayor, Frederick, se la estrechó con firmeza. —Es un placer conocerla, señorita —dijo automáticamente, luego miró a Darlington—. Pero ¿quién es, tío Christie? —Es mi amiga, Freddie. —¿Es también amiga de mamá?

—Ah... bueno, aún no —contestó él sin saber muy bien qué decir.

—También puedes ser amiga de mamá —intervino Radcliff mientras balanceaba los pies, dando en el banco con los talones—. Le gustan las amigas. Tiene muchas.

—Eso sería magnífico —respondió Kate—. ¿Es eso un caballo, joven Radcliff?

—Es mi caballo —confirmó él, mientras echaba una mirada enfadada a su hermano.

—¿Tiene nombre?

—Leo

—¡Ese no es Leo! —Gritó Frederick—. Ése es Robbie.

Fue a coger el caballo, pero el otro se lo apartó rápidamente.

—¡Radcliff! —Exclamó Darlington, con actitud sufriente, y trató de cogerle el caballito al niño—. Parece que mis sobrinos han olvidado sus modales, señorita Bergeron. Eh, chicos, mirad ahí y decidme qué veis.

Al instante, ambos niños pegaron la cara a la ventanilla y comenzaron a decir cosas: un carro lleno de grandes quesos; una mujer que sacudía una alfombra; un perro olisqueando una farola mientras el farolero la llenaba de aceite.

Darlington le guiñó un ojo a Kate.

—Son pequeños y muy traviesos —dijo en voz baja—. No les preocupa desobedecer a los adultos y tirarse por el suelo. Debes perdonarlos por su falta de educación.

Ella se echó a reír, y la sonrisa de él se volvió mucho más cálida.

Pronto llegaron a Hyde Park. Mientras se acercaban al estanque helado, los niños casi no podían contener su entusiasmo. Una vez allí, a Darlington le costó bastante ponerles los patines, pero una vez consiguió atárselos bien, se lanzaron al hielo patinando y a veces chocando con otros patinadores.

—Perdón, pero debo asegurarme de que no le hacen daño a nadie —explicó mientras se ataba rápidamente los patines y le pasaba un par a Kate—. Vuelvo en un momento.

La dejó sentada en un banco. Ella miró los patines. Luego al duque, que patinaba bien, con movimientos largos y suaves mientras se deslizaba sobre el hielo. Cuando alcanzó a los niños, giró en redondo, los cogió del brazo y se los acercó para tener una charla con ellos.







Mientras él llevaba a sus sobrinos por el estanque, Kate observó a los otros patinadores. Un hombre que tenía las manos a la espalda se deslizaba con seguridad, con la cara vuelta hacia el sol. Jóvenes parejas se cogían de las manos y daban vueltas el uno alrededor del otro, como si estuvieran en la pista de baile.

Cuando volvió a mirar a Darlington, éste guiaba a los chicos por el estanque a una velocidad mucho menor, y era evidente que les estaba enseñando. En unos minutos, los niños patinarían tan bien como él, pensó Kate; Frederick incluso probó a girar sobre una pierna. Su tío siguió vigilándolos, sujetándolos si se iban demasiado cerca de otros patinadores.

Cuando finalmente pareció convencido de que no iban a chocar con nadie o hacerse daño de cualquier otra forma, fue hacia Kate y se detuvo en el borde del estanque. Vio que aún tenía los patines en el regazo y frunció el cejo.

—No se ha puesto sus patines, señorita.

—No sé cómo.

—Mmm —hizo él—. Eso suena a excusa.

—¡No lo es! —Protestó ella, pero cuando el duque le echó una mirada de incredulidad, admitió—: Bueno, quizá un poco sí.

El salió del estanque, se arrodilló frente a ella y le hizo un gesto para que levantara el pie.

—¿Me permites?

Kate se alzó la falda hasta descubrir las botas, y entonces Darlington la cogió por el tobillo y le sujetó el pie. Le colocó la cuchilla bajo la suela, luego le bajó el pie y le ató el patín a la bota. Una vez hizo lo mismo con el otro pie, se levantó y le tendió la mano.

Ella se levantó y se notó más o menos estable mientras permaneció quieta, pero en cuanto trató de adelantar un pie, se tambaleó y se agarró a la mano que él le tendía para sostenerse.

—¡Diantre! —exclamó sin pensar, y se equilibró.

Darlington rió.

—Es más fácil sobre el hielo —le aseguró. Pisó el hielo con la mano extendida hacia ella, pero Kate se quedó clavada en el sitio—. Pon un pie en el hielo —la animó él.

—Creo que no puedo. —Se sentía inestable, y estaba segura de que si se movía, perdería el equilibrio.

—Cógete de mi mano —le dijo Darlington mientras un par de muchachos pasaban corriendo por su lado y saltaban al estanque.

Ella se inclinó hacia adelante hasta donde se atrevió, pero no pudo alcanzarle la mano.

Él la sorprendió: salió del hielo, la cogió por la cintura y la levantó hasta colocarla sobre el estanque helado. Se fue hacia atrás por la fuerza del peso de Kate y ésta gritó asustada e, instintivamente, le echó los brazos al cuello. Darlington sonrió de medio lado y la irguió; luego le puso la mano en la cintura para estabilizarla y la sujetó con firmeza.

Pero ella no se sentía estable en absoluto y se aferró con fuerza a sus brazos. Estaban cara a cara, aún deslizándose, entrando más en el estanque. Kate tenía las piernas agarrotadas; otros patinadores giraban a su alrededor, pero ella no podía moverse. De repente, los sobrinos de Darlington aparecieron por su derecha, casi chocando en sus ganas por alcanzarla; Kate lanzó otro grito de miedo.

—¿Nos cogemos de las manos, tío? —propuso Frederick mientras patinaba en círculos alrededor de ellos.

—Todavía no, aún la tengo agarrada —le dijo Darlington, y le sonrió a Kate divertido—. Perdone, señorita, pero aquí no parece ser tan ágil como en la pista de baile.

—Ojalá estuviera ahora en el baile —respondió ella casi sin aliento.

—¡Tiene que mover los pies! —exclamó Radcliff, mientras se agachaba para verle los pies.

—Si no te importa, Radcliff, le estoy enseñando yo —intervino su tío, mientras se deslizaba hacia atrás, separaba las piernas y las volvía a juntar; ese movimiento le daba el impulso justo para que siguieran avanzando lentamente en línea recta.

—¡Parece tan fácil desde fuera! —Dijo Kate—. Estoy segura de que los tobillos no me aguantarán.

—Claro que sí —la tranquilizó él—. Te los he visto y los tienes bien firmes.

Eso la hizo alzar la cabeza. Por un instante.

—¿Y cuándo me has visto tú los tobillos? —preguntó ella, que volvía a mirar el suelo.

—Sólo de pasada —contestó Grayson—. En el baile. Y en la ópera. Y hace un momento, cuando te estaba atando los patines.

Kate volvió a mirarlo, pero fue un error, porque se le resbaló un pie. Lanzó un grito de terror mientras se iba sin control contra el firme pecho de Darlington.

Éste la estabilizó pasándole un brazo por la espalda. No era totalmente necesario, porque ella ya se estaba aferrando a él con todas sus fuerzas, rodeándole la espalda con los brazos. Su musculosa y ancha espalda. Kate podía notar su potencia, la dureza de su cuerpo, la facilidad con que la sujetaba.

—Quizá lo harías mejor si yo te soltara...

—¡No, no! —chilló ella. Se le resbaló la capucha, y le dejó al descubierto la cabeza y el severo moño en la nuca.

—Vas muy lento, tío Christie —observó Frederick.

En su pánico, Kate se había olvidado de que los niños estaban allí.

—Gracias, Frederick, por ese comentario que tanto nos ayuda. Una moneda para el primero que llegue a la otra orilla.

Eso fue todo lo que los pequeños necesitaron. Frederick empujó a Radcliff para cogerle ventaja, y éste gritó enfadado y salió corriendo detrás de su hermano.

—En cuanto a ti, Kate, por muy agradable que me parezca nuestra presente situación, no es útil para enseñarte a patinar, que era lo que se pretendía.

—Está bien así. Ya no quiero aprender a patinar.

—Sí que quieres.

—No quiero. Puedes devolverme a la orilla y estaré encantada de observaros a los niños y a ti.

—Voy a apartarte los brazos...

—¡No, no, no puedo! —gritó asustada.

—No dejaré que te caigas —le aseguró él, con los ojos brillantes de diversión.

Kate miró esos ojos. No le resultaba fácil confiar, pero con Darlington... Era diferente. Lentamente, fue aflojando los brazos. Él le hizo soltar uno y luego el otro. Ella podía sentir el calor de sus manos incluso a través de la capa. Sin soltarla, le sonrió cálidamente.

Kate bajó los ojos.

—Mírame a mí, no abajo —dijo Darlington—. Ahora, adelanta la pierna derecha.

Ella hizo lo que le decía.

—Muy bien. Ahora la otra.

Kate lo hizo y soltó un gritito de placer.

—¡Estoy patinando! —exclamó y volvió a mirarse los pies.

—Mírame a mí —le recordó él—. Y, ahora, dejemos que patines sola.

—¡Christie, no! —gritó, pero ya la había soltado. Al instante, Kate comenzó a mover los brazos, pero notó que perdía el equilibrio. Rápidamente, Darlington se colocó a su lado y la cogió por la cintura para equilibrarla.

—Despacio, tranquila —dijo hacia su cabello, y ella notó su cálido aliento en la oreja. Cuando recuperó el equilibrio, la volvió a soltar.

De repente, Kate estaba deslizándose, con los brazos extendidos como contrapeso y las piernas muy separadas, pero estaba patinando. ¡Estaba patinando! Con una carcajada de alegría, lo que la desequilibró un instante, aunque pudo recuperar el equilibrio agitando los brazos con un poco más de fuerza, continuó adelante, avanzando primero una pierna y luego la otra, mecánicamente.

Por desgracia, aún no había aprendido el arte de girar, y se dio cuenta de que se dirigía directamente hacia un grupo de mujeres que patinaban cogidas del brazo.

—Gira a la derecha —le gritó Darlington desde atrás.

—¿Y cómo lo hago? —preguntó asustada.

—¡Gira a la derecha! —gritó él con más urgencia.

Las mujeres no se habían dado cuenta de que Kate se les estaba lanzando encima. Y habría chocado contra ellas si Darlington no la hubiera agarrado por la cintura en el último momento y la hubiera hecho virar bruscamente hacia la derecha. Pero al salvar a las damas de alguna posible herida, e incluso de la muerte, el patín de él se tropezó con el de ella, y ambos se fueron al suelo. Kate aterrizó encima, y el golpe la dejó sin aire por un instante. Miró a Darlington con los ojos muy abiertos, consciente de que tenía los senos apretados contra su pecho, y que su cuerpo cubría el suyo, con los pies enredados. De repente, sintió que la capa le daba muchísimo calor.

El se echó a reír y le sujetó la cara entre las manos.

—¿Estás bien? —preguntó riendo.

—¿Yo? ¿Lo estás tú?

—Perfectamente —respondió, y siguió riendo mientras Kate trataba de salir de encima de él y ayudarlo a levantarse. Pero Grayson no necesitaba ayuda, y se puso en pie de un salto.

—Quizá me considere un terrible bailarín, señorita, pero ¡usted es la peor patinadora de todo Londres!

—¡Pues podrías haberme enseñado cómo parar antes de lanzarme en mitad del estanque!

—No te he lanzado. Tú te deslizabas como un gran galeón en alta mar. Ven, ponme los brazos al cuello —dijo, mientras se inclinaba para ayudarla a levantarse. Finalmente, consiguió ponerla en pie, pero para hacerlo, tuvo que cogerla con firmeza, sujetándola bien.

—¿Un galeón? —preguntó ella, jadeando ligeramente.

El la miró con sus ojos azules. Un mechón de cabello le caía sobre la frente, tenía las mejillas sonrosadas por el frío, y los labios... oh, los labios, aquellos magníficos labios que habían despertado en Kate tantas fantasías, sólo estaban a unos centímetros de los suyos.

—Un galeón —repitió él, y su boca pareció acercársele más—. Es evidente que necesitas más clases.

Kate notó que se derretía, sintió el cosquilleo del deseo y la necesidad instintiva de dejarse llevar por aquella sensación.

—Debería haberte advertido que no se me da bien que me enseñen —dijo ella.

El alzó las cejas, sorprendido, y Kate notó sus manos en los brazos.

—Una alumna indisciplinada, ¿eso eres? —le preguntó en voz baja—. Entonces, supongo que tendré que enseñarte disciplina.

Ella sonrió. Deseó poder quitarse la capa y notar el aire fresco sobre su ardiente piel.

—No acepto la disciplina tan bien como la imparto.

La mirada de Darlington se oscureció y la agarró con más fuerza.

—Eso suena a desafío —murmuró.

El corazón de Kate comenzó a golpearle dentro del pecho; no le importaba que se hallaran en un lugar público, ni que la gente pasara a su lado, riendo y girando a su alrededor. Alzó el rostro hacia el suyo...

Pero en vez de sentir los labios de él, notó un par de manitas que la agarraban por las rodillas.

—Hagamos una carrera, ¿vale? —Gritó uno de los niños—. Señorita, ¿quiere hacer una carrera?

Darlington la soltó y Kate abrió los ojos de golpe mientras extendía los brazos para equilibrarse. Radcliff cogió la mano de su tío, que le tendió la otra a ella, mirándola aún con intensidad.

—Nos han retado a una carrera, señorita. Prepárese para arriar velas.

La habilidad patinadora de Kate aumentó ligeramente durante la siguiente hora, pero los tobillos, las piernas y las caderas le empezaron a doler debido al esfuerzo físico. Rogó que la sacaran del estanque y agradeció cuando Frederick y Radcliff la acompañaron a la orilla.

Se sentó en el banco y se quitó los patines. Un momento después, se le unió Darlington, que se deslizó hasta la orilla del estanque tan fresco como si acabara de llegar.

—Bueno, ¿qué te parece lo de patinar? —le preguntó mientras se sentaba a su lado.

—Muy estimulante —contestó, y se volvió para mirarlo, pero el movimiento le produjo un agudo dolor en los músculos—. Ay, ay, ay —se quejó.

—He olvidado advertirte sobre eso —reconoció él riendo.

Kate se frotó la pantorrilla.

—Debo darte las gracias, Christie —dijo con sinceridad—. He querido patinar desde la primera vez que vi a gente deslizándose en el Támesis, cuando era una niña.

—Grayson —dijo él.

—¿Perdona? —Lo miró sin dejar de frotarse la pantorrilla.

—Mi nombre es Grayson —le aclaró—. Se usa poco, lo reconozco, porque mi familia y mis amigos prefieren llamarme Christie. Pero pensé que debías saberlo.

Kate se irguió lentamente.

—¿Significa eso que me consideras una amiga?

Él le recorrió el rostro con la mirada.

—Creo que sí.

—Cuánto hemos cambiado desde nuestro primer encuentro.

—Cuanto, es cierto convino Grayson, y esbozó una lenta sonrisa. Miró hacia el estanque, buscando a sus sobrinos. Los niños habían encontrado un palo y estaban tratando de romper el hielo en el borde del lago.

—Aún no he ido a ver al príncipe —dijo él.

Kate siguió mirando a los niños.

—Oh —contestó animada—, ¿aún no?

—No. —Notó que ella lo miraba, y sonrió con una encantadora inseguridad—. Quería... quiero... más tiempo.

Kate notó que la recorría una oleada de calor.

—No me sorprendería que ahora te pusieras histérica —añadió con timidez—, pensando en cómo librarte de mí de una forma educada.

Ella admiró su elegante perfil.

—En absoluto —contestó. Pero lo cierto era que no estaba muy segura de qué decir. Benoît había firmado un contrato con el príncipe por sus servicios. Y, aunque se sintiera totalmente fascinada por el duque de Darlington, y el interés de éste le resultara demasiado excitante como para pasarlo por alto, era dolorosamente consciente de todo lo que arriesgaba incluso sólo con pensarlo.

Él le lanzó una mirada inquisitiva, y Kate sonrió.

—Quizá podríamos patinar un poco más, ahora que casi estoy a punto de dominarlo —sugirió, pero se movió e hizo una mueca al notar un sorprendente dolor en las caderas.

—Oh, no —exclamó Grayson, con el cejo fruncido—. Tu mayordomo irá a por mí si vuelves a casa con esa cara de sufrimiento.

Ella se echó a reír.

—Pensaré en algo adecuado para mitigarlo, pero mientras tanto, creo que deberías caminar. Eso evitará que se te agarroten los músculos —añadió.

—No puedo moverme —se quejó Kate.

—Ven. —Darlington se puso en pie y le ofreció la mano—. No podemos permitir que tu nuevo dominio del patinaje acabe tan pronto.

Ella no pudo evitar sonreír, y colocó la mano sobre la de Darlington. Este cerró los dedos posesivamente sobre los suyos y la ayudó a ponerse en pie.


CAPÍTULO 20

—Su Gracia, el duque de Darlington, el joven Frederick Carlisle y el joven Radcliff Carlisle —anunció el mayordomo en la puerta del salón de Diana.

—Gracias, Hatt —dijo ésta, y se levantó de su asiento, al igual que Prudence, mientras Grayson y los niños entraban.

—¡Hola, queridos! ¿Cómo os ha ido el patinaje? —preguntó Prudence, mientras abría los brazos para recibir a sus hijos, que corrían hacia ella.

Diana miró al duque y le hizo una reverencia.

—Lady Eustis, de no haber oído que se halla usted indispuesta, no lo habría supuesto. Es usted la viva imagen de la salud —comentó él, cortésmente.

—Lo cierto es que ya me siento mucho mejor, su Gracia.

—¡La viva imagen de la salud! —Repitió Prudence—. Justo le estaba diciendo que debería reunirse con lord Eustis en Bath. Aún tiene tiempo, y las aguas le irían muy bien. ¿No crees, Christie?

—No lo sé —contestó él, pensativo—. Hace bastante frío y el viaje podría hacerle más mal que bien.

—¡Mamá, he patinado tan rápido como Frederick! —gritó Radcliff entusiasmado.

—¿De verdad? —preguntó su madre, con fingido estupor.

Ambos chicos comenzaron a hablar al mismo tiempo, Frederick alardeando de que él patinaba mejor, y Radcliff negando que fuera cierto.

Diana sonrió ante su entusiasmo y sus ganas de contar sus aventuras del día. Deseaba tanto tener un par de niños así. O niñas. Cualquier hijo, mientras fuera suyo. Por desgracia, Charles era incapaz de producir un heredero. No había sido que no lo hubiesen intentado, y, dado que ella era su tercera esposa y su marido no había tenido ningún hijo, Diana tenía que concluir que la incapacidad estaba en él.

La única vez que se lo había sugerido, Charles la había abofeteado.

—Confío en que se hayan portado bien —le dijo Prudence a su hermano.

—Perfectamente —contestó éste—. Y ahora que ya te los he entregado sanos y salvos, Pru, me marcho.

—Gracias, Grayson —y le sonrió con cariño—. Se lo pasan tan bien cuando van con su tío Christie...

—Ha sido un placer.

—Miró a Diana—. Lady Eustis.

—Su Gracia, quédese a tomar el té —se apresuró a decir ésta, acercándose—. Hatt lo acaba de traer.

—Me temo que me es imposible —contestó él, y Diana pensó que parecía un poco nervioso—. Le he prometido a Merrick que lo acompañaría a visitar a lord Granbury, para lo del voto sobre la abolición.

Ella se sintió terriblemente decepcionada; hacía casi tres semanas que no había estado con él, y ansiaba desesperadamente su atención y su afecto.

—Sí —dijo; se llevó la mano al bolsillo y sacó un papel doblado—. En cuanto al voto... Lord Eustis me pidió que me encargara de entregarle esto. —Le pasó la nota. No era de Charles, sin duda; éste nunca votaría a favor de la abolición. Era de ella, escrita la noche anterior, y la había llevado en el bolsillo, esperando encontrar la manera de entregársela.

Grayson miró la nota sellada.

—Me pidió que se la enviara, pero como está usted aquí... —añadió con una risita nerviosa.

El la miró a los ojos, pero Diana notó distancia en ellos.

—Gracias —dijo.

Trató de interpretar algo más en su expresión, pero no pudo. Eso no debía sorprenderla, porque Grayson siempre era inescrutable en público. El decía que era por el bien de ella, para protegerla de cualquier insinuación o comentario escandaloso. Por lo general, Diana valoraba su circunspección, porque era cierto que el más pequeño escándalo habría sido su fin. Charles la consideraba responsable de su falta de heredero, y nunca le perdonaría que tuviera una aventura antes de darle un hijo. Nunca. Se estremecía sólo de pensar lo que su esposo podría hacerle si alguna vez se enteraba de la verdad.

Sin embargo, no podía soportar el abismo que se había abierto entre Grayson y ella. Notaba que algo había cambiado, y eso la asustaba.

Pero entonces él le dio esperanza; le sonrió y le guiñó un ojo muy disimuladamente.

—Bueno, lady Eustis, Pru y mis jóvenes caballeros, debo dejarlos para que disfruten de su visita.

—Dadle las gracias al tío Christie —dijo Prudence a sus hijos.

Frederick lo hizo abrazándose a las piernas de Grayson. Éste río, levantó al niño, se lo puso sobre el hombro y lo hizo botar un poco antes de dejarlo en el suelo y hacer lo mismo con Radcliff.

Mientras los pequeños le decían adiós, Diana se imaginó en otro salón, en otra ciudad, en otro tiempo, en que los niños serían de Grayson y de ella. Era un sueño completamente irrealizable, pero le gustaba pensarlo. Era lo único que la hacía feliz.

—¿Diana? ¿Estás bien? —le preguntó Prudence.

Ella bajó de las nubes y vio que se había quedado mirando la puerta por la que había salido Grayson.

—Ah... me siento un poco acalorada, eso es todo. —Regresó a su asiento y se dejó caer pesadamente.

—Mamá, Frederick me ha empujado cuando estábamos patinando —protestó Radcliff.

—¡No es verdad! —replicó su hermano.

—Es verdad, mamá, me ha empujado dos veces, y ha empujado a la señora y la ha hecho caer.

—Oh, bueno. Espero que la señora no se haya hecho daño —contestó Prudence.

—No. Ella y el tío Christie se han puesto a reír.

La mirada de Diana cayó rápidamente sobre Radcliff.

—Espero que le hayas pedido disculpas, cariño —dijo su madre, mientras le acariciaba la cabeza.

—El tío Christie ha dicho que estará toda amoratada, porque se ha caído muchas veces.

—Una, se ha caído así —explicó Frederick, y se dejó caer de culo sobre la alfombra. Los dos niños se echaron a reír.

A Diana se le aceleró el corazón. Se incorporó en su asiento.

—¿Y quién era esa dama, Frederick? —preguntó, tratando de parecer indiferente.

—La amiga de tío Christie —contestó él mientras se levantaba del suelo.

—¿La amiga de tío Christie? —Repitió Prudence confusa, con el cejo fruncido—. ¿Y quién puede ser?

—No lo sé —respondió Frederick encogiéndose de hombros.

—¿Podemos jugar con esto? —inquirió Radcliff, que se había agachado delante de un par de pavos reales de latón que se hallaban en un lado de la chimenea.

—Sí, claro —contestó Diana sin prestarle atención, porque la cabeza le daba vueltas y notaba un nudo en el estómago. Miró a Prudence, que no parecía preocupada en absoluto por los comentarios de los niños, mucho más interesada en que Radcliff no tratara de levantar uno de los pesados pavos.

Diana sabía instintivamente que la amiga de Grayson era Katharine Bergeron. No sabía cómo lo sabía, ya que no lo había visto ni había oído más que los comentarios de los niños, pero nunca había estado más segura de algo en toda su vida.


CAPÍTULO 21

Más tarde, esa misma semana, Digby le comunicó a Kate que tenía que marcharse de Londres durante unos días por negocios. Le explicó que estaba tratando de entrar en el mercado del perfume, porque lo consideraba un negocio muy rentable.

Ella le explicó lo que Fleming le había dicho aquella tarde en St. Katharine's.

—¿Por qué iba a acusarte de eso? —le preguntó.

—Porque él también cree que tiene una oportunidad en el mercado de los perfumes, y no me quiere como competencia —resopló Digby—. Yo no le he hurtado nada a ese maldito sinvergüenza, pero soy el agente de la perfumería francesa cuyos productos Fleming pretendía vender en Inglaterra. Y ahora me he enterado de muy buena fuente que mañana por la noche llega un perfume italiano a Deptford. Si se puede dar crédito a los rumores, este perfume será la esencia más buscada en Londres, y tengo la intención de llegar allí antes que Fleming. El pretende hacerme la zancadilla. —Digby volvió a resoplar—. Se cree mucho mejor que yo, pero no es más que un pez desollado en el muelle. Debería tener cuidado conmigo. Estoy muy bien relacionado. —Le dio un beso a Kate en la mejilla y partió en busca de la fortuna con sus perfumes.

Casualmente, ese mismo día, Aldous le dijo que le habían invitado a una partida de cartas privada en los muelles de Wapping.

—¿En serio? —preguntó ella—. ¿Con quién?

—Con el capitán Smith, del St. Marie —respondió él, orgulloso—. Cuando está amarrado en el puerto, organiza partidas en las que se juega fuerte.

—No sabía que lo conocieras —comentó Kate con curiosidad.

—Y no lo conozco —confirmó Aldous—. Pero soy un buen jugador. Y la voz se ha corrido; eso es todo.

Podía ser cierto, pues Aldous visitaba con frecuencia los garitos de juego.

—Te quedarás sola —dijo el hombre—. Le diré a Amy que venga...

—No, estaré bien —le aseguró ella—. Esta noche quiero hacer pasteles. —Lo cierto era que estaba tan pocas veces sola, que disfrutaba con la perspectiva.

Kate y su cocinera, Cecelia, fueron al mercado local, que era mucho más agradable que el de St. Katharine's. Compraron puerros para hacer sopa, ternera para asar y algunas verduras de invierno, y claro, los ingredientes necesarios para los pastelillos.

—¿Está segura de que no necesita mi ayuda con el asado, señorita? —preguntó Cecelia más tarde, cuando ella le pagó el salario de la semana.

—Muchas gracias, pero no.

—De acuerdo —respondió Cecelia, y se puso la capa—. Recordará lo que le he dicho, ¿verdad?

—Claro —contestó Kate. No podía ser tan difícil asar el redondo de ternera. Después de todo, tampoco era una novata; se estaba convirtiendo en una buena pastelera, y asar no parecía muy diferente—. Que tengas una buena noche, Cecelia.

—Me temo que no va a ser así, señora. Dos hijos y un marido al que le gusta beber. —Se subió la capucha y sonrió—. Pero creo que todo será mucho más soportable si le doy un chelín para que se tome una jarra o dos, ¿no? Buenas noches, señorita.

—Buenas noches, Cecelia —contestó Kate, y la acompañó hasta la puerta trasera. Mientras la mujer se apresuraba por el callejón, Kate miró el cielo. Se estaba nublando y el aire era húmedo. Se acercaba una tormenta.

De nuevo en la cocina, Kate se dispuso a prepararse una cena de ternera asada y verduras, y a darle los toques finales a su creación de mazapán. Todo buen pastelero tenía que dominar el arte del mazapán, y su reciente experiencia la había inspirado. Con la ayuda de Cecelia, había hecho con mazapán varias figuritas de patinadores y las había colocado sobre una base de cristal. Las figuritas no eran tan realistas como ella había esperado, pero resultaban inconfundibles: sin duda eran patinadores. Kate incluso había hecho árboles de mazapán y los había colocado en los límites de su estanque helado. Digby estaría complacido cuando le mostrara su elaborada obra.

Miró la ternera que se asaba en el pequeño horno. «El truco es no dejar que se seque, o tendrá el aspecto y el sabor de un zapato viejo», le había advertido Cecelia arrugando la nariz.

Satisfecha al ver que había suficiente salsa en la fuente para mantener la carne jugosa, Kate se quitó el delantal y se sirvió una copa de vino.

Volvió a pensar en Grayson, como había hecho tantas veces desde la tarde en que patinaron en Hyde Park. En algún momento, entre las docenas de veces que había caído y él la había ayudado a levantarse, Kate se había dado cuenta de que estaba sintiendo algo bastante extraordinario, algo que nunca había sentido por ningún otro hombre.

Desde entonces, había tejido todo un sueño a su alrededor, sobre cuándo lo vería y las cosas que harían. Incluso se había convencido de que podrían verse, y el príncipe estaría encantado con sus esfuerzos por ser amiga del duque. Después de todo, Darlington estaba haciendo un enorme favor al príncipe. ¿No le gustaría al príncipe que ella fuera muy amable con su amigo?

Kate no podía mantener esa absurda fantasía, pero de todas formas le divertía pensarlo, y, en algunos aspectos, le hacía sentirse menos... deshonesta.

—No has sido deshonesta en absoluto, muchacha —masculló para sí misma mientras ataba las hierbas que Cecelia y ella habían comprado, y las colgaba a secar—. No es como si hubieras tomado un amante. —Una sonrisa descarada apareció en sus labios.

Porque ésa era otra de sus pequeñas fantasías.

Pero era una por la que jamás haría nada. Benoît había firmado un contrato con el príncipe que Kate había aceptado cumplir. No se convencería para romperlo o incumplirlo, porque ya hacía mucho que había aprendido que sin su palabra no era nada.

Y si se senda tentada, sólo tenía que recordar todo lo que podía perder. Aquella casa, para empezar. La ropa elegante y las joyas que llevaba todos los días. La echarían, la obligaría «a hacer la calle», por así decirlo, pues lo único que le quedaría sería prostituirse para sobrevivir. Eso si el príncipe, furioso, no hacía algo más drástico, como desterrarla de Londres, fuera de su vista. O aún peor... Kate había oído rumores de que Jorge había intentado matar a su esposa. ¿Se enfurecería tanto como para pensar en asesinarla? O quizá prefiriera humillarla en público...

Una llamada en la puerta la sobresaltó. Miró el reloj. Eran las ocho menos cuarto.

—Maldita sea —exclamó, y se llevó una mano al cabello; supuso que estaba espantosa. ¿Quién podría ser? El príncipe. ¡Claro! Rápidamente, se alisó el vestido y se pellizcó las mejillas, pero el pelo le colgaba suelto por la espalda. No podía hacer nada con eso, y cuando oyó una segunda llamada, más apremiante, corrió hacia la puerta. La abrió con una sonrisa destinada a Jorge, pero se quedó sin palabras... porque no era el príncipe en absoluto, sino el señor Fleming.

Kate vaciló, pero en ese momento, el hombre ya había agarrado la puerta y la empujaba con fuerza suficiente como para hacer que ella se tambaleara.

—¡Señor Fleming! —gritó, tratando de cerrar—. ¿Qué está haciendo aquí?

Su respuesta fue empujar con más fuerza y entrar en el vestíbulo.

—Esta no es manera de recibir a un caballero que viene a visitarla, ¿no cree? —replicó él con descaro.

—¡Usted no es bienvenido aquí! —Insistió Kate—. El señor Digby llegará en cualquier momento y...

—Su Digby no vendrá hoy. ¡Le advertí que no debía robarme todo lo que me ha costado tanto trabajo conseguir! Lo he enviado a buscar fantasmas. Es un estúpido si cree que de Italia puede salir un perfume decente.

Kate se lo quedó mirando boquiabierta.

—Y su marinero está en un bar del muelle de Wapping con una jarra o dos, gracias a mi generosidad. También dudo que venga corriendo a su lado.

Ella notó un nudo de miedo en el estómago. El alquiler. ¡Había ido a cobrar su maldito alquiler!

—¿Cómo me ha encontrado? —quiso saber.

Fleming se echó a reír.

—¿Hace tanto que ha dejado St. Katharine's que ya no sospecha de cualquier joven rufián que la siga?

Tuvo un vago recuerdo de un par de chicos a los que Digby había hecho marchar con medio penique hacía poco.

Con el talón, el hombre empujó la puerta para que se cerrara, y luego se adentró en el vestíbulo. Miró los muebles.

—Bueno, bueno, todo esto es muy bonito, ¿verdad? —comentó, asintiendo—. Ser la puta del duque se paga bien.

El enfado se le mezcló con el miedo, pero Kate no dijo nada, mientras buscaba con la vista algo con que defenderse. Pero cuando volvió a mirar a Fleming, éste se la estaba comiendo con los ojos.

—Si cree que puede intimidarme amenazándome, se va a llevar un chasco —soltó ella—. No tengo nada. Todo lo que ve aquí pertenece a otra persona. Nada es mío.

—Señorita Bergeron —comenzó él, acercándosele—, ¿de verdad cree que he venido aquí por dinero? Tengo un mensaje personal para su hombre —añadió con una burlona mueca de desprecio, mientras le clavaba la vista en el pecho.

De repente, Kate lo entendió.

—¿Así es como piensa vengarse de Digby? ¿Abusando de mí? El soltó un bufido.

—¿Conoce una manera mejor de llamar la atención de una ballena que poniéndole un bonito pez delante de las narices?

Un cuchillo. Necesitaba un cuchillo, pero se dio cuenta de que si salía corriendo hacia la cocina, él la atraparía. De alguna manera, tenía que conseguir atraerlo hacia el pasillo para tener alguna posibilidad.

—Salga de mi casa, señor Fleming —ordenó, con la voz temblándole de furia e impotencia.

El hombre soltó una risita y bajó aún más la mirada.

—No me voy a marchar hasta que tenga lo que quiero, señorita Bergeron. Lo he querido desde que nos conocimos y lo tendré. De una forma u otra.

Kate sintió náuseas de tan asustada como estaba.

—¿De verdad cree que podrá salirse con la suya en algo tan vil? —preguntó, mientras se apartaba de él, hacia la puerta del pasillo.

Fleming borró su fría sonrisa.

—Nadie creerá la palabra de una puta —dijo de repente, y fue a por ella, agarrándola cuando se volvió y trató de correr.

—Quíteme las manos de encima —gritó Kate.

—Parece olvidar, señorita, que por la mañana puedo echar a la calle a sus protegidas. —Se enrolló el cabello de ella en el puño y tiró con fuerza—. Y que puedo hacer lo que quiera con usted aquí y ahora.

Ella se quedó helada. Trató de alejarse, pero él le tiró del pelo con tanta fuerza que la hizo gritar.

—Se lo diré al duque —amenazó.

—Díselo —se burló Fleming—. Seguramente te considerará responsable y perderás todo eso —dijo, abarcando la sala con un gesto mientras seguía tirándole del cabello con la otra mano.

Kate le dio un codazo en el estómago. El hombre gruñó, tiró con más fuerza y la obligó a volver la cara. Luego se inclinó sobre ella, que pudo ver la despiadada expresión de su rostro.

—Piensa en lo que haces, mujer —le dijo acaloradamente—. Voy a gozar de ti, tanto si tú gozas como si no.

Eso la puso enferma; su mente regresó a otra noche fría y oscura.

—Ahora sé buena y no te resistas.


CAPÍTULO 22

Grayson no tenía intención de ir a casa de Kate cuando subió a su carruaje esa noche, pero de todas formas se encontró delante. Al bajar del coche, se fijó en que la puerta estaba entreabierta y supuso que estarían celebrando una fiesta, con caballeros y cortesanas.

Y él allí, fuera de lugar, el idiota que se había plantado delante de su casa como un chaval enamorado. Lo esperaban en casa de Mary al cabo de una hora para cenar, pero no podía estar ni un momento más lejos de Kate. Se sentía ridículo, de pie en la calle, mirando su puerta.

Se estaba levantando viento; se acercaba una tormenta invernal. Grayson fue hasta la entrada. Incluso si se celebraba una fiesta, el viento enfriaría la casa; al menos, podría ayudar en algo asegurándose de que la puerta estuviera cerrada. Pero al acercarse, oyó el gruñido de una voz masculina y el grito angustiado de una mujer. Eso lo alarmó; no se molestó en llamar, sino que empujó la hoja abierta y vio a un hombre que sujetaba a Kate por el cabello.

Una furia salvaje se apoderó de él; Grayson corrió por el vestíbulo y agarró al otro por el hombro. Cuando vio la mueca en su rostro, su rabia alcanzó un nivel peligroso.

—¡Suéltala!

Kate gritó y él agarró a aquel sinvergüenza por la solapa del abrigo y lo empujó con fuerza contra la pared, obligándolo a soltarla. Luego lo sujetó, con un brazo contra su cuello y la rodilla en su entrepierna.

—¡Debería matarte! —masculló furioso.

—¡Me debe dinero! —gritó el hombre.

—Pues tienes una forma muy abusiva de pedírselo —replicó Grayson, apretando los dientes y empujándolo hacia la puerta.

El otro se tambaleó, pero recuperó el equilibrio; Darlington se lanzó de nuevo contra él y lo empujó con tal fuerza que le hizo atravesar la puerta de golpe y casi aterrizar sentado en la acera. Una pareja que pasaba se sobresaltó, pero el hombre ya estaba de pie y echó a correr, desapareciendo por la esquina.

Grayson cerró la puerta. El sombrero se le había caído y estaba en el suelo. Kate seguía justo donde se había quedado, con los ojos muy abiertos; el pecho le subía y bajaba con cada agitada respiración, y se la veía aterrorizada. Su hermoso cabello color rubio claro estaba alborotado.

—¿Estás bien? —le preguntó, y fue hacia ella, pero ella ahogó un grito y dio un paso atrás, como si le temiera.

El vaciló, sin saber qué hacer. De nuevo dio un paso hacia ella, que salió corriendo hacia el salón, mirando hacia los lados enloquecida, como si buscara una salida.

—¡Kate!

La vio correr hacia las ventanas.

—No están cerradas. ¡Tienen que estar cerradas!

Grayson se le acercó y la rodeó con los brazos antes de que pudiera huir de nuevo, estrechándola contra sí.

—No pasa nada, Kate —dijo con voz tranquilizadora—. Estás a salvo. Estoy aquí; estás a salvo.

—¡Oh, Dios, Christie...! —Se dejó caer, aliviada—. Las ventanas...

—Yo me encargo —dijo él. La soltó sin ganas y fue a comprobar las ventanas. Estaban cerradas.

—Lo siento muchísimo —se disculpó Kate.

Grayson se volvió hacia ella.

—¿Por qué tienes que disculparte? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño?

—No, no...

—¿Cómo se llama? Dime su nombre y me encargaré de que nunca vuelva a molestarte.

Ella hizo un sonido de impotencia.

—Tu tipo de poder no significa nada en su mundo.

—¿Su mundo? ¿Qué mundo?

—Es demasiado complicado.

—De repente, se cubrió el rostro con las manos.

El se sintió impotente y fue a abrazarla, pero Kate se movió hacia la derecha para esquivarlo.

—¿Dónde está tu mayordomo? —inquirió él.

—Ha salido —contestó—. Todos se han ido. El se ha asegurado de que así fuera.

Grayson volvió a sentirse furioso.

—¿Qué quieres decir?

Kate estaba temblando, y Darlington la agarró por los hombros. Ella se encogió, pero al menos no se apartó.

—¿Quién es? —exigió saber él.

—Fleming, se llama Fleming. Pero ¡no permitiré que creas que le debo dinero! —Exclamó de repente, y le agarró los brazos—. ¡No le debo nada! Le alquilo un par de habitaciones y recientemente, muy recientemente, ha decidido subirme el alquiler.

—¿Habitaciones?

—Habitaciones —repitió ella con una mueca de dolor—. En St. Katharine's, en los muelles.

¿St. Katharine's? Grayson conocía esa zona. Había zonas, sobre todo alrededor del viejo hospital y de la iglesia, que habían sido respetables tiempo atrás, pero las calles junto al río siempre habían sido bastante malas.

Kate se ruborizó ligeramente al ver su expresión de sorpresa, y lo soltó.

—Le alquilo las habitaciones para unas... conocidas.

Al instante, Grayson pensó en el tipo de «conocidas» que ella tendría que pudieran necesitar una habitación.

Kate se dio cuenta de lo que estaba pensando, porque ahogó un grito.

—Oh, no. No, no, eso no —dijo rápidamente—. Mis conocidas son mujeres jóvenes que no tiene hogar —le aclaró—. Necesitan un sitio donde vivir, y si no tuvieran el que yo les alquilo, y te aseguro que es poco más que una cueva, me temo que tendrían que optar por otro tipo de alojamiento... si entiendes a qué me refiero.

—Lo entiendo —respondió él, con el cejo fruncido—. Pero es peligroso que vayas allí.

—Ahora pareces Digby —replicó Kate con voz de cansancio—. No me permite ir sola. Pero como le he dicho más de una vez, seguramente me sea más fácil a mí que a él estar en St. Katharine's, porque yo nací allí, mientras que él viene de Southwark.

Grayson se quedó de piedra por un momento y miró a Kate. Esta no mostraba ninguna señal de creer que hubiese dicho algo raro. El no sabía qué había esperado, la verdad; supuso que quizá había pensado que sería la hija de algún comerciante, llegada a Londres desde algún pueblo. De algún lugar menos... sórdido que St. Katharine's.

—¿Has nacido en St. Katharine's? —preguntó con cautela.

—De ahí mi nombre. No por los muelles, claro, sino por la iglesia.

En ese momento, Grayson no podía pensar en eso.

—¿Ese tal Fleming ha venido a cobrar el alquiler? —le preguntó—. ¿Necesitas ayuda...?

—¡No! —Exclamó, claramente avergonzada por la suposición—. No, no es eso; está enfadado con Digby. Resulta que vio una mención del baile en el Times de la mañana, y cree que eres mi benefactor, y... y bueno, ya sabes, cree que estoy forrada.

Grayson no habría empleado esas palabras, pero supo exactamente a qué se refería: el hombre creía que ella tenía dinero. Siempre había charlatanes y timadores que querían aprovecharse de él y de su familia por su dinero. Suspiró tristemente y le acarició la mejilla con la mano.

—Siento que esto haya llegado hasta ti, Kate. Es una carga que acompaña a los privilegiados.

—También hay una carga que viene de no tener nada —respondió ella—. Fleming estaba convencido de que nunca te hablaría de esto por miedo a perderlo todo... Oh, pero esto nunca habría pasado, porque Aldous siempre está cerca, y yo... te doy las gracias, Grayson. Gracias por salvarme.

Salvarla. No la había salvado, no podía salvarla de su vida. Sólo había llegado en el momento justo. Le pasó la mano por el pelo.

—Dime que estás bien.

—Estoy bien —dijo ella, y trató de sonreír, aun con los ojos llenos de lágrimas—. He pasado por cosas peores.

—Eso no me tranquiliza. —Se enrolló un rizo en el dedo—. No me tranquiliza en absoluto, porque eres una mujer extraordinariamente hermosa, y, como la mayoría de los hombres vivos, no puedo apartar los ojos de ti. No soporto pensar que hay quienes se podrían aprovechar de esta belleza.

A Kate toda la vida le habían dicho que era hermosa, pero cuando lo dijo él, sintió una oleada de calor.

—Pero por mucho que te admire por tu belleza, creo que admiro más tu espíritu —añadió Grayson, y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.

Eso era lo que ella más deseaba en el mundo, que la admiraran por algo más que por su aspecto. En sus ojos azul oscuro pudo ver satisfecha esa ansia. Por primera vez en su vida, se sintió totalmente deseable, no sólo un recipiente en el que poder desfogar la lujuria, como se había sentido con Benoît, el príncipe y otros hombres que la habían mirado de esa manera.

—No —susurró—. No digas esas cosas.

El alzó las cejas inquisitivo.

—¿Por qué no?

—Porque me hacen desearte —contestó ella—. Y estoy más segura si no lo hago.

Grayson frunció el cejo y le acarició el labio inferior con el pulgar.

—Muy mal —dijo suavemente—. Si no te permites desear... y desear con todo tu ser... ¿cómo vas a conocer el placer?

—Eso a ti te resulta fácil de decir, tú eres un duque —replicó

Kate, mientras, sin poder evitarlo, enlazaba la mano con la suya—. Pero yo lo arriesgaría todo si me permitiera el placer.

—Yo arriesgo más de lo que crees; el príncipe me ha encargado que te mantenga a salvo para él.

—Y yo le he dado mi palabra. Es lo único que tengo; no puedo faltar a ella. El simple hecho de que estés aquí ya es arriesgado, aunque te lo agradezco. —Le lanzó una rápida mirada—. Pero ¿por qué has venido?

Grayson no contestó inmediatamente; le puso dos dedos bajo la barbilla y la miró a la cara.

—Necesitaba verte.

Ella negó con la cabeza.

—Estás tratando de seducir a una seductora...

—Es peligroso; es una locura —la interrumpió él rápidamente—. Eso ya me lo he repetido, pero no he podido evitar venir.

Kate no podía escucharlo; la tentación era demasiado grande. Se volvió de espaldas a él y dio varios pasos para poner distancia entre los dos. Cuando lo tenía tan cerca...

Pero Grayson se acercó y le pasó la mano por la espalda. Ella ahogó un grito ante la sensación que le produjo.

—Un instante —dijo entrecortadamente—. Un instante es todo lo que se necesita para echarme a la calle.

El respondió apartándole el cabello y besándola en el cuello.

Kate sabía que debía alejarse, pedirle que se marchara, que dejara de tentarla. Pero su anhelo la debilitaba.

—Sólo un instante —susurró.

—No puedo evitar mi deseo —dijo él, y la volvió a besar en el cuello—. Crece y crece, latiendo con un ritmo constante.

—¡Para! —gritó ella, y se volvió para quedar ante él—. Por favor, no digas nada más.

—No te estoy pidiendo que cedas a él, pero quiero saber si tú también lo sientes.

—Ya sabes que sí. —Lo sentía en lo más profundo de su ser. Lo sentía con tal intensidad que estaba a punto de arriesgarlo todo por amor, por amor verdadero, por la clase de amor con el que nunca se había atrevido a soñar—. Pero... para —repitió, como si esas palabras la protegieran de algún modo. Pero al mismo tiempo, se le acercó, y sus labios quedaron a sólo unos milímetros.

Grayson le acarició suavemente el mentón, hasta la oreja, excitándola.

—Deseo besarte, pero mi conciencia lucha contra mí. Si lo hago, habré traicionado al príncipe y te habré llevado a hacerlo a ti también.

Esas palabras sólo la debilitaron aún más. No tenía la voluntad ni el deseo de apartarse de él. No había nada más en ella que su anhelo, su anhelo desnudo y palpitante.

La mirada de Grayson se posó en sus labios.

—Y además traicionaría a alguien más.

Ella supo exactamente a quién se refería, pero no había pensado en su amante hasta ese momento. No pensó que fuera eso lo que lo retendría.

Se sintió profundamente decepcionada y bajó la cabeza. A veces podía ser tan tonta... No había nada para ella allí; estaba viviendo un sueño, esperando, como de pequeña, que las hadas fueran a buscarla y se la llevaran. Un amargo desconsuelo le puso un nudo en la garganta.

—El miedo al riesgo a menudo supera los deseos de los hombres —masculló él.

Ella levantó la vista.

—Y supongo que ésta es una de esas veces.

Grayson le puso la mano en la mejilla y negó con la cabeza.

—No, Kate—respondió—. No, ésta no es una de esas veces.

Este es un momento único. Y la besó.

La tensión del cuerpo de ella no se relajó con ese beso, sino que su deseo de más sólo empeoró. Él le puso la mano en la cintura y, lentamente, fue subiéndola por su costado hasta el pecho. Kate se notó vibrar con esas caricias; se le acercó más.

De repente, Grayson la abrazó con fuerza, hundiéndole la mano en el cabello, y la apretó contra sí mientras la besaba con el mismo deseo desbocado que rugía en ella.

Otro instante, y ambos se hallaron sobre el sofá. El metió la mano debajo de su falda, acariciándole la pierna hasta el final de la media y luego el muslo desnudo, hasta su entrepierna.

Kate le clavó los dedos en los hombros y ahogó un grito contra su boca cuando él la tocó ahí. Estaba húmeda, y mientras sus dedos se deslizaban por los pliegues de su sexo, espasmos de pasión comenzaron a recorrerle el cuerpo. No había vuelta atrás. Había cruzado el límite de la integridad por un deseo enloquecedor.

Grayson se movió de repente.

—Tu vestido —dijo sin aliento—, debo quitártelo. —Con dedos anhelantes, comenzó a desabrocharle los botones de la espalda.

Kate lo detuvo. Le cogió las manos y se las apretó contra el pecho. Él la observó con ávida curiosidad. Madame Albert le había dicho una vez que los hombres se excitaban por lo que veían, y las mujeres por lo que oían. Se puso en pie y, lentamente, se bajó un hombro del vestido. Grayson tragó saliva, y fijó en él la mirada. Kate se descubrió el otro hombro, y, dejando que el vestido le resbalara por el cuerpo, se lo quitó.

Los azules ojos de él se oscurecieron mientras la contemplaba. Las aletas de la nariz se le abrían al tratar de coger aire, en tanto que, con la mirada, le recorría los pechos, que tensaban la tela de su fina camisola.

—Dios mío, eres la perfección hecha mujer —exclamó con voz ronca, y, rápidamente, se quitó la chaqueta, el chaleco y el pañuelo.

Ella sonrió desvergonzada y se desabrochó la cinta de la camisola, que se abrió, y Grayson le clavó los ojos en los pechos. Un momento después, Kate se sacó la prenda por la cabeza y la tiró a un lado. Se quedó totalmente desnuda, dejando que la contemplara. La excitación de Grayson era evidente. Kate se colocó a horcajadas sobre las piernas de él y se sentó sobre su regazo.

El gimió de placer y le puso las manos en los pechos.

—Hermosa Kate —dijo; inclinó la cabeza y le besó un hombro, luego el otro, y, mordisqueándola, le tomó un pecho con la boca.

La sensación era divina, y ella dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, flotando en el deseo que él le despertaba.

Mientras le acariciaba el pecho con los labios y la lengua, Kate gemía.

—Me estás dejando sin aliento —susurró ella, y le hundió los dedos en el pelo.

—Y tú a mí sin cordura. —La mano de él subió por su pierna.

—¿Estamos locos? —preguntó Kate, jadeante, mientras sus manos comenzaban una exploración por cuenta propia.

—Total y absolutamente. —De repente, Grayson la cogió y se levantó del sofá con ella, luego la tumbó de espaldas sobre la alfombra, ante el fuego. La cubrió con su cuerpo, sus labios sobre los de ella.

Kate nunca había sentido más que tolerancia ante la idea de la relación física con un hombre, pero esa noche... esa noche sentía urgencia, una corriente fuerte y natural de deseo por él. Buscó su cuerpo, metió las manos por debajo de su camisa, arañándole suavemente el pecho y la espalda. Su boca se abría bajo la de él, su lengua se movía con la de él. Apretó los pechos contra su torso, y, cuando Grayson le apartó las manos para desabrocharse la camisa, ella deslizó la mano osadamente hacia abajo y pasó la palma por su erección.

El alzó la cabeza como si fuera a decir algo, pero no lo hizo. Sólo pudo mirarla con ojos oscurecidos de deseo. Ella cubrió de nuevo su miembro con la mano y se lo acarició.

—Kate —murmuró con voz ronca.

Benoît nunca había dicho su nombre en circunstancias tan íntimas; lo cierto era que nunca había dicho ni una palabra, aparte de «muévete» o «aquí». Pero cuando a Grayson lo oyó susurrar con tal deseo, su excitación se elevó a límites insospechables. Un húmedo anhelo explotó en su interior. Nunca antes había experimentado algo parecido; era placer más allá de sus más locas fantasías. No sintió ningún recelo, ninguna resignación. No sentía nada más que la necesidad de estar con él, de sentirlo dentro de ella, de notar sus manos sobre su piel.

Grayson se quitó la camisa. Era un hombre escultural, de anchos hombros musculosos, el pecho duro y formas tentadoras. Impulsivamente, Kate le besó el torso y le acarició los pezones con la lengua mientras recorría su cuerpo con las manos.

—¡Que Dios me ayude! ¡Te deseo! —masculló él tremendamente excitado, mientras le ponía las manos entre las piernas.

—No sabes la pasión que me despiertas —le susurró ella sin aliento.

Esas palabras convirtieron la sangre de Grayson en un embravecido río de lava recorriendo sus venas. El deseo de ella lo estaba superando; los profundos ojos verdes de Kate eran como dos faros de luz. Ella jadeaba mientras le recorría el cuerpo con las manos, con sus carnosos labios entreabiertos, la piel sonrojada.

Se quitó las botas una contra la otra y se desabrochó los pantalones mientras Kate yacía debajo de él, alzando los pechos con cada entrecortado jadeo, tan tentadora como podía llegar a serlo una mujer. Su mirada lo devoraba, su seductora sonrisa le mostraba el placer que le estaba dando.

La sonrisa se hizo más profunda cuando le cogió el pene y comenzó a acariciárselo. Grayson deslizó los dedos en la húmeda grieta de su sexo y la vio parpadear cuando comenzó a acariciarla con la misma pasión con que ella lo acariciaba a él. Se colocó entre sus piernas, abriéndoselas con las rodillas, y cuando Kate apartó la mano de su enhiesto miembro, Grayson presionó con la punta contra la entrada de su cuerpo, rozándola tentador con lentos movimientos.

Los jadeos de ella se hicieron más profundos; lo agarró por las caderas, apretándolo contra sí, palpitando contra él. Grayson cerró los ojos y se concentró en el exquisito placer; luego le puso la mano entre las piernas para acariciarla de nuevo mientras guiaba la punta de su pene hacia su interior.

Pero cuando la penetró y comenzó a moverse, Kate abrió los ojos de golpe y lo miró como sorprendida. Por un instante, él pensó que le había hecho daño, pero luego una sonrisa de puro placer iluminó el rostro de la joven.

—¡Oh, Dios! —Exclamó ella mientras le arañaba la espalda y levantaba las rodillas—. ¡Oh, Dios!

Su evidente placer hizo arder a Grayson con el deseo de darle más. Se hallaba más allá de cualquier vuelta atrás; la acarició mientras se movía en su interior; la besó con todo el anhelo que sentía, mordisqueándole el labio inferior, introduciendo la lengua dentro de su boca. Encajaban perfectamente; su respuesta a él era tan instintiva que la fuerza de la emoción que lo embargaba lo anonadó.

Kate lo rodeó con las piernas y los brazos, y le devolvió los besos con abandono. Puso la mano entre los dos para notar cómo su cuerpo se deslizaba en su interior.

Cuando los jadeos de ella se aceleraron, Grayson la cogió con fuerza, retiró las caderas y se hundió profundamente en su cuerpo. Con un grito de éxtasis, Kate se sacudió en un espasmo debajo de él, que se movió más y más rápido hasta que se estremeció con su propio éxtasis.

Dejó caer la frente sobre el hombro de ella, pasaron unos instantes antes de que tuviera fuerza suficiente para levantar la cabeza. Estaba agotado, absolutamente deshecho. Apartó un mechón de pelo de los ojos de Kate y sintió un gran placer al ver la brillante sonrisa de ésta. Ella le cogió la cara entre las manos.

—Nunca, nunca, nunca me había sentido así. No tenía ni idea de que fuera posible tanto placer. —Le acarició el rostro y lo besó—. Ha sido glorioso, Grayson. —Lo besó en los ojos.

¿Quién era aquella belleza? ¿Quién era aquella mujer que podía dejarlo sin aliento con una simple sonrisa? Grayson la besó de nuevo y se volvió boca arriba. Kate apoyó la cabeza en su pecho y lo rodeó con un brazo.

Se quedaron así durante un rato, hasta que él olió algo raro.

—¿Qué se está quemando? —preguntó.

Hila le besó el pecho distraída, luego soltó un gritito.

—¡El asado! —exclamó, y comenzó a buscar su ropa; sólo encontró su camisola y la chaqueta de él. Se las puso y salió corriendo.

Grayson se quedó allí en el suelo, apoyado en un codo, sintiéndose un poco inseguro. Era una noche importante, una que había trascendido todas sus experiencias previas con mujeres. Había entrado en un reino de placer seductor que antes sólo había rozado. Había sido totalmente diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado con Diana, y, aunque no tenía intención de comparar a ambas mujeres, casi no podía evitarlo.

Naturalmente, eso planteaba algunas preguntas incómodas. Con Diana, el acto siempre era frenético y rápido, y él no estaba seguro de que se hubieran podido relajar nunca lo suficiente para disfrutar el uno del otro tan completamente, tan desvergonzadamente, como Kate y él lo habían hecho.

Pero mientras buscaba los pantalones y se los ponía, no estuvo seguro de si quería ni siquiera intentar seguir adelante con aquello.

En los brazos de Kate se sentía por completo satisfecho, pero extrañamente vulnerable, como si estuviera vagando sin propósito por un camino desconocido, sin saber bien hacia dónde torcer, o qué estaba haciendo, o cómo iba él a encontrar el camino de regreso hacia el hombre que sabía que era. Sólo sabía que no conocía a ese hombre inseguro. El no podía ser ese hombre que se estaba enamorando de una cortesana.


CAPÍTULO 23

Una vez vestido, y con la ropa y los zapatos de Kate en la mano, siguió los ruidos procedentes de la cocina.

—Está para tirar —dijo ella, mientras le mostraba una fuente con algo parecido a un oscuro ladrillo.

—Lo siento —contestó él, inseguro. Nunca la había visto tan hermosa como en ese instante, con el cabello revuelto sobre los hombros, con sólo una camisola y su chaqueta, que le quedaba muy larga.

Kate dejó la fuente sobre la mesa, y, con los brazos en jarras, echó un vistazo por la cocina.

—Prepararé sopa de puerros. ¿Está bien? —preguntó.

Grayson vaciló. No había pensado quedarse; lo esperaban en casa de Mary justo a esa misma hora. Debía ir, debía hacerlo antes de causar más daño del que ya había causado. Pero al mirarla, con el corazón aún latiéndole con fuerza después de haber hecho el amor, se oyó a sí mismo contestar:

—Me encanta la sopa de puerros.

Kate sonrió aliviada.

—Quizá deberíamos... —Hizo un gesto indicando su vestido y la chaqueta de él.

—Quizá deberíamos —contestó él obediente, y cogió la chaqueta que ella le daba y le entregó el vestido. Cuando ella se lo hubo puesto, le ofreció la espalda como si fuera algo perfectamente natural, y Grayson le abrochó los botones.

Mientras Kate avivaba el fuego de la cocina para preparar la sopa, él fue hasta su carruaje y le dijo al cochero que volviera a buscarlo al amanecer. Al regresar a la cocina, se encontró a Kate con un delantal y el cabello recogido en un moño en la nuca. Tenía varias verduras ante sí sobre una mesa de madera y estaba domésticamente encantadora. Por encima de su cabeza colgaban varios tarros, plantas y flores secas.

—Déjame que recuerde... puerro. Dos libras de puerros, dijo Squeak. Con cuatro zanahorias, añadió Harriet. Y seis patatas, recordó Ignacio, y no olvides una pizca de mí, gritaron Mejorana y Romero.

—¿Perdona?

—Es la receta —respondió Kate con una sonrisa tímida—. Mi madre me enseñó esa canción para que recordara los ingredientes. —Cogió un cuchillo y comenzó a cortar los puerros.

Grayson trató de imaginarse a una Kate pequeña ayudando a su madre a preparar la sopa.

—¿Cuándo me dijiste que murió tu madre?

—Oh, hace va mucho tiempo de eso contestó ella—. Unos catorce o quince años. Murió de tuberculosis. Sé que yo tenía ya doce porque mi cumpleaños fue justo después de su muerte.

Grayson pensó que era algo muy raro. ¿No estaba segura de cuánto tiempo hacía que había muerto su madre? ¿O de si su padre seguía vivo?

—Ha pasado mucho tiempo, pero aún la echo mucho de menos —añadió Kate mientras ponía los puerros en una olla y empezaba a cortar otros—. ¿Disfruta tu madre de buena salud? —preguntó con curiosidad.

—Ah, la duquesa viuda de Darlington tiene una salud espléndida, gracias. —Grayson soltó una risita.

—Entonces tienes mucha suerte —dijo ella mientras cogía patatas de una cesta.

El se hizo con uno de los trozos que ya había cortado.

—Háblame del señor Digby y del señor Mayordomo.

—Son mis amigos —le explicó, mientras poma las patatas en la olla—. El señor Digby y yo hace años que nos conocemos. Me ha ayudado muchísimo.

—¿De qué manera?

—Bueno, me ha enseñado a leer y a hablar correctamente.

—¿Era tu profesor? —preguntó Grayson, confuso.

Kate se echó a reír.

—Supongo que se lo podría llamar así —contestó—. Digby ha sido muy sincero conmigo desde el principio. Trabajaba para Benoît Cousineau, igual que yo, en los talleres textiles de St. Katharine's. Cuando el señor Cousineau expresó su deseo... su deseo de tenerme —dijo, apartando la vista—, yo me negué. Pero Digby me hizo entender que si no cedía, sería mucho peor. Y tenía razón, ¿sabes?

—¿Cómo puedes creer que tenía razón? —preguntó él, horrorizado.

Ella lo miró sorprendida.

—Tampoco es que tuviera mucha elección. No nací en el seno de una familia privilegiada. A los trece años ya estaba sola. Si no hubiera hecho lo que deseaba el señor Cousineau, me habría encontrado sin un empleo honesto. Y si hubiera perdido mi empleo, me habría visto obligada a encontrar otra manera de pagar mi habitación. No hay muchas formas de que una joven pueda conseguir un chelín, y eso me lo hizo ver Digby. Me aseguró que podría tener una vida mucho mejor y más cómoda como cortesana.

Grayson se la quedó mirando boquiabierto, sorprendido del pragmatismo con que hablaba.

—Seguro que había algo que pudieras haber hecho.

Ella dejó el cuchillo sobre la mesa.

—¿Como qué? —Cuando él no le dio respuesta, Kate añadió—: No estoy orgullosa de ser una cortesana, pero soy práctica. Cuando Digby vino a buscarme, mi virtud ya me había sido arrebatada contra mi voluntad. He visto que es más fácil seguir la corriente voluntariamente que luchar contra lo inevitable. —Cogió el cuchillo de nuevo y siguió cortando patatas.

Por un momento, él se quedó sin saber qué decir. Trató con todas sus fuerzas de imaginarse cómo la hermosa mujer que tenía delante habría prosperado desde una situación tan baja. Trató de imaginarse a la niña, de unos trece años, según había dicho, abriéndose camino en lo que sin duda era un mundo muy cruel. Pero sólo podía pensar en la enorme propiedad de Darlington Park y en la idílica infancia que había pasado allí. No podía imaginarse a sí mismo a los trece años con suficiente cabeza como para sobrevivir solo.

—En cuanto a Aldous —continuó Kate, sonriendo de nuevo, no le gusta que digan que es un mayordomo. Pero era inevitable, supongo. El acuerdo que Benoît firmó con el príncipe me permite tener un mayordomo, una doncella de día y una cocinera de día. Así que Aldous se convirtió en el señor Mayordomo. Pero te lo aseguro, no se considera como tal —concluyó riendo.

—Eso es más que evidente —bufó Grayson—. ¿Y qué se considera?

—Un marino —contestó ella con orgullo—. Volvió a tierra después de un viaje y se encontró con problemas. El señor Cousineau y yo lo presenciamos casualmente, y aquellos rufianes podrían haberlo matado si no llegamos a intervenir. Pero Aldous resultó gravemente herido, así que lo llevé con Digby. Juntos lo cuidamos hasta que recuperó la salud. —Sonrió y metió las patatas en la olla—. Sé que se siente en deuda conmigo, aunque nunca lo dirá. Pero yo creo que debe volver a vivir su propia vida. No quiere ni oír hablar de eso; piensa que sería una falta de lealtad hacia mí. Así que se queda, insiste en que está contento y en que lo necesito por aquí.

—Y se diría que eso es cierto —admitió él a regañadientes, pensando en lo ocurrido esa noche.

—¿Sabes que ha ido tan lejos como a la India? —comentó Kate, y los ojos le brillaron de placer.

Grayson se sentía fascinado por ella. Mientras le contaba los viajes por mar de Aldous, él pensaba en cuando la había conocido. Había supuesto que había elegido convertirse en una cortesana de lujo. Al ir conociéndola mejor, había descubierto que era cariñosa y animada, algo que él consideraba muy agradable en una mujer hermosa. Podía entender perfectamente por qué Jorge la había encontrado tan atractiva.

Y en aquellos momentos, oyéndola hablar de su vida pasada en las atestadas calles cercanas al muelle de St. Katharine's, de su amistad con quizá los dos únicos hombres que nunca habían tratado de aprovecharse de ella, pensó, envuelto en el olor a puerros y la encantadora risa de ella, que resultaba muy raro que nunca se hubiera sentido tan cómodo con nadie como con la hermosa Kate en aquella pequeña cocina.

Pero él no era el único en maravillarse. Kate no podía dejar de mirar al otro lado de la arañada mesa, hacia el hombre con el que acababa de hacer el amor de una forma tan apasionada. Le parecía imposible que el duque de Darlington, con el cabello revuelto, la camisa arrugada y el pañuelo medio suelto, estuviera comiendo una zanahoria en su cocina bajo las hierbas y las flores puestas a secar.

Casi podría creer que las hadas se la habían llevado a una cabaña en los bosques.

—¿Qué es eso? —preguntó Grayson de repente.

Ella siguió su mirada. El estaba mirando los patinadores de mazapán.

—Oh... algo que he hecho —contestó. Grayson abrió los ojos, sorprendido.

—¿Tú has hecho eso? —Se levantó de la mesa y fue hasta el aparador donde se hallaba la escena hecha con mazapán—. Es impresionante —comentó—. Ni me imagino cómo puede hacerse algo así.

—Oh, es una insignificancia. —Tan insignificante que Cecelia y ella se habían pasado horas el día anterior dando forma a los pequeños patinadores y rellenándolos con la pasta.

Grayson cogió uno de los muñequitos para verlo mejor.

—Mi... mi mayor ilusión es tener una pastelería algún día —dijo ella—. He estado ahorrando todo lo que he podido y he aprendido el arte de la repostería.

—¡Repostera! —Exclamó él, sonriéndole con ternura—. ¿Y cómo has aprendido eso?

—Probando y equivocándome —admitió Kate—. Digby me es de gran ayuda, claro. Lo prueba todo y tiene un paladar muy fino.

Grayson se echó a reír con los ojos brillantes. No se parecía en nada al hombre que había entrado en su casa hacía unas semanas y la había mirado con tanto desdén.

—Digby no es el único con buen paladar —replicó, y se metió el patinador en la boca.

Kate soltó un grito y dejó caer el cuchillo mientras corría hasta el aparador para proteger el resto de sus patinadores.

El sonrió mientras masticaba.

—Muy bueno. —Fue a coger otro.

—¡No! —chilló ella, y le agarró la muñeca.

—¿No? —la retó él, y su sonrisa se hizo más amplia—. Entonces, ¿qué? ¿Son sólo para admirar? —preguntó, mientras giraba la mano, le agarraba a ella la muñeca y la acercaba hacia sí.

—¡Pensaba que, al menos, podías admirarlos durante un rato!

Grayson sonrió e inclinó la cabeza, acercándola peligrosamente a la de ella.

—Te admiro a ti, Katharine Bergeron. —Cuando la besó, Kate notó que se derretía de nuevo.

No llegaron a comer la sopa que ella había preparado, sino que se retiraron a las habitaciones privadas, donde Grayson encendió la chimenea, y se dedicaron a descubrirse el uno al Otro. Una vez satisfecha su mutua ansia física, él insistió en que le explicara más cosas de su infancia. A cambio, Kate quería saber más sobre su vida, su familia y sus responsabilidades ducales.

Grayson le habló de la responsabilidad de supervisar un amplio número de propiedades, de las que dependía la subsistencia de muchos miembros de su familia. Habló de que su reputación como cabeza de la familia se extendía hasta todos ellos, y de la presión de mantener su reputación inmaculada por el bien de todos. Le explicó que caer en desgracia era ver cómo los negocios y las relaciones sociales desaparecían.

Kate se dio cuenta de que, en efecto, había arriesgado mucho para estar con ella.

Sin embargo, era una noche mágica, y Kate no quería que acabase nunca. Cuando la primera luz rosada se coló en la alcoba, ella se subió sobre Grayson, envolviéndose en la gruesa colcha. El dormía, pero cuando ella le besó el pecho desnudo, sonrió.

—Buenos días, su Gracia.

—Señorita Bergeron —respondió bostezando—, ¿cómo está?

—¿Has visitado el Museo Británico, en Montagu House? —preguntó ella.

—¿Perdona? —exclamó Grayson sorprendido, abriendo los ojos.

—Nunca he ido allí. Digby dice que tiene un montón de cosas de los Mares del Sur. Aldous dice que los Mares del Sur están llenos de salvajes.

El sonrió y la besó en la frente.

—¿Un museo, señorita Bergeron? ¿Se despierta pensando en museos y salvajes? ¿Seguro que no se le ocurre nada más agradable?

—Eso —replicó ella, con toda la seguridad de una cortesana—no se me ha ido de la cabeza.

Lo besó en el pecho y fue bajando por su cuerpo, con la intención de hacerle lo mismo que él le había hecho la noche anterior. Cuando lo tomó en su boca y lo oyó gemir de placer, sintió que también el placer comenzaba en su cuerpo.

Grayson se marchó poco después, pero no sin prometerle que la vería más tarde. Afirmó que no permitiría que pasara otro día sin que ella visitara la exposición de los Mares del Sur.

Ya sin él, Kate flotó como en una nube por la casa; sonriente y alegre mientras limpiaba el salón antes de que llegara Amy Pero no fue tan rápida con la carne quemada, y Cecelia chascó la lengua al verla.

—Con regarla un poco con la salsa habría bastado —comentó mientras la tiraba a la basura—. ¡Y la sopa, señorita! ¡El fuego se ha apagado!

Kate sólo pudo echarse a reír.

Cumpliendo su palabra, Grayson se encontró con ella esa tarde en Montagu House, donde los tesoros de los Mares del Sur los esperaban. Pasearon por el museo, yendo más allá de la exposición de los Mares del Sur; observaron las antigüedades y se inventaron historias sobre ellas que los hicieron reír como niños y susurrar como ladrones.

Fue una tarde espléndida; sólo hubo una pequeña nube en el horizonte cuando Grayson vio a un conocido y, disimuladamente, se alejó de Kate unos metros. Resultó bastante incómodo, porque el caballero y su acompañante femenina se dieron clara cuenta de que ella estaba con él, pero a una distancia tal que Grayson no se vio obligado a presentársela.

Naturalmente, Kate no dijo nada al respecto; la habían educado para sonreír y aceptar lo que fuera. La verdad era que, si hubiera estado paseando con Benoît o con el príncipe, no habría sentido ningún deseo de que la presentaran a sus conocidos. Sin embargo, con Grayson todo era diferente. Pero tras ese encuentro casual, entendió que, a pesar de la intimidad que existía entre ellos, no era nada para él. Sólo una chuchería, una aventura excitante, y que nunca podría esperar ser nada más que eso. Podría soñarlo, pero no esperarlo.

Después de la visita al museo, tomaron el té en un salón público. Kate se rió recordando cómo se había colocado delante de un cuadro bucólico, fingiendo formar parte de la escena.

—Parecía estar como en su casa de campo, señorita —comentó él al respecto.

—¿De verdad? —dijo ella entusiasmada—. Pues es un talento que no poseo, ya que nunca he estado en el campo.

Grayson se la quedó mirando.

—¿Quieres decir que nunca has salido de Londres? —preguntó con incredulidad.

—He salido de Londres. He estado en París. Pero lo cierto es que nunca he estado en el campo. Sólo lo que he visto desde la ventanilla del carruaje.

—Eso es algo que debemos remediar inmediatamente. No permitiré que hayas vivido veintiséis años... —O veintisiete...

—... sin disfrutar de la visión de la hermosa campiña inglesa. Por no mencionar lo bien que sienta el aire puro. Nos vamos al campo, señorita, al final de esta semana. Tengo un pequeño pabellón de caza en Hadley Green, pero el paisaje es tan hermoso que creerás estar viendo un trozo de cielo.

Kate ahogó un grito, alborozada.

—¡Digby se desmayará de celos!

—Que se desmaye, entonces, porque te voy a llevar donde puedas disfrutar del campo.

—¿Cazaremos?

—Eso depende. ¿Sabes disparar?

—No.

—Entonces, sí, iremos a cazar —contestó él, guiñándole un ojo.

Ella sonrió encantada. No podía haber un plan mejor. Por mucho que lo intentara, era incapaz de imaginar un pabellón de caza, pero sonaba terriblemente romántico y privado. Era demasiado bueno para ser verdad, y eso hizo que se pusiera seria.

—¿Qué pasa? —preguntó Grayson.

—Me pone triste que sólo pueda ser un sueño —admitió abatida.

El asintió y agachó la cabeza. Pero en seguida la levantó de nuevo, y en sus ojos azules brillaba la determinación. —Tal vez no tenga por qué ser sólo un sueño.

Kate sonrió. El no.

—Es imposible —afirmó ella.

—¿Por qué?

—¿Y tus obligaciones? —preguntó, incrédula. El se encogió de hombros.

—Quizá mis obligaciones puedan llevarme a Hadley Green. Hace tiempo que no he estado allí. Quizá sea el momento de ir a comprobar su estado.

Hablaba en serio.

—Pero... —Kate parpadeó sorprendida. Miró alrededor y se inclinó hacia él sobre la mesa—. ¿Qué hay del príncipe? —susurró.

—El príncipe —repitió Grayson pensativo. También miró alrededor y se acercó a ella, hablando en voz baja—. A Jorge se le podría, convencer de que has contraído unas fiebres muy contagiosas.

—Enviará a un médico.

—No, si cree que ya te ha visto uno y que éste ha dicho que necesitas guardar cama y tranquilidad.

¿Podían llevar adelante un engaño tan arriesgado? Una parte de Kate estaba entusiasmada con la idea de ir al campo con Grayson. Otra se resistía.

—Le he dado mi palabra —insistió, reacia.

—Igual que yo. Pero hemos roto nuestra promesa, Kate. La traición ya ha tenido lugar.

Tenía razón. Había incumplido su palabra y no había forma de remediarlo. Llegados a ese punto, ¿qué importaban unos días más? Se había pasado toda la vida preocupándose por el futuro, ¿por qué no podía permitirse aquello? ¿Unos días con Grayson? ¿Un viaje al campo?

¡Oh, pero estaba jugando a un juego muy peligroso con su corazón! Kate sabía perfectamente que, por primera vez en su vida, se estaba enamorando rápida y perdidamente. Estaba saltando al precipicio con abandono y lanzándose a sus profundidades. Y era ridículo, absurdo y tan peligroso para su subsistencia..., pero al mismo tiempo no parecía poder detenerse. ¡Que Dios la ayudara!, porque Grayson la había hechizado, la había encantado, la había seducido totalmente, y a ella le gustaba esa sensación. La indescriptible alegría del amor.

—Muy bien —dijo, con voz ahogada.

El la miró entrecerrando los ojos.

—¿Estás totalmente segura?

Ella asintió con la cabeza.

Grayson le cogió la mano e hicieron planes. Kate se encontraría con él en Charing Cross, en la vieja posada y oficina de correos. Sólo estarían fuera unos días, partiendo el fin de semana.

Después del té, las obligaciones de Grayson le hicieron marcharse. La envió a casa en un coche de alquiler, y ella notó que el pulso le latía jubiloso durante todo el camino hasta su casa.

Poco después de su llegada, apareció Digby, furioso por haber sido engañado.

—¡Fleming! —escupió el nombre, mientras iba de aquí para allá ante la chimenea del salón—¡No va a impedirme que me gane la vida!







Kate no le contó el ataque del hombre, cosa que sólo lo habría enfurecido más; y estaba demasiado nerviosa para tener a un Digby furioso cerca. Mientras él le hablaba y hablaba sobre su inútil viaje y la mala comida que había tenido que soportar, ella asentía y le daba magdalenas recién horneadas..., pero sólo podía pensar en Grayson.

Grayson. Tenía la cabeza llena de imágenes de la forma en que se le había colocado encima, del deseo que había en sus ojos. Recordó cómo había suspirado de placer cuando ella se había puesto sobre él, cabalgando hacia otro orgasmo. Pensó en su risa grave, y en cómo la miraba fijamente con sus ojos azules, que teman el poder de hacerla sentirse etérea. Angelical. Una mujer totalmente diferente.

Aldous regresó tarde y con aspecto cansado. No le preguntó nada a Kate ni le explicó nada. Ella le sonrió mientras él atravesaba el vestíbulo y subía la escalera.

—Buenas noches, Aldous —le deseó.

Como única respuesta, éste cerró su puerta.

Al mediodía siguiente, cuando Kate oyó que había llegado alguien, el corazón se le disparó. Corrió al rellano de la escalera, aún abrochándose el vestido. Se agachó junto a la barandilla a tiempo de ver a Aldous abrir la puerta. ¡Era un mensajero!

Cuando cerró, ella bajó corriendo la escalera, y casi chocó con él en su ansia por recibir el mensaje.

Con cejo paternal, Aldous le entregó el pliego doblado.

Kate sonrió traviesa mientras lo cogía, pero en seguida se fijó en el sello.

—¡Oh! —exclamó, y la sonrisa desapareció de su rostro. Era del príncipe.

—Ten mucho cuidado, Kate —le aconsejó Aldous mientras se alejaba—. Enfadar al príncipe no te hará ningún bien. No querrás quedarte en la calle en esta época del año, ¿verdad?

Ella le hizo una mueca a su espalda, luego abrió el pliego.

«Mi amor, mi querida —escribía el príncipe—. Cuento las horas y los minutos que faltan hasta que seas mía...» Etcétera, etcétera, etcétera. Leyó la nota por encima, la dobló y se la metió en el bolsillo. No quería cartas de amor de Jorge. Quería cartas de amor de Grayson.

Pero, que Dios la ayudara, porque debía tener mucho, mucho cuidado.


CAPÍTULO 24

Sus ocupaciones mantuvieron a Grayson lejos de Kate, pero su pensamiento siempre estaba con ella. Hizo varias visitas con Merrick para defender la ley de abolición, y se sorprendió ante alguna de las resistencias a que se enfrentaban.

—¿Dejaría sin trabajo a hombres que se ganan la vida honradamente, su Gracia? —Insistía lord Bradenton cuando le visitaron una tarde—. El hermano de mi esposa tiene acciones en una compañía de comercio de esclavos y me asegura que tratan a los negros con tanta humanidad como cabe razonablemente esperar.

—¿Humanidad? —replicó Merrick irritado—. He visto esos barcos negreros, milord, y ¡no es humano obligar a los africanos a vivir en un espacio que no es mayor que un ataúd durante tres meses! Es el máximo de la degradación y la crueldad.

Por suerte, Merrick y Grayson hallaron apoyo en otros lugares, algunos de los cuales también sorprendieron a Grayson. Lord Townshend había sido desde siempre un ardiente partidario del comercio de esclavos, pero hacía poco tiempo, había cambiado de opinión. Había regresado de las Indias Occidentales en un barco negrero, y lo que había visto lo había afectado profundamente.

—Por favor, díganme cómo los puedo ayudar —les había dicho.

Además de trabajar con Merrick y ayudar a otros miembros de su extensa familia en asuntos financieros, sociales y personales, Grayson presidió una comida para las Damas de la Sociedad Benéfica que su madre y sus hermanas habían organizado con la intención de que conociera a varias debutantes.

Las jóvenes desfilaron por allí con sus mejores galas, pero él a duras penas podía recordar sus nombres. La señorita Keystone, la señorita Shetland, la señorita Brooks. La señorita Augusta Fellows, que era muy simpática. A Grayson le parecía que, para todas las damas que habían asistido a la comida, era evidente que él la encontraría irresistible y que pediría su mano esa misma Temporada. Pero Grayson sólo podía pensar en Kate. Pasada una hora, los sonrientes rostros de las debutantes comenzaron a confundírsele, y, antes de que se sirviera la comida, todas se parecían a Diana, y todas lo miraban como si él fuera el medio para un fin, como si fuera su salvador.

Ninguna lo miraba como lo hacía Kate, sin esperar nada, sin la menor ansiedad. Ella lo miraba como si realmente disfrutara de su compañía.

Grayson no pensaba que Diana no disfrutara de su compañía, pero entre ellos había una aventura tensa. Quizá, en parte, fuera eso lo que le había atraído de ella en un principio. Pero ahora ya le resultaba cansado. Consideró si esa sensación era nueva, si había comenzado de repente, tan de repente como sus sentimientos por Kate, o si ya llevaba un tiempo acechando en su cabeza.

Sin embargo, cuando Diana le envió una segunda nota rogándole que fuera a verla, él contestó afirmativamente, llevado por su sentido del respeto y la responsabilidad. Pero antes hizo otra cosa: visitar al príncipe de Gales.

Jorge se alegró de verlo. Se hallaba en una sala dedicada a sus miles de soldaditos de madera, con los que le gustaba representar batallas. Estaba alineando la caballería cuando anunciaron al duque de Darlington.



—¡Christie! —exclamó el príncipe alegremente—. ¡Es un placer verte por aquí!

Charlaron de las novedades de la ciudad y Jorge le preguntó si había oído algo de Lambourne, con quien estaba realmente enfadado. Grayson le aseguró que no. Hablaron entonces de la Investigación Delicada, y el príncipe repitió una vez más que estaba seguro de que el rey entraría en razón y permitiría el divorcio parlamentario.

—Muy pronto se acabará todo este feo asunto y podré seguir las verdaderas inclinaciones de mi corazón —dijo.

—Por cierto —empezó Grayson con tanta indiferencia como pudo—, creo que deberíais saber que nuestra común amiga está en cama con unas fiebres.

—¿Qué? —Exclamó Jorge—. ¿Cuándo? ¿Es grave?

El se sintió fatal mintiéndole, pero su deseo de estar con Kate era inexplicablemente más fuerte que su deseo de ser el hombre al que habían educado para ser: sincero, franco y digno de confianza. Honesto.

—Es sólo un enfriamiento, nada más —contestó, mirando por la ventana—. El médico dice que estará perfectamente en unos días, pero que debería quedarse en la cama y descansar.

—Iré a verla...

—Yo no lo haría, alteza —replicó Grayson—. Es una fiebre muy contagiosa.

—¡Oh!

—Quizá algún tipo de regalo la animaría —sugirió entonces. ¿Qué estaba haciendo? ¿En qué se había convertido? No sólo le mentía a su príncipe, sino que estaba elaborando la mentira, cometiendo fraude.

—Sí, claro —contestó el príncipe—. Libros. A la gente que está en cama le gustan los libros. ¿Crees que sabrá leer francés?

Jorge no conocía a Kate. Sólo sabía de su belleza, sólo quería acostarse con la belleza, y de algún modo, eso lo ayudó a pensar que lo que estaba haciendo no era tan malo.

—No, creo que no.

—Entones, revistas de moda —decidió el príncipe—. ¿Cuánto tiempo debo estar lejos?

—Una semana, para estar totalmente seguro.

Jorge pareció aceptarlo y cambió de conversación. Él se fue poco después, incómodo con su capacidad de mentir, recién descubierta, y su sentimiento de culpa.

Por lo tanto, decidió ser totalmente sincero con Diana. Pero cuando Millie le abrió la puerta trasera y lo hizo pasar, también se sintió incómodo.

La chica iba delante, en silencio, guiándolo por el conocido camino hasta las habitaciones de Diana. Llamó tres veces en la puerta de su señora y la abrió. Grayson entró; Diana se hallaba de pie ante la chimenea, vestida con una camisola y una bata, el cabello recogido en una cola baja, a la espalda. En cuanto Millie cerró la puerta, corrió hacia él, le echó los brazos al cuello y lo besó con pasión.

Grayson también la besó, pero no se dio cuenta de que su respuesta no era la esperada hasta que ella suspiró suavemente y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Sus ojos azul claro estaban llenos de dolor.

—Querido, ¿qué te pasa? ¿Te he molestado en algo?

—No —respondió él en seguida, negando con la cabeza—. No, no... Te pido disculpas, Diana. —Le cogió la mano y se la besó.

Ella parpadeó confusa. Se miró la mano.

—No lo entiendo —fue lo único que dijo, y entonces se soltó la mano de golpe—. No te he visto a solas en casi un mes, ¿y es así como me saludas?

—Sé que...

—¡No, no, no sabes nada, Grayson! ¡Si lo supieras, habrías venido a verme! ¡Nunca habías pasado tanto tiempo alejado!

—¡Diana! —Replicó él con firmeza—. Ya sabes que han pasado cosas que estaban fuera de nuestro control. Tú no esperabas que Charles regresara a Londres...

—¡Ya hace días que está en Bath, y ésta es la primera vez que vienes a verme!

El la miró frunciendo el cejo. Ella estaba furiosa, y aun así, Grayson no podía decir nada que la consolara. No sabía qué decir. Por segunda vez en el día, se sintió culpable. No podía recordar ninguna otra ocasión en su vida en que se hubiera sentido de ese modo, excepto los primeros días con Diana, cuando se dio cuenta de que estaban poniéndole los cuernos a Eustis. Pero entonces había conseguido aliviar sus sentimientos pensando que, entre la alta sociedad, las aventuras eran la regla más que la excepción, sobre todo cuando las uniones matrimoniales se realizaban para asegurar el rango y los privilegios en vez de por amor. Claro que el amor se daba, pero no era lo más frecuente, y era habitual tener un amante.

Incluso Eustis tenía sus escarceos aquí y allí, y todo el mundo lo sabía.

Pero en ese momento, Grayson se enfrentaba a una culpa más profunda. Había traicionado a Diana. No era algo que nunca se hubiese creído capaz de hacer, pero aun así... aun así estaba Kate. Había algo diferente en ella, algo que lo impulsaba a hacer cosas que nunca había pensado que haría.

Sí, había traicionado a su amante, y sabía que su relación había llegado a su fin. No lo había entendido, o quizá no hubiera querido admitirlo, hasta ese momento, pero ahora le resultaba totalmente evidente.

Sospechaba que Diana lo sabía, porque tenía los hombros hundidos.

—¿Es por ella?

Grayson no quería admitir nada de lo que no estuviera del todo seguro. No sabía exactamente cuál era la intensidad de sus sentimientos hacia Kate, pero sí que la deseaba. Con locura.

—¿Serás al menos sincero conmigo?

—Diana, querida... quizá estar un tiempo sin vernos nos haya dado la oportunidad de pensar...

—No —exclamó ella levantando la mano—. No hagas eso, Grayson. ¿Es tan frágil lo que hemos compartido durante este último año que no puede soportar una corta ausencia sin marchitarse?

—No lo sé —contestó sinceramente.

Diana apretó los labios y los ojos se le llenaron de lágrimas. —Es una cortesana.

Grayson no podía soportar ver el dolor en sus ojos, y fue a abrazarla, pero Diana se apartó.

—Sea lo que sea lo que haya pasado entre nosotros, ¡al menos dime que no me estás dejando por ella!

—Cálmate...

—Podría decírselo al príncipe, ¿sabes? —Soltó entonces—. Le podría contar que has usado a su querida para ti.

—Te estás precipitando en tus conclusiones. Y si tratas de hacer algo tan estúpido, te arriesgas a que tus pecados se hagan públicos.

—Pero ¿no ves que es una prostituta? —insistió Diana con voz lastimera—. ¿De verdad crees que tu familia va a permitir tu relación con esa mujer?

Sin darse cuenta, él apretó los puños para mantener la calma.

—Está pasándose de la raya, milady.

—¡No puedes tenerla! —Exclamó Diana sin importarle nada—. ¡Es una puta!

A Grayson la sangre comenzó a hervirle en las venas. No quería marcharse de ese modo, pero temía lo que podía llegar a decir. Se volvió con intención de irse.

—¡Grayson! —gritó Diana cuando se dio cuenta de lo que él iba a hacer—. ¡Grayson, por favor!

Éste vaciló; Diana había comenzado a llorar, y él era responsable de esas lágrimas.

—¡Diana! —dijo, mientras se volvía hacia ella.

—¡Por favor, no lo hagas! —Le rogó la mujer—. ¡Por favor, no acabes nuestra relación! Ya sabes lo infeliz que soy en mi matrimonio; ¡tú eres mi única alegría!

Le dolía verla tan desesperada, y le molestaba ser incapaz de decir lo que ella necesitaba que dijera. Nunca había pensado en cómo acabaría su relación; no lo había planeado. Pero nunca habría querido aquello. Se le acercó y le puso la mano en la mejilla. Ella cerró los ojos y luego le cubrió la mano con las suyas.

—No estés tan triste, amor —dijo Grayson—. Ambos sabíamos que un día esto acabaría. —La besó con ternura.

Cuando levantó la cabeza, Diana suspiró temblorosa y se apartó de él, dándole la espalda. Se quedó junto a la chimenea, conteniéndose y mirando las llamas.

Grayson salió rápidamente, cerró la puerta tras él y bajó la escalera de dos en dos.

Caminó bajo la fría lluvia, y su inexplicable furia crecía a cada paso.

En primer lugar, estaba furioso consigo mismo. Había cruzado una línea invisible en su moralidad. Siempre había sido alguien en quien sus amistades podían contar para ser razonables en sus planteamientos, para ser moralmente correctos en sus acciones; era un pilar del decoro. Y, con la excepción de su aventura con Diana, él había sido todo eso.

Pero aquella fascinación, la obsesión que sentía por Kate no era como nada que hubiese experimentado nunca. Estaba haciendo cosas que no eran propias de él. Engaños, falsedades; estaba comprometiendo su verdadero ser por un mero deseo.

¿O podía ser que sus sentimientos hacia ella fuesen reales? ¿Sería posible que hubiera encontrado el esquivo sentimiento del amor con la única mujer en toda Inglaterra a la que tenía terminantemente prohibida?







Diana sollozó durante media hora antes de calmarse y lavarse la cara. Para entonces, el dolor había dado paso a una furia destructiva. ¿Cómo se atrevía Grayson a dejarla por una vulgar prostituta?

Se anudó el cinturón de la bata y tiró con rabia de la cinta de la campana.

Pasados unos minutos, Millie apareció en la puerta, con aspecto cansado.

—¿Sí, milady?

Diana le hizo señas para que entrara. Se secó de las mejillas unas lágrimas sueltas, fue hasta el armario y abrió las puertas. Mientras la doncella la observaba con curiosidad, se puso de rodillas y rebuscó en el fondo del armario hasta encontrar un bolso de cuentas. Se puso en pie.

—Hay una mujer, una cortesana —dijo con amargura mientras abría el bolso—. Se llama Katharine Bergeron. Quiero saberlo todo sobre ella. Todo. —Sacó varios billetes y se los tendió a Millie—. Averigua todo lo que puedas.

La chica abrió los ojos, sorprendida.

—¿Y cómo voy a hacerlo? —Preguntó, mirando los billetes—. ¿Qué sé yo de cortesanas?

—Vamos, Millie —replicó Diana enfadada, mientras le agarraba la mano, le ponía los billetes encima y le cerraba los dedos sobre ellos—. ¡Seguro que tienes un hermano o un primo o alguien así que pueda enterarse de una cosa o dos sobre Katharine Bergeron! ¡Es una conocida cortesana! Estaba con el señor Cousineau, el famoso comerciante de telas. Puedes empezar por ahí. Se lo conoce bien en Mayfair.

Millie miró los billetes que tenía en la mano.

—Debe de haber unas veinte libras aquí —dijo.

—Y habrá veinte más si me traes información que pueda usar, ¿lo entiendes?

Millie miró a Diana. Una oscura sonrisa le elevó la comisura de la boca.

—Lo entiendo.

—Muy bien —respondió ella, secamente, e hizo un gesto hacia la puerta—. Ahora, date prisa. Necesito información sobre esa puta lo antes posible.


CAPÍTULO 25

—¡Esto es una locura! —Soltó Digby la mañana en que Kate preparaba una maleta para su viaje al campo—. ¿Tienes la menor idea del tipo de lío en que te puedes estar metiendo?

—Sí, tengo bastante idea —contestó ella sin alterarse. Miró un vestido marrón de brocado. Digby no le era de ninguna ayuda respecto al vestuario adecuado para un pabellón de caza, pues nunca había visto ninguno. «Nunca he oído nada peor que las palabras "caza" y "pabellón" juntas», había dicho.

Kate cogió una capa de lana azul oscuro.

—¿Crees que hace tanto frío en el campo como en la ciudad?

—Más —contestó Aldous, que entró sin avisar—. Y no necesitas vestidos elegantes.

Su afirmación hizo que tanto Kate como Digby lo miraran con curiosidad. Aldous frunció el cejo.

—¿Acaso creíais que había nacido en el mar? ¿Una pequeña morsa flotando por el mar del Norte? Pues no, vengo de Bedfordshire, que está bastante lleno de pabellones de caza, y todos son poco más que un montón de piedras. Yo que tú, me llevaría unos calzones forrados de piel.

—Es una pena que no tenga ningunos —murmuró ella.

—Digby tiene razón, Kate —añadió Aldous—. No deberías ir con el duque, no si quieres conservar tu lugar aquí.

Ella suspiró impaciente y se volvió hacia el armario, dando la espalda a los dos hombres.

—Muchas gracias, caballeros, ambos han dejado marinadamente claro...

—Meridianamente —la corrigió Digby.

—Meridianamente claro —continuó Kate sin preocuparse—que no aprueban mi amistad con el duque. Entiendo vuestra inquietud, Dios sabe que la entiendo, pero... pero no puedo evitarlo. —Era la pura verdad.

—¡Sí puedes evitarlo! —Insistió Digby—. Si te descubren, el príncipe se vengará, y te aseguro, cariño, que no será agradable. ¡Mira hasta dónde ha llegado para librarse de su esposa! Te tratarán como basura, Kate, te echarán a los lobos...

—Lo sé, Digby —contestó ella. Y sí que lo sabía, casi no podía dormir, consciente de ello—. Pero no se enterará —añadió obstinada—. Soy muy discreta.

—Es evidente que ya ha tomado una decisión —dijo Aldous, y Digby le contestó con un bufido.

Nadie habló. La tensión se podía cortar con un cuchillo.

—Por cierto, he oído que The Princess está regresando a puerto —dijo Aldous pasado un momento.

Kate se detuvo y lo miró boquiabierta.

—¿El barco de Jude? ¿Qué has oído?

—Sólo eso. Lo he oído en los muelles. Una tormenta lo desarboló y está volviendo lentamente al puerto.

—¿Y sabes para cuándo se le espera en el muelle? —preguntó ella con interés.

—En dos semanas o así atracarán en Deptford.

Kate miró a Digby con el corazón en un puño.

—No lo puedo creer —exclamó ella—. ¡Podría encontrar a Jude! ¡Quizá lo encuentre, Digby!

—Es posible. Y entonces puede que ya estés en la calle por toda esta tontería. —Digby resopló señalando la maleta.

Kate soltó una risita y dobló el vestido de brocado.

—¡Pensar que después de todo este tiempo quizá tenga a mi hermano de vuelta en un par de semanas!







Merrick no podía entender por qué su hermano había decidido pasar unos días fuera.

—Te necesito aquí, Grayson —le rogó.

—Sólo estaré fuera unos días —le aseguró él—. Y no me necesitas. Eres muy elocuente hablando de la abolición. Tienes a Wilberforce a tu lado.

—Tú eres el duque —replicó Merrick, irritado—. Tu título tiene mucho peso entre los miembros del Parlamento. ¿Por qué te tienes que ir ahora?

—Porque hay un asunto del que debo ocuparme —contestó Grayson. Le molestaba necesitar una razón, y aún más tener que mentir. ¿Es que no podía alejarse unos días de todas sus obligaciones y responsabilidades por una vez en su maldita vida?

Al parecer, no, porque el cejo de Merrick se hizo más marcado.

—He oído rumores —dijo.

—Rumores —bufó su hermano. Siempre corrían un montón de rumores sobre él y su familia, y pocas veces eran ciertos.

—He oído que has estado en compañía de la cortesana.

Eso hizo que Grayson lo mirara directamente.

—Está en todas la columnas de cotilleos, Gray —continuó Merrick—. Insinuaciones sobre la compañía que frecuentas. Cierto duque acompañado de cierta dama, y en Montagu House, nada menos.

Hacía días que Grayson no leía los periódicos y la noticia lo sorprendió. Miró su escritorio, la pila de correspondencia que Palmer le había dejado para revisar. Había dejado de leer la correspondencia y los periódicos mientras iba a la caza de votos con Merrick. Por una vez estaba viviendo su maldita vida. ¿Por qué no podían dejarle en paz?

—Nunca me atrevería a aconsejarte —añadió Merrick—, pero estamos tan cerca de la votación, y... necesito todo tu apoyo.

—Tienes todo mi apoyo, Merrick. Mira, estaré fuera de Londres sólo unos días. No pretendo ausentarme durante semanas, y no estaré a más de dos horas a caballo. ¿Es eso tan lejos? Cuando regrese, prometo ayudarte a convencer a los últimos indecisos de las bondades de la ley de abolición. No necesitarás mi ayuda, pero te la ofreceré igualmente. No dudes de mí.

—Entonces —respondió su hermano con una seca inclinación de cabeza—, supongo que no me queda nada más que decir excepto buen viaje. —Y salió del estudio a grandes zancadas.

Grayson suspiró y miró la correspondencia apilada sobre su escritorio; se preguntó de qué más no se habría enterado. Cogió el montón y le echó una rápida ojeada. Era lo corriente: peticiones de sus arrendatarios, documentos oficiales de abogados sobre sus negocios, un motón de invitaciones para la inminente Temporada.

En medio de la pila, encontró un pliego sellado con el escudo del príncipe de Gales. Frunció el cejo y rompió el sello. Era una invitación a su cotillón anual. Organizaba uno todos los años para celebrar la apertura del Parlamento y el comienzo de la Temporada. Jorge había escrito una nota al final:



Ruego porque nuestra joya se haya recuperado y brille con fuerza. Tiene que adornar tu brazo en el cotillón.



—Maldita sea si dejo que así sea —masculló él, y tiró el pliego sobre la pila de correspondencia.

Fue a la ventana y miró hacia el parque que se hallaba detrás de la mansión. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué locura lo llevaba a arriesgarse a consecuencias tan peligrosas? Sacó el reloj; eran las doce menos cuarto.

El carruaje estaría esperándolo.







Con una sensación de inquietud e inseguridad, Grayson llegó a Charing Cross y vio a Kate en cuanto ésta apareció en compañía de Mayordomo.

Mientras se acercaban por la acera, ella parecía tensa y encogida. Al llegar al carruaje, un lacayo le abrió la puerta y Kate sonrió a Grayson.

El se sintió mejor al instante, y todas sus dudas se desvanecieron momentáneamente.

Kate llevaba una capa de lana azul oscuro y un sombrero a juego. Grayson le hizo una seña al lacayo para que cogiera la maleta. Ella se despidió de Mayordomo, que miró al duque con cara de pocos amigos, y luego aceptó la mano del lacayo para subir al carruaje. Pero antes de que el sirviente pudiera cerrar la puerta, Mayordomo se inclinó dentro del vehículo y miró a Grayson enfadado.

—¿Cuándo la traerá de vuelta? —preguntó secamente.

—El lunes —prometió él.

—Vale, y, si no, me llegaré hasta esa elegante casa suya y pediré la dirección de su pabellón de una forma tal que todas las lenguas de Londres se dispararán.

—¡Aldous! —gritó Kate.

—¿Fue usted carcelero en algún momento de su ilustre carrera, señor Mayordomo? —preguntó Darlington.

—Usted tráigala de vuelta el lunes o tendrá que vérselas conmigo —soltó Aldus, y cerró la puerta de golpe.

—¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Kate, avergonzada—. No es muy amable, te lo concedo, pero tiene buena intención. El no quería pensar en Mayordomo.

—¿Cómo estás? —preguntó.

Ella sonrió.

—Bien. Un poco nerviosa, la verdad. ¿Y tú?

Grayson también sonrió.

—Más o menos igual, pero mejor ahora que te he visto.

La sonrisa de Kate se hizo más amplia.

—¿Crees que alguien sospecha algo? —preguntó a media voz.

El negó con la cabeza.

—¡Gracias a Dios! —Exclamó, y se recostó contra el asiento—. Llevo toda la semana inquieta.

—También yo.

—El príncipe me ha enviado flores y me ha deseado que me recupere rápido —comentó—. También me escribió diciendo que estaría en Bagshot Park con su hermano Clarence.

«Gracias a Dios», pensó Grayson.

—No pensemos en eso ahora —sugirió, y dio unos toques en el techo del coche para indicarle al cochero que partiera.

—¡Un momento! —Exclamó Kate, poniéndole la mano en la rodilla—. ¿Te importa permitirme que pasemos por un sitio antes de salir de Londres?

Con sus ojos verdes mirándolo de aquel modo, Grayson supuso que le permitiría lo que fuera.

—¿Por dónde?

—Por el mercado. Y antes de que digas que no —añadió apresuradamente para que él no tuviera tiempo de objetar nada—, hay un dulce que me gustaría mucho prepararte mientras estamos en el campo, pero no tengo todos los ingredientes. Hay algún tipo de cocina allí, ¿no?

No sólo había una cocina, sino también una cocinera y una criada.

—Sí, pero...

—Te prometo que te encantará, que te preguntarás cómo has podido vivir sin él toda tu vida. Pero necesito escaramujo.

—¿Perdón?

—Escaramujo. No te asustes, no es venenoso —dijo rápidamente—. Eso sólo es un rumor tonto.

Él no quería parar; quería que estuvieran cuanto antes lo más lejos posible de Londres, pero aquellos ojos, aquella sonrisa.

Abrió la trampilla del cochero.

—Al mercado más cercano —le ordenó.

Encontrar escaramujo no resultó tan fácil, pues no era temporada. Fueron recorriendo los puestos, buscando.

—¿Estás segura de que podremos encontrarlo en enero? —preguntó Grayson mientras apartaba unas medias de lana que colgaban incongruentemente sobre una hilera de especias.

—Sí —contestó ella, y miró unas botellas llenas de líquido negro.

—¿Y es absolutamente imprescindible?

—¡Oh, sí! Le da a la masa un sabor muy diferente. Y una vez, una mujer que leía la mano me dijo que protege de las fiebres del invierno. —Alzó la vista hacia él—. He pensado que sería importante, ya que hace más frío en el campo que en la ciudad.

Grayson la miró sorprendido.

—¿Esa mujer también te dijo eso?

—No. Me lo ha dicho Aldous. Nació en el campo, ¿te lo puedes creer?

Mientras admiraba sus mejillas arreboladas no estaba seguro de por qué no debería creerlo.

Ella cogió un tarro de algo que parecía asqueroso, y observó a Grayson un instante.

—¿Alguna vez te han leído la mano?

—Claro que no —contestó él inmediatamente—. Es una gran tontería.

—¡No lo es! —Replicó Kate, con la piel radiante bajo el frío sol—. Esa misma mujer me dijo que un día viviría en una casa elegante, y es cierto. ¿Cómo explicas eso?

—Muy sencillo. Vio a una joven hermosa y no sólo supo que algún día alguien la sacaría de su situación y le proporcionaría una casa elegante, sino también que esa hermosa joven le daría dinero para que le dijera precisamente eso. No te leyó la mano, Kate, te leyó tu hermoso rostro. ¿Es eso del tarro escaramujo?

—Son pies de cerdo. —Dejó el bote—. Eres muy escéptico, ¿verdad?

—¿Escéptico?

—Sí, escéptico —repitió sin prestar atención—. ¡Oh, aquí está! ¡Escaramujo! —exclamó, cogiendo un frasco entre varios—. ¿Cuánto es? —le preguntó a la tendera.

—Dos peniques, señora.

Grayson fue a sacar su bolsa, pero Kate lo detuvo.

—Por favor, milord, ésta es mi creación y tengo mi propio dinero. —Le dio la moneda a la mujer—. ¡Aquí tiene!

Luego se volvió hacia Grayson, satisfecha con su compra. Pareció ir a decir algo, pero de repente apareció una mujer increíblemente sucia y le puso la mano en el brazo.

Instintivamente, él hizo ademán de interponerse entre la anciana y Kate, pero ésta lo sorprendió exclamando:

—¡Agnes Miller! Vaya, ¿dónde has estado, vieja amiga?

Grayson se echó hacia atrás... ¿Kate conocía a aquella bruja?

—Aquí y allá —contestó la mujer, mirando a Grayson de arriba abajo de reojo—. Perdí mi sitio en la calle St. Katharine's y he tenido que ir a la casa de beneficencia hasta que he podido encontrar trabajo. Lugares bien sucios, esas caridades. Pero a ti te ha ido bien, ¿no, Katie? Sabía que te iría bien, siendo tan bonita como eres. No era difícil de saber. Te has enterado de lo de Fannie Breen, ¿no?

—¡No sé ni una palabra de ella! La busqué hace un año más o menos, y no la pude encontrar. ¿Cómo está?

—Yo te diré cómo está, ¡ha estirado la pata, así es como está! Trató de sacarse un bebé de la barriga.

Kate ahogó un grito, y Grayson sintió que se le revolvía el estómago sólo de oír eso.

—Fue la mujer del de las ratas la que se lo hizo. Me sorprendió mucho que fallara, la verdad, porque en general es muy buena en lo suyo.

—Fannie —susurró Kate, y miró a Grayson—. Fannie me ayudó cuando nadie más lo hizo —explicó.

—Bueno, Katie, tendrás algo para una vieja amiga, ¿no?

—Ah. Sí —contestó ella, y fue a abrir la bolsa de nuevo.

—Kate... —dijo Grayson, pero ella le sonrió levemente mientras buscaba unas cuantas monedas.

—No tengo mucho —le dijo luego a la anciana—. Pero puedes quedártelo todo.

—Muy amable, Katie. Pero, claro, yo siempre fui buena contigo, ¿verdad?

Kate no parecía estar muy de acuerdo con eso, pero aun así puso varias monedas en la mano de la mujer. Agnes las miró y luego miró a Grayson.

—¿Y tú qué tienes, jefe?

—Ya tiene sus monedas, mujer. Ahora márchese.

Ella le dedicó una desdentada sonrisa, se guardó el dinero con la facilidad de un carterista y se alejó.

—¡Vaya... bueno, buenos días, Agnes! —la despidió Kate, luego miró a Grayson con los ojos muy abiertos—. Pobre Fannie Breen.

—Es una espantosa tragedia, sin duda —convino él; la cogió firmemente de la mano y la llevó en dirección opuesta a la anciana—. ¿Tienes por costumbre dar todo tu dinero a los mendigos?

—No es sólo una mendiga, Grayson —le contestó ella—. Agnes y yo trabajamos juntas en los talleres textiles, y todo el mundo necesita que le echen una mano de vez en cuando.

El supuso que alguna gente se aprovechaba de esas manos.

Kate procedía de un mundo muy cruel, y, mientras se abrían paso entre los abarrotados puestos del mercado, Grayson se dio cuenta de que eso lo hacía sentirse incómodo. Ella era una mujer hermosa y llena de vida, pero sus circunstancias no podían ser peores. El no pertenecía a su mundo. Ni Kate ya tampoco.

La verdad era que Grayson no sabía dónde encajaba la joven exactamente, y la duda estaba comenzando a corroerlo por dentro.


CAPÍTULO 26

Grayson estuvo muy callado en el camino a Hadley Green. Contestaba educadamente a Kate, pero parecía distante. Algo no iba bien entre ellos.

Una vez abandonaron Londres, la tensión disminuyó, y Kate comenzó a contemplar el paisaje campestre. La tierra más allá de la ciudad se extendía ante ellos en cuidadas parcelas de cultivos, salpicada de vacas, ovejas, cabañas y graneros de techo de paja con humo saliendo de sus chimeneas. Pasaron sobre puentes de piedra, por estrechas callejas adoquinadas de pueblos pintorescos. Los niños corrían junto al carruaje, llamándolos. Pasaron por ríos helados, espesas arboledas, setos verdes y campos yermos.

Lo que más sorprendió a Kate fue el cielo. El de Londres siempre estaba tapado por edificios, los altos mástiles de los barcos y la eterna niebla. En cambio, el del campo era extenso, de un color azul tan intenso y resplandeciente que parecía tragarse al mundo.

Permaneció todo el camino pegada a la ventanilla, y en todos los rincones vio belleza bañada por un brillante sol invernal.

Cuando se acercaban al pueblo de Hadley Green, Grayson le dijo que no tardarían en llegar al pabellón. Minutos después, cruzaron una estrecha verja en un muro de piedra con un cartel que Kate no fue lo suficientemente rápida para leer.

—¿Qué pone? —preguntó.

—Kitridge Lodge. Perteneció al tío de mi madre, pero se lo cedieron a la familia de mi padre como parte de la dote de ella —explicó, mientras pasaban ante un prado donde pastaban caballos.

Cuando el pabellón apareció, Kate se sorprendió al ver que no era el montón de piedras que Aldous había dicho que sería, sino un pequeño castillo. A ella le recordó los cuadros que había visto en Montagu House. Una torre redonda cubierta de hiedra se levantaba en la esquina, y de ella partía un edificio en forma de ele. Un muro alto de piedra lo cerraba por un lado, pero a través de una puerta abierta, Kate pudo ver campos más allá.

Cuando se detuvieron en el camino, la puerta principal de la casa se abrió y siete sirvientes se apresuraron a salir y alinearse.

—¿Esto es el pabellón de caza? —preguntó, insegura.

Grayson soltó una risita.

—¿Esperabas algo más majestuoso? Supongo que la mayoría lo son.

—No, yo...

La puerta del carruaje se abrió antes de que ella pudiera acabar la frase. El salió primero, y Kate bajó con timidez. Si los criados se fijaron en ella, no lo dieron a entender de ninguna manera; teman los ojos clavados en Grayson. Los hombres hicieron reverencias y las mujeres se inclinaron. Grayson habló con cada uno de ellos mientras conducía a Kate ante la fila, y les agradeció haberse preparado para su visita, avisada con tan poca antelación.

La puerta, que por lo visto era la principal, daba a un vestíbulo más grande de lo que parecía. Kate miró alrededor, boquiabierta, mientras los criados se afanaban tras ellos, cargando con las maletas. Había varias cabezas disecadas de animales con impresionantes astas colgadas en lo alto de las paredes, además del escudo de armas de los Darlington, pintado en un gran panel de madera tallada.

—Señor Noakes —le dijo Grayson a un caballero con pantalones de ante y chaqueta de tweed—, permítame que le presente a la señorita Bergeron. ¿Debo acompañarla a algunas habitaciones en concreto?

—Yo le sugeriría el aposento de la reina, su Gracia —contestó el señor Noakes, inclinando la cabeza.

¡El aposento de la reina! Kate estaba impresionada.

—Gracias —contestó Grayson—. Haga que alguien le suba el equipaje.

—Muy bien. ¿Puedo preguntar a qué hora desea que se sirva la cena?

El miró a Kate.

—¿A las ocho estará bien?

Ella no había pensado en que se le sirviera cena; más bien había pensado en servirla ella.

—Claro —contestó a media voz.

El dormitorio al que Grayson la llevó no era tan grande como Kate había imaginado que sería la habitación de la reina, pero tenía una hermosa vista del jardín que se extendía detrás del pabellón. El césped estaba impecable a pesar de ser invierno, y el largo muro de piedra por el que habían pasado al llegar se extendía hasta donde alcanzaba la vista y desaparecía en lo alto de una pendiente.

—¿Por qué la llamáis la habitación de la reina?

—Creo que la reina Ana se alojó aquí —contestó él como si nada, como si las reinas se alojaran a menudo en aquella casa.

Grayson le rodeó la cintura con el brazo y la mantuvo a su lado mientras contemplaban el paisaje a través de la ventana. Kate cerró los ojos. Su proximidad parecía eliminar la distancia que había estado notando entre ellos.

—Me había olvidado de la paz que se respira aquí —comentó él.

Kate apoyó la cabeza en su hombro, y Grayson la besó tiernamente en la coronilla. Ella se volvió entre sus brazos para mirarlo, y él la besó...

Una llamada a la puerta hizo que alzara la cabeza y se apartara de ella.

—¡Adelante! —dijo en voz alta.

Entró un lacayo con la maleta de Kate.

—¡Aquí! —indicó Grayson, señalando, y se apartó aún más.

Mientras el criado dejaba la maleta donde su señor le había indicado, entró una doncella con una jarra de agua fresca y toallas limpias.

—La dejaré para que se refresque —dijo Grayson, yéndose hacia la puerta.

—Oh. Yo..., sí, claro —tartamudeó Kate, y lo vio salir del dormitorio tras el lacayo, dejándola con la joven doncella.

Ella miró a la chica, que hizo una reverencia antes de dejar lo que llevaba. Pero mientras se ocupaba de la estancia, Kate tuvo la incómoda sensación de que la joven la estaba observando. Juzgándola. Entendiendo quién y qué era.

Estaba siendo ridícula, porque a menudo la observaban y la juzgaban. Pero eso era en Londres. ¡Había tenido tantas esperanzas de que las cosas fueran diferentes allí! Había soñado con poder ser una mujer como otra cualquiera durante unos días. Una mujer que amaba a un hombre, que cocinaba para él y lo cuidaba, que hacía el amor con él.

Pero era una cortesana, y como parecía imposible escapar de esa sencilla verdad, se notó dejándose llevar por su papel. Alzó sus muros de piedra, muros que había aprendido a erigir hacía años para protegerse el corazón.

No quería que esa barrera existiera con Grayson. Con él quería ser sólo Kate, pero eso empezaba a parecerle imposible.

Cuando la doncella se marchó, ella se dejó caer en el borde de la cama y se quedó mirando la alfombra. Aldous y Digby teman razón: estaba jugando a un juego muy peligroso. ¿Cómo no había pensado en que habría criados en el pabellón? El duque de Darlington era uno de los hombres más poderosos de toda Inglaterra, y no iba a estar sin criados; Kate había sido una estúpida por creer que querría participar de sus ensoñaciones. ¿En qué demonios estaba pensando?

Se puso en pie, fue hasta la ventana de su bonito dormitorio y miró hacia el hermoso jardín.

«Maldita estúpida», se dijo a sí misma.







A lo largo de su vida, había habido ocasiones en que Grayson había encontrado agobiante la tranquilidad del campo, pero esa tarde la encontraba reconfortante. Se hallaba sentado en el salón delantero, con un vaso de whisky en la mano, que Noakes le había preparado. Todo estaba en silencio excepto por el tictac del reloj de la repisa de la chimenea y los crujidos y silbidos ocasionales de la leña en el fuego.

Una suave llamada a la puerta lo hizo ponerse en pie, y se volvió cuando un lacayo fue a abrir y Kate asomó la cabeza.

—¿Puedo entrar? —preguntó ella, y se sorprendió un poco al ver al lacayo allí.

—Claro —respondió Grayson, sonriendo.

Vacilante, Kate entró en el salón y se quedó en el umbral, mirando alrededor. Llevaba un elegante vestido marrón ribeteado en tonos verdosos que hacían juego con sus ojos. Sobre el pecho, le colgaba una sencilla cruz de oro.

Su belleza lo maravillaba siempre que la veía.

—¿Le apetece un poco de vino? —le preguntó, mientras se acercaba al aparador.

—Sí, gracias.

Él le sirvió una copa, y ella la alzó en un brindis.

—Por los pabellones de caza en el campo —dijo.

—Por los pabellones de caza —repitió Grayson—. Espero que su habitación sea de su agrado.

—Es preciosa —respondió ella—. Su pabellón de caza es mucho más grande de lo que me lo había imaginado.

—¿Ah, sí? —El siempre lo había considerado pequeño—. Supongo que sirve a su propósito.

Kate sonrió y miró hacia el lacayo.

—¿Tiene hambre? —preguntó Grayson. El estaba hambriento... de ella. Podría devorarla allí mismo, delante del fuego—. El señor Noakes me ha informado de que esta noche servirán venado.

—Venado —repitió Kate, moviendo la cabeza.

La forma en que lo dijo, hizo que él se preguntara si lo aprobaba o no. Sinceramente, parecía que ella hubiese perdido parte de su calidez.

—Esto es muy silencioso —comentó él, pensando que quizá la impresionaba el silencio del campo—. Si se está acostumbrado al bullicio de Londres, puede parecer bastante... tedioso.

—En absoluto —le aseguró Kate—. Es maravilloso. No podía imaginarme cuan maravilloso es. Ese cuadro es muy bonito —añadió, señalando uno que estaba detrás del sofá.

Grayson lo miró. Era una escena bucólica, con pastorcilla descalza incluida.

—Su Gracia. —Noakes apareció de repente, y él se sintió ligeramente aliviado por su intrusión—. La cena está servida.

—Gracias, Noakes. ¿Kate? —Le ofreció el brazo.

Ella miró su brazo como si debatiera si aceptarlo o no, pero atravesó la sala y colocó la mano sobre él. Mantuvo la mirada al frente mientras Grayson la guiaba fuera.

El comedor era largo y estrecho, y la decoración, similar a la del resto del pabellón: muchas cabezas de ciervos y aparejos de caza. Había incluso un par de espadas cruzadas sobre la puerta, cuyo significado hacía tiempo que Grayson había olvidado.

—A mi padre le gustaba mucho este lugar —comentó mientras el lacayo la ayudaba a sentarse. Esperó hasta que estuvo sentada para tomar asiento a su izquierda—. Era un gran cazador y, cuando yo era niño, pasábamos muchas semanas aquí.

—¿Y es usted también cazador? —le preguntó, mientras otro lacayo le servía sopa en el plato.

—Ah... no, no mucho —admitió él—. Supongo que si tuviera que cazar para comer, me gustaría más. Pero como deporte no me interesa demasiado. —Había algo en la innecesaria matanza de animales que lo enfermaba un poco, lo que le había costado bastantes bromas de sus amigos.

—¿Qué deporte prefiere, si se lo puedo preguntar?

—Los caballos.

Kate asintió y cogió la cuchara. Casi parecía que estuvieran a la mesa de alguien en Londres, con la educada conversación convencional.

Demasiado educada. Comieron el primer plato en silencio. Tenían dos lacayos directamente detrás, esperando para servirles. Los únicos sonidos eran los de una cuchara contra el plato o un vaso dejado sobre la mesa. Cuando se acabó la sopa y sacaron el segundo plato, Kate se llevó las manos al regazo y se quedó mirando la bandeja.

La cena resultó de lo más incómoda, y por más que se esforzara, Grayson no podía imaginar por qué. Todos sus intentos de entablar conversación fracasaron. Comió con rapidez, deseando acabar lo antes posible, mientras que Kate casi no probó nada. Finalmente, Grayson dejó el tenedor y preguntó:

—¿La comida no es de su gusto?

Sobresaltada, ella lo miró con los ojos muy abiertos.

—Es estupenda, su Gracia.

—¿Desde cuándo vuelve a llamarme su Gracia? —preguntó él, repentinamente molesto por ello.

Kate miró de reojo al lacayo que tenía detrás y cogió el tenedor.

Grayson suspiró irritado.

—¿Puedo hablar sin tapujos?

—¿Ha hablado alguna vez de otra forma?

Ella frunció ligeramente el cejo, y puso las manos en el regazo.

—Es esto —dijo—. Todo.

—¿Qué? El pabellón de caza es bastante rústico, lo reconozco...

—¡No! ¡No es rústico! ¡Es un castillo, no una cabaña!

—¿Una cabaña? —repitió Grayson, confuso.

—¡Sí! ¡Una cabaña! —Repitió Kate—. Me había imaginado una pequeña cabaña, y me había imaginado... —Recordó la presencia de los sirvientes y miró disimuladamente hacia ellos.

Lo mismo hizo Grayson... durante décimas de segundo.

—¿Qué estaba diciendo?

—Nada.

—Estaba diciendo algo —insistió él.

Ella lo miró fijamente y luego volvió a mirar a los lacayos de reojo. Entonces él la entendió.

—Gracias. Pueden dejarnos —les dijo a los dos. Luego tamborileó impaciente sobre la mesa mientras los sirvientes salían—. Ya puedes hablar —añadió cuando se hubieron marchado.

Ella lo miró extrañada. Tal vez no había pretendido sonar tan cortante, pero...

De repente, Kate se puso en pie, sorprendiéndolo.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó él—. ¡Siéntate!

—¡No! Estaba tratando de decirte que había imaginado una cabaña en la que estaríamos solos, no con una docena de personas, y había pensado que cocinaría para ti.

Aquello era tan absurdo que Grayson no pudo evitar soltar una carcajada.

—¿Qué? ¿Quieres que les diga que se vayan?

Ella frunció el cejo enfadada al verlo reír.

—¿Es una idea tan absurda? ¿Tan imposible de imaginar?

—La verdad, sí —replicó él. No podía creer lo que estaba oyendo. Debía de ser la única mujer en toda Inglaterra que no quería tener a una hueste de sirvientes pendientes hasta de sus más pequeños deseos, y esa actitud le pareció absurda. Había veces en que él mismo se sentía agobiado por tanto servicio, pero tenía una vida complicada, y un gran número de propiedades y tierras arrendadas. Le resultaría imposible hacerlo todo solo. Las casas del tamaño de Kitridge Lodge no se atendían solas.

Pero Kate se había imaginado otra cosa, porque de repente la vio dirigirse hacia la puerta.

—¡Por el amor de Dios, no seas tan tiquismiquis!

—¡Tiquismiquis! —exclamó ella, volviéndose en redondo hacia él—. ¡Pues quizá tú no deberías ser tan formal!

Eso lo hizo enfadar. Se puso en pie y tiró la servilleta sobre la mesa.

—¿Qué te pasa, Kate? ¡Llevas todo el día muy rara!

—¿Y tú qué? —replicó ella—. En el mercado, no veías el momento de marcharte.

—¿Y qué? —soltó Grayson, enfadado—. Me estaba arriesgando mucho, y, además, ¡no soporto estar rodeado de tanta gentuza en un mismo sitio!

—¿Gentuza? Agnes era mi amiga.

—Pues eso me resulta aún más desconcertante.

Kate ahogó un grito. Entrecerró los ojos peligrosamente y se cruzó de brazos.

—Sabes quién soy, Christie. Sabes que no tengo amigos elegantes con grandes títulos que encajen en tu elevado mundo.

—Y tú también sabes quién soy yo, señorita. Tengo sirvientes y casas más grandes que una maldita cabaña.

Ella lo miró con la respiración acelerada. Sus grandes ojos verdes destellaron de rabia; de repente, se volvió y salió del comedor.

Después del portazo, Grayson se volvió a sentar. Apartó el plato y cogió la copa. Al parecer, la serenidad que pensaba haber encontrado era una falacia. Se acabó el vino y cogió la botella, para servirse más.

Había sido un plan absurdo. Si aceptaba esa verdad, razonó, aún podía salvar la situación y regresar a Londres con Kate al día siguiente. En realidad, no había ninguna otra alternativa razonable. ¡No deberían estar allí! El nunca debería haberlo sugerido, y mucho menos llevarla. Y sus primeras horas juntos lo habían convencido de que posiblemente era la cosa más estúpida que había hecho nunca.

Una hora dándole vueltas lo convenció de que tenía razón, y consideró que no habría mejor momento para comunicarle a Kate su decisión. Subió por la estrecha escalera hasta los dormitorios, deteniéndose sólo para dejar la chaqueta y el pañuelo sobre una mesa fuera de la suite principal antes de continuar hasta la habitación de la reina. Llamó a la puerta, la abrió y entró, sosteniendo en alto una única vela.

Kate estaba tumbada de costado, de espaldas a la puerta. Se había soltado el pelo, que le caía como una cascada por la espalda. La llamó en voz baja, pero ella no respondió. Se acercó más.

—Kate.

—Estoy aquí —contestó ella.

Grayson fue hasta la cama y se quedó a su lado, mirándola. Ella tenía la vista fija en la oscura ventana, sus rasgos dulcificados por la tenue luz del fuego y de la vela de Grayson.

—Kate, he estado pensando...

—Cuando era niña —lo cortó ella—, vivíamos en una casita muy pequeña, con tres habitaciones. Jude y yo dormíamos en unos camastros delante de la chimenea. Mi madre solía tumbarse con nosotros por la noche y nos contaba cuentos hasta que nos dormíamos. —Sonrió levemente—. Uno de sus cuentos favoritos era que las hadas vendrían una noche y se nos llevarían a una cabaña en el bosque. En esa cabaña habría amor y risas, y toda la comida que pudiéramos desear. Y un gato —añadió, mientras su sonrisa se hacía más tierna—. Siempre he querido tener un gato. Éramos muy felices en nuestra cabaña del bosque. —Miró a Grayson volviendo la cabeza; él pudo notar que había estado llorando—. Ingenuamente, creí que esa fantasía te resultaría atractiva. No pensé en lo tonta que debe de ser para alguien como tú. Pero, parece que no soy muy capaz de pensar cuando estás cerca.

—Ah, Kate —suspiró él. Dejó la vela y se metió en la cama con ella, pegado a su cuerpo; le pasó un brazo por encima y la acercó aún más.

Kate se dio la vuelta hasta quedar cara a cara. Le acarició la mejilla con el dedo.

—Quiero cocinar para ti. Quiero limpiar para ti. Quiero hacer todo lo que necesites en una cabaña en medio del bosque. Quiero estar contigo, Grayson. Sólo contigo —le susurró, y lo besó en la comisura de la boca—. Imagínatelo, los dos solos —prosiguió suavemente mientras le iba bajando los dedos por el pecho hasta los pantalones—, libres para estar tumbados en cualquier parte, para comer cuando queramos, con o sin ropa...

—¿Perdona?

—Para estar tan callados o para gritar tanto como queramos en la cama de la reina. —Le besó la otra comisura.

El no pudo evitar sonreír mientras los dedos de ella encontraban los botones de su pantalón.

—Debo admitir que esa idea tiene cierto atractivo.

—Te doy mi palabra de que no lo lamentarás —susurró ella. Le metió la mano en los pantalones y le cogió el miembro. Grayson respiró hondo—. Sólo tú y yo —continuó mientras jugueteaba con él—. Sin mercados, sin amigos elegantes, sin gentuza. Sería nuestra fantasía, y, durante unos pocos días, podemos fingir ser lo que sabemos que nunca podremos ser.

Era una idea muy atractiva.

Kate se puso sobre él y lo besó en el cuello.

—Por favor —murmuró, besándole los labios.

Grayson no había estado nunca sin criados. Pero las manos y la boca de Kate estaban sobre él, convirtiéndolo en su esclavo.

—Me dejas sin voluntad —suspiró él—. ¿Me prometes que no nos moriremos de hambre?

Ella le metió la otra mano bajo la camisa y se la subió por el pecho.

—Te lo prometo —dijo. Le pasó la lengua por los pezones, y luego la fue bajando hacia la entrepierna. Cuando lo tomó con la boca, Grayson gimió. Se perdía en el placer que ella le daba, en su deseo y en su anhelo de ella.

—Muy bien —cedió él, y de nuevo gimió profundamente mientras ella le lamía la punta del pene.

Pero no iba a dejar que lo hiciera gozar sin que ella gozara también, y la cogió de los brazos para ponérsela encima. Kate sonrió y le tomó la cara entre las manos.

—¿Te ha dicho alguien lo atractivo que eres?

—No —contestó, y metió las manos bajo su pelo, buscando el cierre del vestido. El fuego de la chimenea se intensificó detrás de él mientras la desnudaba lentamente; un fulgor llenó la habitación durante un momento y se reflejó en los ojos de ella. Cuando hubo acabado de desvestirla, Kate se sentó sobre los talones, mirándolo mientras se quitaba la ropa. Era hermosa, demasiado hermosa. Cualquier hombre podía volverse loco ante tanta belleza, y Grayson no estaba seguro de que a él no le hubiese ocurrido ya.

Cuando acabó de desvestirse, Kate se puso encima de él a cuatro patas y lo besó. Su aliento era cálido; sus labios, húmedos; sus pechos, llenos y suaves.

Grayson la rodeó con los brazos y la estrechó contra sí, acariciándola, saboreando su suavidad, la sensación de su cabello sobre la piel mientras ella le llenaba el torso de besos, y le acariciaba el cuerpo y el pene con las manos. Todo dejó de existir; él no era consciente de nada excepto de Kate, de sus erguidos pechos bajo sus manos. Sus besos la enardecían y su lengua la acariciaba hasta que la humedad que manaba de su interior lo excitó hasta lo indecible.

La colocó de espaldas y los cubrió a ambos con la colcha para protegerse del frío de la habitación y luego bajó por su cuerpo, hasta sus pechos, que tomó en su boca. Mientras, sus manos la acariciaban sin cesar, haciéndola humedecerse de deseo, y retirándose luego hacia otras zonas. Pronto, Kate estuvo respirando entrecortadamente, casi inerte.

Grayson se colocó a horcajadas sobre ella, y presionó el pene contra su vientre. La besó en los ojos, en la nariz, en la boca. Bajó hasta su cuello, al valle entre sus pechos y más abajo aún, sujetándole las caderas con las manos.

Kate abrió las piernas y, mientras él la excitaba con la boca, profundamente, ella gimió con el desvarío del placer. Grayson le acarició el sexo con la lengua, enloqueciéndola de deseo. Ella movió las caderas, mientras le agarraba la cabeza con las manos. Cuando comenzó a quedarse sin aliento, él cerró los labios y succionó con fuerza, produciéndole un intenso orgasmo.

Kate amortiguó su grito con la almohada, y cuando se relajó, Grayson subió lentamente por su cuerpo, le hundió los dedos en el pelo y la penetró con un largo suspiro de alivio. Se movió con suavidad, hacia dentro y hacia fuera, incrementando la fuerza al notarse cerca del orgasmo. Su cuerpo se movía al ritmo de los intensos latidos de su corazón, hasta que estalló dentro de ella y sintió que lo invadía un intenso placer.

Sí, sí, quería estar solo con aquella mujer, sólo con Kate y nadie más. Quería estar con ella en todo momento durante aquellos pocos días que había podido robar a su vida. Quería aquel trozo de cielo, por muy corto que fuera o muy doloroso que fuese al final.

Grayson no supo cuánto rato pasó antes de que Kate se quedara dormida, pero mientras la tenía entre sus brazos, apartándole de vez en cuando el cabello del rostro, se maravilló ante su nueva y profunda sensación de satisfacción.


CAPÍTULO 27

El frío despertó a Kate. Estaba temblando; se subió las mantas hasta la barbilla y estiro la mano hacia el lado. No había nadie.

Abrió los ojos. Grayson se había ido, y ella estaba desnuda y sola en la cama. El fuego se había apagado, pero habían abierto las cortinas y otro espléndido día de sol entraba a raudales por la ventana.

Se frotó los ojos y se sentó en el lecho, cubriéndose los hombros con la colcha. Encogió las rodillas, y, con ambas manos, palpó el enredo que era su cabello.

—Dios —masculló.

Pero sonreía. La noche pasada había sido espectacular, una que nunca olvidaría.

Estaba pensando en cómo coger su camisola, que, de alguna manera, había acabado en un sofá, al otro lado del dormitorio, cuando la puerta se abrió y Grayson entró. Llevaba unos pantalones de ante y la camisa por fuera, con una manta sobre los hombros, pero descalzo. Y sujetaba una bandeja.

Kate rió sorprendida al verlo.

—Su desayuno, por así decirlo, señorita —dijo, con una profunda inclinación que casi hizo caer la pequeña tetera de la bandeja—. Confieso que no sé mucho sobre cocinas —se disculpó, enderezando la tetera rápidamente—. Lo cierto es que incluso he tenido que buscar la maldita cocina. No entiendo por qué está tan lejos de donde se consume la comida, pero he acabado encontrándola, y la señora Williams ha sido tan amable de ayudarme a hervir agua y preparar tostadas, hasta que el señor Williams la ha llamado. Por desgracia, se me han quemado un poco.

—¿La señora Williams?

—La cocinera —contestó, mientras dejaba con cuidado la bandeja en el borde de la cama—. Ahora se ha ido de vacaciones, a visitar a su hermana en Brighton.

Kate lo miró boquiabierta.

El sonrió orgulloso.

—Se han ido todos de vacaciones. O sobrevivimos por nuestro puro instinto y astucia, o nos encontraran muertos por falta de alimento, porque no queda nadie en este lúgubre castillo excepto tú y yo.

—¡Grayson! —Kate gritó de alegría—. ¿Lo dices en serio? ¿Incluso el señor Noakes?

El se echó a reír.

—Sobre todo el señor Noakes. No nos dejaría en paz. —Le sonrió—. El pabellón no es una cabaña, pero al menos por unos días, es nuestro y sólo nuestro.

Ella se levantó de repente y le echó los brazos al cuello.

—Hace frío —dijo Grayson, y empujándola contra las almohadas, la tapó—. No permitiré que te mueras de un resfriado el primer día de libertad —añadió mientras recuperaba su camisola y cogía otra manta—. Bueno, las tostadas tienen un aspecto bastante deplorable, pero la señora Williams me ha asegurado que con la cantidad adecuada de mantequilla y mermelada, podremos llegar a tragárnoslas.

Kate se puso la bata, cogió una tostada y la mordió.

—Creo que es la tostada más deliciosa que he probado nunca —proclamó.

Después del desayuno quemado, Grayson hizo que, para no pasar frío, Kate se pusiera un par de pantalones de ante que había encontrado en uno de los vestidores.

—No sé de quién son, pero creo que servirán.

—No me gustan —afirmó ella, arrugando la nariz mientras se daba la vuelta para ver cómo le quedaban—. ¿Qué clase de juego requiere que me los ponga?

—No es un juego, cariño —contestó él, y Kate se dio cuenta de lo mucho que le gustaba la forma en que la había llamado «cariño»—. He pensado que podría enseñarte a montar a caballo.

—¡A caballo! —gritó entusiasmada—. ¡Siempre he querido hacerlo! Pero... pero ¿de verdad puedes preparar uno con la silla y todo eso?

Grayson se echó a reír.

—Tengo criados, Kate, pero no soy totalmente inútil. Soy muy capaz de ensillar un caballo.

La noticia de que iba a enseñarle a montar la llenó de júbilo.

Fue con él a los establos. Llevaba un par de botas de chico que Digby había insistido en que metiera en la maleta, los pantalones de ante, que habían conseguido ajustarle a la cintura con uno de los pañuelos de Grayson, y su capa forrada de piel.

Entró casi dando saltitos de excitación cuando Grayson abrió la gran puerta. Pero el caballo de la primera cuadra era muy alto, y, peor aún, la miró con un enorme ojo castaño.

De repente, Kate perdió las ganas de aprender.

—¡No! —dijo, rotunda.

—¿No? —Repitió Grayson—. No voy a aceptar un no, señorita. Querías hacerlo.

—Sí, y he dicho que me gustaría estar a solas contigo, Christie, pero no me refería a morir en el intento —insistió ella.

—¡Morir en el intento! —exclamó él—. ¿No tienes fe en ti misma? ¿O en mis caballos? ¡Quiero que sepas que compro sólo los mejores al mejor tratante de toda Inglaterra e Irlanda! Lord Donnelly es un buen amigo y nunca me habría vendido un equino asesino.

—¿Por qué no puedo montar contigo? —rogó ella.

—Vamos, de verdad que es muy fácil. Sólo tienes que usar las rodillas y las manos, y dejar que el caballo haga el resto.

—No —repitió ella, decidida, y cruzó los brazos sobre el pecho—. No voy a subirme a esa bestia.

—¿No quieres descubrir la maravillosa sensación de cabalgar?

—¡No, si debo poner mi vida en peligro!

Al final, Grayson cedió y la subió a su montura, delante de él. Ella disfrutó de la intimidad de esa situación, y se apretó contra su cuerpo.

—Vuelve a hacer eso, muchacha, y verás qué peligro corres de verdad —gruñó él mientras salían del establo.

Riendo, ella se frotó contra él. Como venganza, Grayson puso el caballo al galope, y se rió de sus gritos de miedo.

Cabalgaron hasta el río y allí desmontaron. Cogidos de la mano, pasearon por la orilla, deteniéndose de vez en cuando para observar una roca curiosa, o para que él le mostrara los diferentes tipos de árboles que crecían junto al agua.

Luego Grayson le enseñó el juego de pillar al que jugaba de niño con sus hermanos. Kate corría de prisa a pesar de sus pesadas botas, y a él le sorprendió que consiguiera estar siempre un poco más allá de su alcance. Frustrado, se lanzó sobre ella y la atrapó, pero perdió pie y ambos cayeron rodando hasta un embarcadero.

Kate acabó boca abajo.

—¡Kate! —Gritó Grayson, y corrió a su lado—. ¡Dios Santo! —exclamó inquieto, y le dio la vuelta. Sus brazos se quedaron abiertos, y ella permaneció allí inmóvil, con los ojos cerrados—. ¡Kate! —repitió él, y le cogió la cara entre las manos.

De repente, ella abrió los ojos y se echó a reír hacia el cielo azul.

—¡Qué mala eres! —dijo Grayson, y acalló su risa con sus besos.

Al cabo de un momento, se levantaron del suelo y quitaron las hojas que se habían enredado en el cabello de Kate. A continuación, Grayson anunció que le tocaba a ella.

—¿Me toca qué? —preguntó sin aliento.

—Enseñarme un juego de tu infancia.

Kate se rió.

—No teníamos muchos juegos.

—Fuiste niña. Y los niños juegan —respondió él, con los brazos en jarras—. Enséñame uno.

—Muy bien —dijo—. Pero debo advertirte que no te gustará. A mí me parecía desagradable y quiero dejar muy claro que nunca jugué.

—Ahora tengo curiosidad, ¿de qué juego se trata?

—Bien —comenzó Kate. Y lo empujó para que se apartara un paso o dos—. Quédate ahí y finge que eres un caballero.

—En vez del granuja que soy, supongo —comentó Grayson, riendo.

—Estás en una abarrotada calle de Londres —continuó ella, mientras caminaba rodeándolo y observándolo—. Hay gente por todas partes que te empuja como por accidente. Pero tú casi no lo notas, porque estás buscando una mercancía en concreto... Déjame pensar, ¿qué podría querer comprar un duque? ¡Plumas para escribir! Eso es, quieres comprar plumas.

—No he comprado una pluma en mi vida —respondió él sonriendo de medio lado—. Pero lo fingiré.

—De acuerdo, busca —dijo Kate, haciéndole un gesto para que moviera la cabeza—. Y recuerda, hay gente aquí y allá, y muchos empujones. Alguien grita: ¡cuidado! —prosiguió, volviéndose.

Grayson miró detrás de ella.

—Y otro más: «Al ladrón, al ladrón». ¡Y tú miras para ver qué está pasando!

El la miró

—Intenta ver lo que sucede —lo urgió ella. Grayson hizo lo que le pedía, y trató de pasar por su lado—. Pero cuando te mueves, chocas con un niño al que no has visto antes. —Y le dio un fuerte empujón. Rápidamente se echó hacia atrás, sonriendo encantada. Él parecía confuso—. Le pido perdón, señor —dijo ella con voz dulce.

—¿Y cuál es el juego? —Preguntó Grayson—. No lo entiendo.

Riendo, Kate le mostró su reloj de bolsillo.

Asombrado, él se miró el bolsillo del chaleco, de donde ella le había sacado el reloj al chocar.

—¡Por todos los diablos!

Kate rió de nuevo y le hizo una profunda reverencia mientras le tendía el reloj.

—Te lo aseguro, nunca he sido una ladrona. No he robado nada en toda mi vida. Por desgracia, Jude no era tan cuidadoso con su moral como yo, y me enseñó cómo hacerlo por si alguna vez me hacía falta.

Por un segundo, algo nubló la mirada de Grayson, y al instante ella se arrepintió de haberle enseñado su juego. Digby le había dicho que a veces era demasiado ingenua, y supuso que ésa era una de esas veces.

—¡Estoy hambrienta! —dijo alegremente, tratando de cambiar de tema.

Comieron el queso y las nueces que habían llevado. Después, densas nubes se fueron acercando desde el oeste y los enviaron de vuelta al pabellón, acabando así la excursión.

Kate dejó a Grayson en los establos, atendiendo al caballo, y se fue a la casa, que, vacía, parecía aún más grande. Se quitó los pantalones de ante, que después de todo no estaban tan mal, y se puso un vestido de tarde. Había comenzado a preparar la cena cuando Grayson volvió, media hora después.

Se había quitado el chaleco y el pañuelo, y parecía un zapatero, con un brazo metido en una bota que estaba limpiando. Mientras Kate preparaba los pastelillos para los que necesitaba el escaramujo, le preguntó sobre su infancia. Se imaginaba a niños bien vestidos, jugando sobre el verde césped.

Jude y ella hacían casitas de juguete con patatas podridas.

Grayson se encogió de hombros mientras sacaba brillo a la bota.

—Yo era el mayor y el heredero, y, como tal, se esperaba mucho de mí. Tenía que aprender ciertas cosas y asistir a actos de la realeza. Estaba previsto que fuera al extranjero y me divirtiera antes de regresar y formarme como duque al lado de mi padre. —Calló un momento—. Mi padre era un duque excelente. Y la muerte nos lo arrebató demasiado pronto.

—Lo siento —dijo Kate—. ¿Murió de enfermedad?

—No —contestó él, y frunció el cejo al recordar—. Más bien al contrario. No estuvo enfermo en toda su vida, que yo recuerde, pero de repente, un día el corazón le dejó de funcionar. Sin más. De golpe estaba muerto. Y de golpe yo era duque.

—Pero estabas preparado.

—En absoluto —negó Grayson—. No hay suficiente educación en el mundo para prepararte para esto. Sabía la clase de cosas que debía hacer, pero no estaba listo en absoluto para la gran presión que comportaba. Cuando la supervivencia de docenas de personas depende de ti, o la felicidad de gente cuyos matrimonios se deben arreglar según la compatibilidad y el provecho de los Christopher, o cuando tu imagen pública debe reflejar el nivel moral de tu título y tu familia, te puedes sentir bastante agobiado.

—Dejó una bota y cogió la otra—. ¿Y tú qué, Kate? ¿Qué tipo de niña eras tú?

—Oh, casi ni lo recuerdo —contestó ella, tratando de recordar—. En cierto modo, era como tú, porque también se esperaba mucho de mí. No lo mismo, claro, pero cuando mi madre murió y no había suficiente dinero, cuidar de Jude era mi responsabilidad. Yo tenía que llevar dinero a casa como pudiera.

Grayson la miró, con expresión de asombro.

Eso la hizo sentirse rara. Dejó el cuenco y se secó las manos en un delantal que había encontrado.

—¿Dónde he metido el escaramujo?

Grayson no le hizo más preguntas sobre su infancia, y ella lo prefirió así. Pensaba que, seguramente, ya había hablado más de lo conveniente. Carteristas y miseria, ¡como si necesitara que le recordara su baja extracción!

Por suerte, él comenzó a explicarle historias de sus amigos, y Kate pudo relajarse. Se alegró de que la cena, a base de gallina salvaje de Cornualles, le saliera tan bien, y el miedo de Grayson a morir de hambre se desvaneció. También le gustaron mucho los pastelillos, y dijo que era lo mejor que había comido nunca. Ella no se lo creyó ni por un instante, pero se sintió muy halagada.

Después de comer, fueron al salón, y Grayson encendió la chimenea.

—¿Juegas al ajedrez? —preguntó él.

—Nunca he jugado.

—Entonces, debes aprender. —Llevó un ajedrez a la sala, tablero y piezas de mármol, y le explicó las reglas básicas.

Kate perdió la primera partida con demasiada facilidad. Sin embargo, la alegró ver que a él le costaba un poco más vencerla por segunda vez.

El tercer enfrentamiento se alargó hasta altas horas de la noche, y Kate ganó su primera partida de ajedrez.

—Eres muy inteligente, ¿lo sabías? —dijo Grayson, sonriéndole cariñosamente cuando ella gritó al ver que había hecho jaque mate.

—No soy inteligente en absoluto —respondió guiñándole un ojo, mientras estiraba los brazos por encima de la cabeza—. Pero sé cuándo un caballero me deja ganar.

Él no lo negó; le sonrió tiernamente mientras le tendía la mano.

—¿Le parece bien si nos retiramos, señorita?

—Pensaba que nunca lo ibas a decir —contestó, alegre.

Cogidos por la cintura, fueron hacia la habitación de la reina, parándose cada pocos pasos para apagar las velas.

Hicieron el amor lenta y tranquilamente, como si pensaran que no llegaría el mañana, que no había más momento que aquél.


CAPÍTULO 28

A la mañana siguiente, Grayson acababa de encender el fuego de la cocina cuando alguien anunció su presencia llamando con fuerza a la puerta principal.

El miró su reloj de bolsillo, eran las diez menos cuarto. Mientras se apresuraba a ir hacia la puerta, llamaron de nuevo, esta vez más fuerte. El visitante parecía muy impaciente.

Grayson abrió la puerta y se encontró con un par de mujeres que se parecían bastante, aunque una era lo suficientemente mayor como para ser la madre de la otra. El supuso al instante que la joven debía de ser soltera y que la otra estaba totalmente decidida a presentársela al duque; no sería la primera vez que ocurría aquello.

—¿Sí? —preguntó impaciente.

La mujer mayor lo miró bizqueando.

—¿Cuánto tiempo lleva en Kitridge? —preguntó—. No lo he visto en Hadley Green.

—Acabo de llegar —respondió él; la pregunta lo había pillado desprevenido.

—Mamá —intervino la joven—. ¿No podrías presentarte antes de empezar a interrogar al pobre hombre?

—Le ruego que me disculpe, señor. Soy la señora de Edward Ogle, y ésta es mi hija, la señora de Theodore Blakely. Hemos venido a presentar nuestros respetos al duque, que, según nos han dicho, ha venido a hibernar en Kitridge.

—¿Hibernar en Kitridge? —Repitió Grayson—. ¿Cómo un viejo oso?

—¿Perdone? —La señora Ogle frunció el cejo irritada—. Por favor, avise al duque de que hemos venido. —Le tendió la mano—. Aquí tiene mi tarjeta de visita.

Grayson casi se echó a reír. Se apoyó en el marco de la puerta, colgó el pulgar de la cintura de los pantalones y dijo:

—De acuerdo, se la daré al viejo oso.

La señora Ogle hacía gestos impacientes hacia la puerta.

—Lo habitual es llevar la tarjeta en seguida al señor de la casa, joven.

—En este momento, el duque está indispuesto.

La señora Ogle no respondió, sino que miró hacia un punto a la espalda de Grayson. Este se volvió y vio lo que ellas habían visto: Kate estaba en el vestíbulo en bata y con el cabello suelto cayéndole sobre los hombros.

—Mamá, debemos irnos en seguida —murmuró la joven señora Blakely, de repente mirando al suelo.

Pero su madre se había quedado mirando fijamente a Kate. Luego volvió la vista hacia Grayson.

—No puedo creer que un hombre de la dignidad del duque pueda tolerar estos... ¡estos actos inmorales en este pabellón, ante sus propias narices! ¿Dónde está? ¿Y cómo puede ser usted tan indiferente al honor de su amo en pleno día, señor? ¡Quizá ésta sea la costumbre en Londres, pero no lo es en absoluto en Hadley Green!

—No soy indiferente a mi honor, señora, pero pienso que un hombre puede hacer lo que desee en su propia casa. Para su información, yo soy el duque de Darlington, y me pregunto ¡cómo una mujer puede ser tan entrometida antes del mediodía!

—¡Oh, Dios mío! —Murmuró la señora Blakely—. ¡Mamá, vámonos! —le rogó. Cogió a su madre por el brazo y se volvió hacia el camino—. Por favor, no hagas esto peor de lo que ya es. Por favor.

Pero de repente, la señora Ogle era todo sonrisas.

—Le ruego que me perdone, su Gracia —dijo, mientras hacía una profunda reverencia, como si acabaran de ser presentados—. No le había visto desde que era un muchachito, y no me he dado cuenta... —Soltó una risita—. Si no hubiera abierto la puerta, nunca lo habría confundido con un sirviente.

—Sí —contestó él, sarcástico, mientras ella se incorporaba—. Eso ha quedado muy claro. Y ahora que se ha presentado...

—Le doy la bienvenida a Hadley Green con los brazos abierto —continuó la mujer, como si no hubiera pasado nada—. No he visto a su apreciada familia desde hace tiempo, y es un placer para todos nosotros recibirlo en nuestro redil.

—No tengo intención de entrar en su redil, señora Ogle —replicó Grayson—. Regreso a Londres dentro de muy poco.

—¡Oh! —La mujer miró a Kate.

—Buenos días, señora Ogle. Señora Blakely —se despidió él, y fue a cerrar la puerta.

—¡Espero que no se olvide de Hadley Green! —Le gritó la señora Ogle—. Creo que lo encontrará muy tranquilo. ¡Según tengo entendido es muy reconstituyente!

Grayson cerró.

Kate corrió a la ventana del recibidor, miró fuera y vio a las dos mujeres regresando a su calesa, la joven casi arrastrando a su madre.

—¡Increíble! —Exclamó mientras él se colocaba tras ella y le rodeaba la cintura con los brazos—. Al menos, no tendremos que soportarla en ningún acto social. —Se dio la vuelta entre los brazos de Grayson y se puso de puntillas para besarlo—. ¿Has quemado las tostadas?

—Sólo por ti —contestó él, guiñándole un ojo.

—Debo volver a Londres mañana —dijo Grayson la tarde siguiente, mientras ambos disfrutaban de un baño ante la chimenea de la cocina. Caía una ligera nevada, y por la ventanita podían ver descender lentamente los copos.

—¿Mañana? —Repitió Kate, incapaz de disimular su decepción—. ¿Tan pronto?

Él le sonrió, comprendiéndola.

—Ya llevamos cuatro días fuera, y, desgraciadamente, tengo responsabilidades que no se atenderán si no regreso. —Le hizo cosquillas entre las piernas con el pie—. Le prometí a Merrick que no estaría fuera muchos días. La votación sobre la abolición tendrá lugar poco después de la apertura del año parlamentario, y aún está recogiendo los votos necesarios. —Alzó el pie hasta el pecho de ella—. Me necesita.

Kate también lo necesitaba. Más a cada momento que pasaba. Necesitaba Kitridge Lodge, y aquel baño, y los pastelillos que había hecho, y cabalgar por el parque, y el tiro con arco que él había tratado de enseñarle esa tarde, antes de que el frío los hiciera entrar en la casa. No quería que aquellas vacaciones acabaran nunca. No quería tener que enfrentarse de nuevo con su verdadera vida. Movió los dedos sobre la superficie del agua.

—Y, además, si no te llevo de vuelta mañana, tu señor Mayordomo podría retorcerme el pescuezo.

En efecto, Aldous y Digby se pondrían como locos si no regresaba al día siguiente. No había forma de escapar de su vida, por mucho que lo desease. Suspiró.

—Me gustaría que pudiera ser siempre así —admitió a media voz.

Grayson la empujó con el pie y, cuando ella lo miró, él le sonrió.

—Yo también, cariño. Pero ambos sabemos que es imposible.

Pero ella no lo sabía, no en realidad. Se sentía un poco tonta por querer que las cosas fueran diferentes; entendía el océano que se abría entre ellos. Pero ¿los océanos no se cruzaban? ¿No veía Grayson que ellos sí podían?

—Sí, debo volver a casa —dijo, tratando de convencerse—. Digby estará muerto de preocupación, y Jude podría regresar a Londres.

—Y también hay que pensar en Jorge —le recordó él.

Kate le lanzó una rápida mirada. Nada podía estropearlo todo tan rápido como mencionar al príncipe.

—Oh. El —replicó ella, enfurruñada—. Tiene un maldito contrato sobre mí, ¿no?

—Creo que él así lo cree —contestó Grayson serio, y juntó su frente con la de ella—. Por cierto, yo he acabado mi relación con lady Eustis.

Eso hizo que Kate levantara la cabeza. Temía preguntar cómo o cuándo o, quizá lo más importante, por qué. El apretó los labios.

—Parecía lo más prudente —explicó—. Últimamente, mi corazón no le pertenecía, como es evidente. Y... y tampoco se pretendió nunca que fuera algo más que una aventura.

—Apostaría a que lady Eustis no opina lo mismo.

—No. Pero tanto ella como yo sabíamos desde el principio que tendría que acabar. Es como se hace en la alta sociedad.

—No me importa cómo se haga en la alta sociedad —replicó Kate de mal humor—. ¿Por qué hombres y mujeres deben casarse con personas a las que no aman? Gente como tú y lady Eustis, que han nacido en el seno de la nobleza, deberían ser libres para contraer matrimonio con quien quisieran. Estoy segura de que ella te ama, Grayson. ¿Cómo podría no hacerlo?

El la miró con tanta intensidad que la hizo sonrojarse.

—¿Y tú me amas, Kate?

Ella se quedó en silencio, y luego los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas.

—¿Cómo podría no hacerlo?

Grayson sonrió tristemente y la cogió por debajo de los brazos para acercarla a él. Le apoyó la cabeza sobre su hombro, y le acarició el mojado cabello.

—¿Y tú a mí? —preguntó, llorosa

—¿Cómo podría no hacerlo?

Kate cerró los ojos. Una única lágrima resbaló por su mejilla.

Se quedaron así hasta que el agua se enfrió. Grayson fue el primero en salir, para coger las toallas que habían dejado calentándose junto al fuego. Ella contempló su cuerpo, su magnífico torso, sus muslos bien torneados. Resultaba tan injusto poder conocer y amar a un hombre de una forma tan íntima, y al mismo tiempo no poder tenerlo.

El se enrolló una toalla a la cintura y le llevó otra a Kate. Cuando la muchacha se puso en pie, la envolvió y le secó el cabello con ella.

—Espero que hagas más pastelillos. Estoy decidido a comerme todos los que pueda antes de regresar al rigor de la dieta de mi cocinera.

Kate le prometió hacerlos, y pasaron la velada como la habían pasado los dos días anteriores, cocinando juntos, bebiendo vino, jugando al ajedrez y riendo. Se reían por tonterías y se gastaban bromas. E igual que todas las demás noches en Kitridge Lodge, hicieron el amor en la habitación de la reina y luego se durmieron abrazados. Pero aquella noche, ambos parecían perdidos en sus pensamientos.

Ella se quedó un rato mirando el fuego, y cuando miró a Grayson, descubrió que éste la estaba observando. El sonrió y le acarició la mejilla.

—¿En qué estás pensando, hermosa?

—En lo que me has dicho sobre lady Eustis —admitió ella.

Él le pasó un dedo por los labios.

—He pensado que te gustaría saberlo.

—Pero ¿qué significa?

—Significa que mi corazón está contigo.

—Y si estoy en tu corazón, ¿entonces...?

Él le sujetó la barbilla.

—Entonces... volvemos a Londres, seguimos con nuestras vidas y continuamos mientras podamos. Eso es todo, Kate. Entiendes que es todo lo que podemos esperar, ¿verdad?

Ella lo entendía. Pero deseaba desesperadamente que Grayson le dijera otra cosa.

Si Digby hubiera estado allí, la habría reñido por ser tonta y predeciblemente femenina, y luego la habría reprendido por querer más de lo que podía razonablemente esperar. «Tu vida es la que es, Kate —le dijo cuando se conocieron—. Cuanto antes lo entiendas, más feliz serás.»

No podría haber estado más equivocado, porque ella entendía perfectamente cuál era su vida, y en cambio, nunca había sido más infeliz.







Grayson se levantó antes de que Kate se despertara. No creía poder soportar ver su rostro esa mañana, sabiendo que aquellos días idílicos habían llegado a su fin. Le dejó la chimenea encendida, se vistió y bajó a la cocina para hervir agua, una habilidad que había acabado dominando. Pero al acercarse hacia allí, oyó ruido de cazos y la voz de la señora Williams llamando al señor Williams.

Los criados habían regresado.

Se detuvo en seco y se quedó parado un largo momento, antes de marcharse por donde había venido.

Partieron poco después de la comida del mediodía, que la señora Williams insistió en servirles. Hablaron muy poco de camino a Londres. Kate miró por la ventana un mundo blanqueado por una fina capa de nieve. Cuando se acercaban a Londres, el ánimo de Grayson comenzó a flaquear. No estaba preparado para regresar a su vida de duque. A su vida sin ella.

El tráfico de Londres era bastante malo, y él se fue impacientando. Cuando llegaron a la residencia de Kate, bajó antes que ella. Al volverse para ayudarla a bajar, su mirada cayó sobre un carruaje que se hallaba junto a la acera.

Kate salió y siguió su mirada.

—¡Dios del cielo! —murmuró.

Ninguno de los dos se movió; sólo pudieron quedarse mirando el blasón del príncipe de Gales pintado en la portezuela.


CAPÍTULO 29

Un enfadado príncipe de Gales estaba esperando impaciente en el salón de la casa que pagaba, junto a dos caballeros que Kate nunca había visto antes. Había copas de vino en varias mesas, y ella se preguntó cuánto tiempo llevaría esperándola. Un escalofrío de miedo le recorrió la espalda; buscó a Aldous o a Digby con la mirada, pero no vio nada que indicara que se hallaran cerca.

Había cometido un error terrible, terriblemente terrible.

—Alteza —saludó Grayson.

Jorge clavó los ojos en él.

—Veo que usted no teme el contagio, su Gracia. —Su voz era fría y dura. Desvió su indignada mirada hacia Kate y extendió la mano, con la palma hacia arriba—. Dame la mano.

Ella hizo lo que le decía. El príncipe cerró los dedos con fuerza sobre los suyos y la arrastró a su lado.

—Esperaba más de ti, Darlington —dijo, molesto.

—He hecho lo que me pedisteis —replicó él fríamente.

—Has hecho mucho más de lo que te pedí —gruñó Jorge—. Ya no necesito tu ayuda. Déjanos solos.

Ella notó la mirada de Grayson, pero sabía que era mejor no mirarlo, no con el príncipe observando todos sus movimientos con ojos cargados de ira. Bajó la cabeza.

—Kate... si no estás cómoda, puedes venir conmigo —dijo Grayson sin perder la calma.

—¿Qué? —bramó el príncipe.

—¿Kate? —Insistió Grayson, sin hacerle caso—. Ven conmigo.

—No —contestó ella. Casi no podía hablar de tan fuerte como le latía el corazón. No tenía ni idea de qué podía esperar, pero sabía instintivamente que si se iba con él, sería mucho peor—. Estoy muy bien —se obligó a decir.

Grayson aún vaciló. ¿Por qué no se iba de una vez? Habían cometido un terrible error, y cuando más rato se quedara mirándola, peor sería. Había intentado convencerlo fuera: «¡Déjame entrar a mí!», le había rogado, pero él se había negado. No iba a dejar que se enfrentara al príncipe sola.

—¡Fuera de mi casa, Darlington! —dijo éste, enfadado—. ¡Todos! ¡Marchaos todos! —aulló, mientras apretaba con más fuerza la mano de Kate, hasta hacerle daño.

Ella se arriesgó a mirar a Grayson.

—Vete, por favor —dijo, y rápidamente le dio la espalda.

Un instante después, oyó cómo se alejaba con los otros, y luego cerrarse la puerta. Sólo entonces alzó la mirada hacia Jorge.

Este la arrastró por el salón, y Kate se temió lo peor. La empujó hacia el sofá, pero en vez de pegarle, como ella esperaba y para lo que se preparaba, le dio la espalda. Vio cómo sus hombros subían y bajaban al respirar antes de darse la vuelta y mirarla. Los ojos le ardían, y tenía los dientes apretados.

—¿Estás loca? —preguntó secamente—. ¿Buscas disgustarme? ¡Porque lo ha conseguido totalmente, señorita!

—Yo... No —contestó ella. Con Benoît, había aprendido que era imposible razonar con un hombre furioso.

Por desgracia, su corta respuesta pareció enfurecer más al príncipe, que dio un amenazador paso en su dirección.

—Quizá debo explicarte por qué estoy tan profundamente disgustado —dijo con desdén—. Eres mía, Kate. ¡Hice un trato justo por ti! ¡Te he mantenido muy bien, y lo arreglé para mantenerte ocupada hasta el momento en que yo pueda hacer efectivo nuestro acuerdo! Si no lo dejé bastante claro durante nuestra negociación, permíteme que lo haga ahora. ¡No vas a... retozar con ningún hombre excepto conmigo! Al proporcionarte a Darlington como acompañante, ¡sólo quería darte la oportunidad de aparecer en sociedad sin atraer la atención hacia mí! Y en vez de mostrarte agradecida por mi generosidad, ¡me has traicionado!

—No es cierto —dijo ella al instante con firmeza, mientras se llevaba una mano a su revuelto estómago.

De repente, Jorge la agarró por el brazo, la hizo levantar del sofá y la miró desde arriba.

—¿Te has acostado con él? —preguntó iracundo.

—¡No! —mintió, y rogó que su rostro no la traicionara—. Os he malinterpretado, alteza —dijo, tratando desesperadamente de que no se le notara el pánico en la voz—. Pensé que deseabais que me vieran con su Gracia siempre que fuera posible, para que la gente pensara que él tenía mis servicios. Lo he hecho para mantener vuestro nombre lo más lejos posible de mí.

El la observó escéptico, con los ojos entrecerrados y los dientes apretados. Ella le devolvió la mirada abiertamente, con los ojos muy abiertos, sabiendo que el más mínimo temblor, el más mínimo indicio de inseguridad sería su ruina.

—Pensaba que estabas enferma, confinada en cama con unas fiebres —prosiguió él, sin dejar de observarla, buscando cualquier signo de engaño.

Kate rogó por que no le fallaran las rodillas.

—Y lo estaba, pero el tiempo ha sido horrible y pensé... pensé que el aire del campo me iría bien, y el duque se ofreció amablemente a llevarme.

—¿Así sin más? ¿Os fuiste los dos al campo sin decirle nada a nadie?

—No me atrevía a ponerme en contacto con vos, alteza. No con los asuntos tan delicados que os rodean.

—¡Podrías haberme escrito! —rugió él.

—Alteza, sólo os he escrito cuando vuestro hombre esperaba para llevarle respuesta. ¡Nunca me atrevería a ponerme en contacto con vos por mi cuenta!

—¡No me mientas, Kate! —gritó, y alzó la mano como si fuera a pegarle.

Ella lo miró a los ojos.

—Yo no miento —afirmó categórica, y el corazón le latía dolorosamente por su terrible engaño.

El príncipe permaneció en silencio durante un largo y tenso momento.

—Me has malentendido —dijo al final. Su voz sonaba mucho más calmada, y Kate pensó que se iba a desmayar de alivio. Jorge le tocó la oreja con el dedo—. Sólo pretendía que le acompañaras alguna vez, bonita. Pero permíteme que sea muy claro: si descubro que me has traicionado, no sólo te echaré de aquí, sino que arruinaré tu vida. Tendrás que abrirte de piernas para los marinos, no para los lores. Y me encargaré de castigar también a Darlington. Su aventara con lady Eustis saldrá a la luz. La propuesta de su hermano a favor de la abolición correrá peligro. —Se acercó más a ella—. Y cualquier escándalo en que se viera envuelto, afectaría también a todos los miembros de su familia.

De repente, a Kate se le representó la imagen de Frederick y Radcliff.

—Imagínatelo —continuó él con una mueca de desprecio—. El escándalo nunca ha manchado a la familia Christopher, así que supongo que el más nimio daría mucho que hablar.







Kate no podía creer la poca consideración que tenía el príncipe por la familia de Grayson, sobre todo después de que el escándalo hubiera afectado tanto a su propia vida. Se obligó a sonreír.

—No tenéis nada que temer, alteza —afirmó.

Él le soltó el brazo y le acarició el cuello con el dorso de la mano.

—Kate, hermosa Kate. —La rodeó con los brazos por la cintura y la atrajo hacia sí—. Sé que estás impaciente. He vuelto a solicitar al rey que me libre de mi matrimonio. Le he pedido que tome una decisión sobre el divorcio parlamentario lo antes posible. Por lo que sé, está considerando mi carta con mucho cuidado, y tengo motivos para creer que muy pronto tendremos su decisión. Eso significa, jolie fleur, que, en cuestión de días, serás mi amante no sólo en mis sueños.

—Mi corazón se alegra al oír eso —contestó ella.

Él sonrió y la besó, y sus labios permanecieron sobre los suyos el tiempo suficiente como para que Kate comenzara a sentir repulsión.

—Cuando te veo sonreír, casi no puedo soportar la espera. —Le pasó las manos por el cuerpo, posesivo—. A veces, me gustaría olvidarme de la cautela y tomar lo que es mío.

—Su Alteza me adula —respondió—. Y aunque no puedo esperar más, creo que arriesgaríais demasiado.

—¿Y por qué? —murmuró él, besándola en la sien.

—¿Acaso no lo veis? —susurró ella—. Si alguien sospecha que tenéis una amante, y las noticias llegan al rey, sin duda, eso pesará en su decisión sobre si somete a juicio vuestro matrimonio.

—Sí, lo sé. Por eso te he ocultado aquí —contestó, y le cubrió un seno con la mano.

—Su majestad podría ser persuadido de que deseáis un juicio que acabe con vuestro matrimonio sólo para satisfacer vuestros deseos personales, y no por el bien de la monarquía o de vuestra hija, como habéis afirmado. Él rió por lo bajo.

—Lo sé, Kate. —Le metió los dedos bajo el corpiño y le rozó un pezón—. Pero ¿cómo se enterará el rey de una tarde robada? Creo que estamos seguros.

A ella se le paró el corazón. No podría soportarlo, no después de estar con Grayson.

—Pero vuestro carruaje está esperando fuera, alteza. Sin duda, mucha gente se ha fijado en él. No hay nadie en King Street a quien un príncipe quiera visitar, y los rumores comenzarán... si no lo han hecho ya.

La sonrisa de Jorge se fue desvaneciendo. Miró por la ventana.

—Apuesto a que ya han empezado a hablar.

Él la miró.

—Eres muy lista, ma petite, muy lista. —La besó. La rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. Luego le hundió la lengua en la boca, frotándola con la de ella mientras le acariciaba el seno con la mano.

Kate temió que no hiciera caso de su consejo y la tomara allí mismo, pero de repente la soltó.

—Me resulta imposible contener mi deseo. Ella sonrió coqueta.

—Debéis pensar en la recompensa por hacerlo. Él rió entre dientes.

—La recompensa serás tú, ma petite oiseau. —La besó una vez más, y se volvió para marcharse. Se detuvo para hacerle una última advertencia—: Para que quede claro, no vas a ver más a Darlington. Si lo haces, ambos sufriréis serias consecuencias. Preferiría que te quedaras en casa hasta que mi situación se resuelva.

—Sí, milord —respondió Kate, haciendo una reverencia.

—Hay muchas cosas que puedo tolerar, pero la infidelidad no es una de ellas.

Si el hombre que tenía la reputación de ser el mayor adúltero de Londres vio la ironía de sus palabras, no dio ningún indicio de ello.

—Por favor, perdonadme por ser tan terriblemente tonta —dijo Kate con voz melosa.

El príncipe sonrió; era evidente que era eso lo que quería oírle decir.

—Estás perdonada... por esta vez —contestó amenazadoramente. Le dio una palmadita en la mejilla y se marchó.


CAPÍTULO 30

—No se moleste, señor, ¡ya me anuncio yo sola!

Grayson gimió al oír la voz de su madre a través de la puerta abierta de su estudio. Se puso en pie justo cuando el lacayo entraba corriendo delante de la duquesa, inclinándose y anunciándola a toda prisa mientras ella se metía en la habitación.

—Buenas tardes, madre —la saludó, y se le acercó para besarla.

La mujer respondió dándole con el Morning Times en la mano extendida.

—Supongo que no tengo que contarte que ha sido lady Babington la que me ha dicho que leyera esto —le espetó irritada antes de avanzar a paso de marcha hasta el sofá y sentarse allí.

Grayson miró el periódico con curiosidad.

—¿Qué te pasa, Grayson? —preguntó la duquesa. El se preparó para lo que iba a venir. Su madre pocas veces usaba su nombre de pila, y sólo lo hacía cuando estaba muy enfadada con él—. ¡Siempre has sido tan responsable y cuidadoso con nuestro apellido!

—Y no lo soy menos ahora, te lo aseguro.

—Entonces, ¿cómo explicas eso? —se enfadó, señalando el periódico con gestos violentos—. Sabes muy bien lo que has hecho. ¡Y en Kitridge Lodge! ¡Mi abuelo construyó ese pabellón!

Maldita fuera. Grayson no tenía que leer las noticias para saber que una tal señora Ogle había extendido sus alas cargadas de rumores y había volado a Londres con las noticias. Suspiró.

—Las páginas de sociedad, supongo.

—Lo he marcado...

Grayson desdobló el periódico, miró la página y encontró la marca de tinta junto a un cotilleo de sociedad.



Últimamente, cierto duque ha estado en el campo, en busca del aire fresco. Al parecer, ha atrapado allí a un hermoso pajarillo de una especie desconocida en el pintoresco paraje de Hadley Green, pero quizá más conocida en el mundillo textil, donde antes había tenido su nido.



A Grayson le hirvió la sangre; tiró el periódico y se pasó los dedos por el pelo. ¿No había nada en su vida que pudiera no ser observado y comentado? ¿No se le permitía ni un simple fin de semana tranquilo en un viejo pabellón de caza? ¿Debía dar explicaciones a toda la maldita Inglaterra?

—Te ruego que me digas que no era esa cortesana —dijo la duquesa, muy estirada.

—Ruega todo lo que quieras —le contestó él de malos modos.

Ella ahogó un grito.

—¡Dios santo! ¡No puedo creerlo!

—¡Por el amor de Dios, madre...!

—¡Ni me hables! —lo cortó, enfadada—. ¡Me has avergonzado delante de nuestra familia y amigos, y de todo Londres! ¡No puedes decir nada que cambie eso!

—Nunca ha sido mi intención avergonzarte, madre —respondió él más calmado—. Pero tampoco siento la necesidad de cambiar nada.

—¡Grayson Robert Henry Christopher! —exclamó la mujer, muy exasperada—. ¡Hay jóvenes que caerían a tus pies con sólo mirarlas! Hay hermosas debutantes que serían para ti unas esposas devotas y orgullosas, que te darían los herederos que sin duda deseas. Entonces, ¿por qué debes relacionarte con... con alguien tan inmoral?

El quería mucho a su madre, pero su actitud lo estaba llevando al límite de su paciencia.

Se levantó de golpe, sobresaltándola.

—Katharine Bergeron no es inmoral —afirmó, y alzó una mano cuando la duquesa fue a hablar—. Lo cierto es que creo que te resultaría muy agradable si bajaras de tu pedestal para conocerla.

—¡No te atreverías a hacer algo así!

—No puedes culparla por las circunstancias de su nacimiento, madre, ni, me atrevería a decir, por las circunstancias de su vida. No eligió su profesión, pero sí eligió sobrevivir en un mundo que puede llegar a ser muy cruel, sobre todo con las mujeres y los desfavorecidos. ¡Así que te voy a pedir que, por favor, busques algo de compasión en tu interior y dejes de preocuparte por mi maldita reputación!

—¡Me estás hablando de muy mala manera! —protestó ella, enfadada—. ¡No creía que fueras capaz!

—Te estoy hablando con toda sinceridad. Yo no busqué la compañía de la señorita Bergeron; el príncipe de Gales me presionó para ello. Pero te aseguro que cuando pude ver más allá de mis prejuicios, me pareció una compañía muy agradable. Y no voy a permitir que ni tú ni nadie la desprecie por sus desafortunadas circunstancias.

Su madre se lo quedó mirando boquiabierta. Despacio, se fue poniendo en pie.

—No voy a quedarme sentada aquí y soportar esto.

Grayson se encogió de hombros.

—Como desees.

La duquesa salió de la estancia, casi tirando al lacayo que se apresuraba a abrirle la puerta. Grayson se volvió a sentar tranquilamente, pero por dentro estaba esforzándose por controlar su rabia. Quería a su madre, que no era ni más ni menos que el producto de su entorno, igual que Kate, o él mismo. Pero no iba a permitir sus prejuicios o su censura de Kate. O su presunción de que tenía derecho a decirle qué amigos podía o no tener.

Se levantó y fue hacia las ventanas que daban a los jardines. No hacía más que pensar en Kate desde que habían vuelto a Londres, hacía dos días. Había sido un tonto por llevarla a Kitridge. Había dejado que sus emociones lo dominaran, que sus fantasías lo consumieran, y, como resultado, le preocupaba que ella pudiera estar sufriendo las consecuencias. Y eso no podía soportarlo.

Pero tenía las manos atadas. ¿Qué podía hacer? ¿Llevársela y arriesgarse a lo que Jorge les pudiera hacer a los Christopher? La noche anterior, el príncipe había dejado muy clara su furia, cuando lo había llamado a Carlton House.

Al llegar Grayson allí, se lo había encontrado ebrio e iracundo.

—¡Estoy estupefacto! —Le espetó Jorge—. ¿No te dejé muy claro que la quería para mí?

A él no le gustó nada que le hablara como si fuera un niño malo.

—Sin duda —respondió secamente.

—No puedo ni imaginar por qué tú, entre todos los hombres, podrías querer engañarme —continuó el príncipe—. Mi posición es precaria, Darlington, y lo sabes muy bien. Confié en ti, pero me has decepcionado como tantos otros. ¡Primero Wilkes, luego Lambourne y ahora tú!

Tuvo que morderse la lengua para no replicar. Wilkes había sido ahorcado por traición. En cuanto a Lambourne..., Grayson creía que era inocente de la acusación de haber mantenido relaciones íntimas con la esposa de Jorge, la princesa de Gales, pero de todas formas, no le gustaba que lo compararan con él.

—No te acerques a ella, Darlington —gruñó el príncipe—. ¡No vuelvas a acercarte a ella, a no ser que desees verla haciendo la calle como una puta cualquiera!

Grayson palideció.

—¿Haríais pagar vuestro enfado conmigo a un mujer?

—¡No es tan inocente! —replicó él—. Déjame recordarte que tu hermano necesita unos cuantos votos importantes para que se apruebe su preciosa ley de abolición.

Grayson entrecerró los ojos.

—¿Y qué tiene que ver eso con nada?

—El conde a duras penas podrá conseguir esos votos. Una palabra mía, una sola palabra, y él y Wilberforce perderán. Y diré esa palabra si no te mantienes lejos de mi amante.

—Dios, si no fuerais mi príncipe... ¿Cómo podéis permitir que continúe una práctica tan abominable como la trata de esclavos sólo por vuestra ira hacia mí? —preguntó alzando la voz.

—Mírate, Grayson, tan poderoso y altivo —contestó Jorge en tono de burla—. ¿Querrás tener la trata de esclavos en tu conciencia sólo por un polvo?

El nunca había despreciado tanto a nadie como al príncipe en aquel momento.

—Con el debido respeto, alteza —replicó acaloradamente—, me parecéis despreciable.

—¡Ahórrate tu indignación! ¡Yo confiaba en ti! —Atronó Jorge—. ¡Vete!

—¡Con gusto! —respondió Grayson, y se marchó de las habitaciones privadas del príncipe.

Entonces tuvo que luchar contra el impulso de ir a ver a Kate, pero las amenazas de Jorge contra Merrick resonaban en su cabeza, siguiéndolo a cada paso. No podía soportar la idea de que echaran a Kate de la casa, pero Merrick..., Merrick había dedicado los dos últimos años de su vida a trabajar con Wilberforce para conseguir acabar con el mercado británico de esclavos. Era muy importante para su hermano y para la nación, y Grayson no podía, de ninguna de las maneras, dar al traste con su esfuerzo.

Sin embargo, la preocupación por Kate dominaba sus pensamientos. Lo que más temía era que Jorge la forzara, una idea tan repugnante que le hizo apretar el puño y golpear la lámpara de aceite que había sobre su escritorio. Esta se estrelló contra el suelo y derramó aceite por toda la alfombra.

Un lacayo se apresuró a recogerla. Grayson lo rodeó y salió del estudio. No podía soportar pensar en las manos o la boca del príncipe sobre Kate. Estaba tan preocupado, que envió a un hombre a vigilar la casa de King Street. El criado le aseguró que ella seguía allí y que Jorge no la había visitado.

Aquella abominable situación lo estaba volviendo loco. Grayson nunca se había sentido tan impotente, nunca había notado de tal manera el peso de su título.







Grayson fue a casa de su hermana Mary. Esta era joven y animada, y él disfrutaba de su compañía. Si alguien podía animarlo, sería ella. Hacía más de una semana que no la había visto, porque, según Prudence, había estado ocupada preparando su vestuario para la Temporada y haciendo una lista de posibles candidatas para él.

Sin embargo, cuando entró en su salón, tuvo la desagradable sorpresa de encontrarla en compañía de Prudence y Diana.

—¡Qué alegría! —Exclamó Mary, y corrió a besarlo en la mejilla—. Nunca me vienes a ver a Wallace House; siempre vas a casa de Pru.

—Me alego mucho de verte, Mary —le dijo él con cariño; la besó en la mejilla y luego abrazó a Prudence—. Lady Eustis —saludó con una inclinación de cabeza.

Ella respondió con una reverencia y una fría mirada.

—Christie, ¿qué has hecho? —Exclamó Prudence—. Todo el mundo está hablando de ello. Una cosa es ser visto en Londres con ciertas damas, y otra muy diferente llevarlas al pabellón.

Las opiniones sobre su vida nunca acababan, pensó Grayson, pero por una vez, le molestaban muchísimo.

—¿Y desde cuándo te has convertido en árbitro de esas cuestiones, Pru?

Su cortante comentario la dejó parada; ella y Mary intercambiaron una mirada sorprendida.

—Bueno. Si yo hubiera hecho algo así antes de casarme, me habrían enviado a vivir con alguna tía solterona —dijo Mary.

—No tenemos ninguna tía solterona, Mary. Y en cuanto a ti, mi querida hermana —dijo dirigiéndose a Prudence—, te agradeceré que te ocupes de tus asuntos. Esto no te concierne.

Había ido en busca de algún tipo de alivio a su dilema con el príncipe y las agobiantes reglas de Londres, pero se había encontrado con que allí también lo juzgaban, con las mismas normas de una vida que cada vez sentía como menos propia.

—Mira, Christie, mira lo que acabo de recibir —dijo Mary, mientras se dirigía hacia una gran caja. Quitó la tapa y sacó un bonito vestido color marfil. Se lo puso contra el cuerpo y dio una vuelta en redondo con él, igual que solía hacer cuando era niña, jugando con la ropa de su madre. Luego comenzó a contarle, con insoportable detalle, cómo eran los vestidos que había encargado.

El intentó escucharla, pero exceptuando a la joven, que afortunadamente para ella no se daba cuenta, la situación era muy incómoda.

Prudence estaba enfurruñada, y Grayson podía notar el rencor de Diana.

Permaneció allí hasta que no pudo soportarlo más. Había pensado en ir a Brooks, tomarse un whisky y buscar refugio. En cuanto pudo marcharse sin que resultara extraño, lo hizo. Les deseó buenas tardes a todas, insistió en que no era necesario que Mary lo acompañara a la puerta y salió al vestíbulo, ansioso por irse. Llevaba ya la capa y el sombrero, y se estaba poniendo los guantes cuando vio a Diana por el rabillo del ojo.

—Su Gracia, espere, por favor.

Grayson se tragó un gruñido de impaciencia, pero no podía negarse a hablar con ella. Había un lacayo junto a la puerta, así que le hizo un gesto para que entraran en una salita que estaba junto a la entrada.

—Lo siento —dijo después de cerrar tras ellos—. Me gustaría que no te hubieran llegado esos cotilleos...

—No me importa —respondió Diana al instante—. Ni siquiera me importa que hayas estado con ella, pero te echo de menos. He pensado mucho sobre nuestra situación, y quiero que sepas que si quieres tener dos amantes, que así sea.

Anonadado, Grayson dio un paso atrás.

—¡Diana! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?

—¿Qué diferencia puede haber? —exclamó exaltada—. Yo tengo un marido y un amante, ¿por qué no puedes tener tú dos amantes?

—¡Diana! —repitió.

—¡Por favor! —Exclamó ella y le puso la mano sobre el pecho—. Te he echado de menos, Grayson. No soporto tu ausencia. Él le cogió la mano y se la apartó.

—Tanto tú como yo sabíamos desde el principio que nuestra relación no podía durar —dijo, con tanta calma como pudo—. Ha llegado a su inevitable final, Diana. No quiero hacerte más daño del que ya te he hecho, así que te pido por favor que lo aceptes.

Ella se soltó.

—Esa mujer no es lo que piensas.

Grayson le dio la espalda.

—¡Viene de St. Katharine y es la hija de un borracho! Es de lo más bajo que se puede ser, y debes saber que es alguien a quien tu familia no aceptará nunca.

—¿Cómo, en nombre de Dios...? —Se calló en seco antes de preguntarle cómo lo había sabido. No quería prolongar aquella conversación ni un minuto más—. No es asunto tuyo —concluyó enfadado.

—Si estuvieras casado, a nadie le importaría —continuó Diana con desesperación—. Pero aún no tienes un heredero, Grayson. Yo creo que tu familia y la sociedad nunca aceptarían a un bastardo como tu heredero.

Algo se quebró en el interior de Grayson y la agarró por el brazo.

—Esta es la segunda vez que tratas de decirme lo que la sociedad aceptará o no aceptará de mi comportamiento. Ha sido usted mi amante, milady, no mi esposa. Le sugiero que vuelva a casa con su marido y trate de darle el heredero que él tan desesperadamente necesita.

—¡Cabrón! —le escupió ella.

Él le soltó el brazo y salió de la salita a grandes zancadas, mientras una furia impotente le ardía en las venas.


CAPÍTULO 31

La semana posterior a su regreso de Kitridge Lodge había sido una de las peores de la vida de Kate, lo que, en sí mismo, era notable.

Además de estar, a todos los efectos, prisionera en casa del príncipe, y del secreto de su corazón roto, había recibido terribles noticias.

Después del ataque de Fleming, le había enviado una nota a Holly por medio de Aldous, advirtiéndole que no le abrieran la puerta a Fleming. Después de unos días, consiguió convencer a Digby de que la acompañara a St. Katharine a ver a las chicas. Cuando llegó allí, se las encontró descansando tranquilamente en las habitaciones, compartiendo una hogaza de pan y un trozo de queso.

—¿Qué nos ha traído? —preguntó Holly, animada, mirando la cesta de Kate.

—Pastelillos —contestó ella, y se echó a reír cuando todas gritaron de alegría al mismo tiempo—. Y varias cosas más —añadió, aunque nadie la escuchaba, porque habían comenzado a devorar los dulces.

—Son tan deliciosos como siempre —comentó Esmeralda—. Eran los favoritos de Meg. —Calló un instante—. Es una pena, ¿verdad?

—Mmm —convino Lucy.

—¿Una pena? —preguntó Kate.

—¿No lo sabes? —dijo Holly, mientras se limpiaba los labios.

—¿Saber qué? —inquirió ella.

De repente, Holly palideció y miró a Esmeralda.

—Ha muerto —explicó ésta—. La encontraron ahogada en el río.

Kate dejó caer las velas que estaba sacando de la cesta.

—Asesinada —susurró Lucy tétricamente mientras Esmeralda se agachaba a recoger las velas.

—Ha sido Billy Hopkins, si me lo preguntas —intervino Adele, con un gemido—. Le dije a Meg que era un cabrón, pero no me escuchó, nunca lo hacía. Le gustaba demasiado beber, y Billy la mantenía bien regada, ¿no?

—Es el veneno del diablo —asintió Esmeralda.

Kate sintió náuseas, y se llevó una mano al vientre.

—¿Qué habéis hecho con ella?

—Lo que se hace con todos los pobres —contestó Holly con naturalidad.

—¡Oh, Dios santo! —Kate cerró los ojos; parecía que se le derretían los huesos y se apretó los brazos doblados contra el vientre. Trató de borrar la imagen de Meg ahogándose, de Meg muerta y mojada en la orilla del Támesis. De niña, había visto un cadáver que las aguas habían llevado a la orilla, y ese recuerdo, junto con la imagen del bonito rostro de Meg, pudo con ella; sin poder evitarlo, vomitó en un orinal.

—¿Señorita Bergeron? —exclamó Esmeralda, corriendo a ayudarla.

—Lo siento mucho —dijo ella, temblorosa—. Es horrible lo que le ha pasado.

No podían decir nada para ayudarla a sentirse mejor. Kate le había fallado a Meg. Meg se había fallado a sí misma. Otra vida había sido destruida por la brutalidad y la pobreza de St. Katharine's.

Digby tampoco pudo consolarla.

—No podrías haber hecho nada para evitarlo. Sabías tan bien como yo que Meg no iba a durar mucho en este mundo —le dijo, de camino a casa.

—¡Eso no es cierto! Podría haber tenido una vida muy larga si alguien la hubiera sacado de ese lugar —exclamó ella, haciendo un gesto hacia la atestada calle.

—Quizá, pero sospecho que Meg no se habría ido de aquí tan fácilmente. Le gustaban demasiado las atenciones de los hombres. Le gustaba su cerveza. —Le rodeó los hombros con un brazo—. Hay gente destinada a esta vida, y otros destinados a dejarla atrás.

—Nadie está destinado a esta desgraciada vida, Digby —replicó Kate, irritada—. Llegan a este mundo de forma involuntaria, y sin nada ni nadie que los guíe, no pueden dejarla.

—Involuntaria —repitió él—. ¡No seas tan sensiblera, cariño! Sé al menos de otra persona que ha dejado este mundo, pero que va a regresar a él bien pronto.

Kate lo miró.

—¿Jude? ¿Es Jude?

El sonrió de oreja a oreja.

—El barco ha llegado a Deptford. Pero debido a la carga que lleva, y me refiero a esclavos, no le permiten atracar. Otro barco está de camino para recoger su carga, y entonces The Princess irá a la dársena de las Indias Occidentales para ser reparado.

Kate se lo quedó mirando; a su cabeza acudió la imagen de un niño rubio que la seguía por las pequeñas habitaciones donde vivían.

—¿De verdad Jude va a volver a casa?

—Eso creo.

Con un grito de alegría, lo agarró por los brazos.

—¿Cuándo?

—En cosa de dos semanas, diría yo. Tengo a un hombre vigilando los astilleros. Me lo hará saber en cuanto el barco tenga permiso para atracar.

Kate le echó los brazos al cuello.

—¡Gracias, Digby! ¡Es la mejor noticia que podrías haberme dado!







Pero la buena noticia del posible regreso de Jude no la mantuvo animada mucho rato. Aldous comenzó a preocuparse por ella. Perder a su amante y a Meg en la misma semana había hecho mella en Kate. Él lo comprendía; era una muchacha joven y, en ciertos aspectos, con muy poca experiencia. No había entendido lo profundamente que un amor perdido podía doler, y nunca había habido ninguna duda, al menos para Aldous, de que ella iba a perder al suyo.

El entendía lo honda que podía ser esa pena, pues cuando perdió el mar, perdió su corazón.

Y eso era quizá lo que más lo sorprendía, porque, durante todo el tiempo que hacía que conocía a Kate, ésta había sido siempre extraordinariamente cuidadosa con sus sentimientos. Incluso él, uno de sus amigos más próximos, podía notar su distancia con los hombres. Pero por razones que Aldous nunca lograría entender, de todos los que la habían admirado, ella había permitido al duque entrar en su corazón.

Lo desconcertaba pensar por qué precisamente el duque. Aldous no veía nada especial en él. Parecía igual que todos los hombres de dinero: arrogante y despectivo. Tampoco era particularmente atractivo. O ni siquiera encantador. Sin embargo, Kate le había visto algo, y cuando el príncipe había descubierto su malhadada aventura, había conocido el dolor de un corazón roto.







Vagaba deprimida por la casa, sin sonreír, sin ganas de hablar. Se la veía terriblemente pálida. Al final de la semana, Aldous la amenazó con enviarle una nota al príncipe pidiendo que le enviara un médico.

—¡No! —gritó ella—. ¡No, no debes hacerlo!

—No estás bien, Kate —respondió él—. Temo por tu salud.

—Estoy muy bien —dijo ella—. No es nada que no se pase con el tiempo. —Miró hacia la ventana y tragó saliva—. Estoy tan bien como puedo esperar estarlo.

—Kate...

—No me pasa nada, Aldous.

Este vaciló. Sufría por ella.

—Esta... esta melancolía mejorará con el tiempo —dijo, con cierta incomodidad—. Ahora te puede parecer que no, pero... se te pasará.

A Kate se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Hay algunas cosas, Aldous, que creo que nunca son más fáciles con el tiempo.

Él había hablado demasiado. Había querido consolarla y sólo había conseguido aumentar su pena. Por eso, se recordó mientras se disculpaba y salía del salón, prefería el mar a las mujeres. Al mar no había que consolarlo.







Cuando lord Eustis regresó de Bath, dijo que hacía demasiado frío para volver a su mansión del campo y decidió quedarse en Londres durante otra quincena.

Diana pensó que iba a morirse.

Apenas podía soportar estar en la misma habitación que él. No soportaba verlo masticar la comida, u oírlo tamborilear con la cucharilla en la taza de té, u oler la fuerte colonia que usaba.

Pero no tenía elección; cuando Charles y Diana estaban en la misma casa, él quería que ella estuviera con él. Decía que ése era el camino hacia el acuerdo marital.

Para Diana, ése era el camino hacia su infierno privado.

Una tarde, se hallaban sentados en el salón rojo; Charles leía en silencio y Diana sufría bajo sus invisibles cadenas, cuando Hatt entró e hizo una inclinación de cabeza.

—Milady —dijo a media voz, lo que hizo que Charles alzara la vista del libro.

—¿Sí? —preguntó ella, curiosa. El mayordomo casi ni la miraba cuando Charles estaba en la casa.

—Con su permiso, milady, Millie pide hablar con usted.

—¿Quién es Millie? —le preguntó Charles a su esposa.

«Estúpido.» Hacía tres años que Millie trabajaba para ella.

—Mi doncella, cariño —le recordó.

Lord Eustis miró a Hatt.

—¿Y qué quiere Millie a estas horas? —preguntó irritado, como si fuera más de medianoche en vez de las ocho.

—Cariño, ¿te importaría mucho si voy a hablar con ella? —preguntó Diana, poniéndose en pie.

—Siéntate, siéntate —dijo él, haciéndoles gestos para que volviera a sentarse.

—Charles...

—Hazla pasar, Hatt —dijo, sin hacer caso de ella—. Lo que sea que Millie tenga que decirle a mi esposa, puede decírselo delante de mí.

A Diana se le retorció el estómago. Lentamente volvió a sentarse mientras el mayordomo salía.

Un momento después, éste regresó con la joven caminando sigilosa tras él. Hizo una reverencia, y mantuvo la mirada baja y las manos juntas.

—¿Qué es tan importante que requiere que interrumpas nuestra velada, Millie? —le preguntó lord Eustis sin ni siquiera molestarse en alzar la vista del libro.

—Le ruego que me disculpe, milord —dijo la chica—. Ah... Lady Eustis, las... ah... las cosas que usted quería llegarán a finales de la próxima semana.

El corazón de Diana se paró un instante. El hermano. Millie, o a quien fuera que ésta le hubiese pagado, se había enterado de que la señorita Bergeron no sólo procedía de St. Katharine's, sino que había sido sacada de un taller textil para ser la puta de un comerciante. También tenía un hermano al que parecía muy ansiosa por encontrar. Había hecho preguntas por todo el muelle, y Millie lo había descubierto todo: el nombre de su hermano, y que era marino en un barco negrero. La señorita Bergeron quería encontrarlo, pero Diana pretendía encontrarlo antes. Su aventura con el duque podía haber llegado a su inevitable final», como había dicho él, pero su rencor por Grayson y su nueva amante sólo había comenzado a aflorar.

—¿Y qué es eso? —Preguntó Charles, mirando a Millie—. ¿Qué cosas? Eso no tiene sentido, muchacha.

La joven miró implorante a su señora.

—Milord —dijo Diana para tranquilizarlo—. Arruinarás mi sorpresa para ti si la obligas a decírtelo.

—¿Mi qué? —soltó él, fijando la vista en su esposa.

—Mi sorpresa para ti.

Por una vez en la vida, Charles parecía asombrado, e incluso complacido.

—¿Para mí? —preguntó, sonriendo tanto como podía.

Sí, para ti.

Su sonrisa se hizo más amplia.

—Muy bien, entonces. ¿Es una sorpresa para mí? —Miró fijamente a la doncella—. Muy bien, Millie. Ya has entregado tu mensaje. Ahora puedes marcharte.

—Sí, milord —respondió ella, e hizo otra reverencia. Pero no se marchó. Vaciló mirando a lord Eustis. Diana frunció el cejo, tratando de transmitirle a la joven su ferviente deseo de que saliera del salón en ese mismo instante, antes de que su marido se enfadara o ella hiciera algo totalmente estúpido.

—Perdón, milady —dijo Millie finalmente—. Pero no tengo suficiente para pagarlo.

Diana sintió náuseas. No se atrevió a mirar a Charles, y mantuvo los ojos sobre Millie, con una agradable sonrisa.

—Ya veo...

—¿Cuánto? —preguntó lord Eustis.

—Cinco libras, milord.

—¿Cinco libras? —repitió él, alzando las cejas sorprendido. Miró a Diana—. Debe de ser una sorpresa muy especial, cariño. Ay, qué alegría me has dado esta noche. —De nuevo miró a la sirvienta—. Pídeselas a Hatt mañana, y ahora, déjanos.

—Gracias, milord —respondió ella, y le dedicó a Diana una disimulada sonrisita de complicidad.

Mientras la contemplaba salir de la sala, Charles la sobresaltó al tocarle la mano.

—Gracias, amor —dijo, cuando Diana lo miró—. Tu consideración me ha llegado al alma.

—No, cariño, soy yo la que está contenta —respondió.

Mientras su esposo continuaba leyendo, ella comenzó a devanarse los sesos pensando en cómo iba a conseguir una sorpresa adecuada para él, y, sobre todo, en cómo iba a pagarla.


CAPÍTULO 32

La situación de Kate no mejoró con el paso de los días. El príncipe estaba decidido a vigilarla de cerca y enviaba a «amigos» a visitarla a horas intempestivas, para ver si estaba en casa. Cuando le apetecía, le escribía cartas de amor, hacía que se las entregaran y exigía que el mensajero esperara una respuesta por escrito. Kate se tema que esforzar para redactarlas, sobre todo cuando Digby no estaba presente para ayudarla. Aldous no servía para escribir cartas de amor.

Por otra parte, en dos ocasiones, la avisaron en el último momento de que tenía que asistir a alguna reunión social.

La primera noche, una cena íntima para cuarenta personas, incluido el príncipe, organizada por el conde de Berkshire, no era más que un nebuloso recuerdo en su cabeza. Había sonreído cuando la miraban y había contestado cuando alguien le hablaba, pero no se había sentido como si realmente estuviera allí. Se había dado cuenta de que la gente la miraba extrañada, susurrando sobre ella detrás de sus abanicos y sus copas de vino, pero a Kate no le importaba; se había sentido tan profundamente decepcionada al ver que Grayson no estaba invitado, que en poco más había podido pensar.

No era que no hubiera oído o entendido las advertencias del príncipe; lo había hecho, y con toda claridad. Sus amenazas le impedían dormir bien. Lo cierto era que estaba tan asustada que incluso había devuelto, sin abrirlas, las cuatro cartas que Grayson le había escrito. No quería ser responsable de su desgracia, o de la de ningún miembro de su familia.

Pero eso no impedía que siguiera queriendo verlo, para, de alguna manera, alimentar su recuerdo de él.

Cuando el príncipe la retó abiertamente a jugar una partida de cartas con él y sus amigos, ella bromeó, coqueta, y, en conjunto, demostró que era una buena cortesana. A juzgar por la manera en que Jorge no dejaba de sonreírle mientras bebía hasta embriagarse, se sentía orgulloso de ella.

Pero tanto su cabeza como su corazón estaban llenos con Grayson. Se preguntaba qué estaría haciendo, si habría vuelto a patinar con sus sobrinos.

Lo recordaba en la entrada de Carlton House, un hombre masculino y resplandeciente, y luego, cómo la había mirado cuando estaban en la bañera, desnudo y mojado, con su firme cuerpo brillando a la luz del fuego de la chimenea.

Recordaba esas cosas sobre todo por las noches, cuando era incapaz de dormir. En un momento de debilidad, incluso comenzó a escribirle una carta, pidiéndole que fuera a verla, diciéndole que lo amaba. Pero su capacidad para expresarse por escrito era tan rudimentaria que no podía poner en palabras lo que quería decirle. Quemó la carta.

Esa noche, Kate había sido convocada a una velada de casino en Marlborough House. Supuso que tendría que seguir flirteando disimuladamente con el príncipe. No se permitía pensar en el día en que éste iría a buscarla esperando recibir aquello por lo que había pagado con tanta generosidad. Sólo pensar en tener intimidad con él la ponía enferma.

En ese mismo momento se sentía mal. Estaba vestida para salir y sentada ante su tocador, con la mano en la frente.

—Estás muy hermosa, cariño —le dijo Digby desde la cama, donde se había tumbado, con un plato de pastelillos recién horneados haciendo equilibrios sobre su gran barriga—. Esta noche brillarás.

Kate llevaba un vestido color verde jade y los pendientes de esmeraldas que Jorge le había enviado por «portarse bien», junto con una carta de amor en la que afirmaba que no podía esperar más para hacerla suya.

—No me interesa en absoluto una velada de juego —respondió, irritada.

—Pues debes aprender a que te interese, Kate. Sospecho que ese tipo de veladas será lo que te toque hasta que el príncipe se canse de tu compañía.

Ella miró el reflejo de su amigo en el espejo del tocador.

—Lo dices como si eso fuera a ser seguro...

—¿No te he explicado ya que el príncipe y los caballeros como él siempre acaban perdiendo el interés? Está en su naturaleza. El mundo está en sus manos, y pueden tener todo lo que quieran con solamente pedirlo. Pero una vez lo han obtenido, comienzan a mirar otras cosas. Oh, no te pongas tan triste. No es por ti. Es por lo que eres.

—Perdóname, pero me resulta difícil separar lo que soy de mi corazón.

—Bueno, pues debes hacerlo. Ahora, ponte en pie y déjame que te mire.

Con un suspiro de cansancio, ella hizo lo que le pedía. Digby sonrió y asintió, pero cuando su mirada bajó por su cuerpo, de repente frunció ligeramente el cejo.

—Estás engordando un poco, Kate. Debes cuidar de tu figura. Al príncipe no le gustará una chica gorda.

—Alguien que debe de pesar más de ciento veinte kilos ¿se va a quejar de mi figura? —preguntó cortante.

—Es un hombre muy superficial —respondió Digby, moviendo la cabeza comprensivo.







Habían pasado dos semanas desde que Grayson tuvo a Kate entre sus brazos. Dos semanas penosamente largas en las que le había pesado su título, su nombre y todo lo relativo a su vida que lo mantenía apartado de ella. Cuando entró en Marlborough House, sentía que iba totalmente obligado. Ya no quería formar parte de aquella sociedad. No quería formar parte de Londres, del ducado de Darlington, y ni siquiera de Inglaterra.

Quería estar con Kate.

Pero eso era imposible. Miró a su hermano Merrick, que ya se había puesto a hablar con lord Salisbury, un «no» seguro en la votación por la abolición que el Parlamento realizaría poco después de su apertura oficial. Y no pudo evitar mirar a Diana, que estaba al otro lado del salón, en compañía de su marido. Parecía muy hosca.

A Grayson le dolía que la felicidad de Merrick y la de Diana dependieran tanto de él. En cuanto a su propia felicidad... eso había quedado hecho añicos al regresar de Kitridge Lodge. ¡Qué maldito estúpido había sido al pensar, en un momento de locura, que podría tener lo que quería! Lo enfurecía no poder, lo enfurecía haber permitido que lo manipularan, o quizá fuera él quien había manipulado. No lo sabía y no le importaba. Sólo quería ser libre de las cadenas que lo ataban.

Su furia había ido creciendo día a día hasta que se sentía a punto de reventar. Su humor no mejoró en absoluto cuando se volvió hacia la puerta y vio entrar a Kate. Estaba sola, y aunque estaba muy hermosa, tenía la mirada tan triste que Grayson sintió como si un puñal le atravesara el corazón.



Pero su belleza lo dejó sin aliento. El vestido que llevaba era del color de las plumas de los pavos reales que había en las tierras de su mansión ducal. Su cabello, la seda que aún podía notar entre los dedos, y su piel parecía tan suave como recordaba.

Ella no lo vio; miraba al frente mientras se perdía entre la gente. Mientras la observaba, Grayson se fijó en que otros también habían reparado en su presencia. Más de uno le comentó algo a quien tenía más cerca mientras Kate pasaba. A pesar de las maquinaciones de Jorge para ocultar a su amante, la alta sociedad era demasiado astuta. Grayson sospechaba que todo el mundo sabía exactamente quién era Kate y por qué estaba allí, y de nuevo, el príncipe había demostrado ser un tonto extravagante.

—Ahí está —le dijo Merrick de repente, cogiéndolo por el brazo—. Lord Abergine. —Con creciente exasperación, Grayson se obligó a apartar la vista de Kate—. Está justo allí —insistió su hermano—. A ti te escuchará, Gray. Es un tiralevitas de primera.

Abergine estaba hablando con el príncipe. Grayson apretó los dientes, y el pulso se le aceleró; no había visto llegar a Jorge. Pero era evidente que éste sí lo había visto a él; lo estaba mirando directamente, sonriendo, como si disfrutara de su furia.







El vino fluía libremente en Marlborough House. La comida estaba colocada en bandejas sobre mesas que rodeaban el perímetro de la sala, a mano para cuando el hambre se despertara. Las mesas de juego estaban llenas de gente con los bolsillos repletos. Kate vagaba entre el gentío, con una copa de vino en la mano, y la cabeza a miles de kilómetros de aquel lugar.

Se sentía totalmente expuesta, sobre todo al ir sin acompañante. Era dolorosamente consciente de la forma en que la gente la miraba, de los susurros a su espalda. En un aparador, se sirvió un bollo y se quedó a un lado, comiéndolo a pequeños bocados mientras observaba a la concurrencia. Aún no había visto al príncipe, aunque estaba segura de que él le haría saber que estaba allí en cuanto pudiera. Le gustaban los jueguecitos y fingir que se encontraban por casualidad.

El bollo era soso, y Kate tiró la mitad a la basura.

En ese momento, vio a lord y lady Eustis. Ella era realmente muy bonita, pensó Kate, y, sin darse cuenta, se llevó la mano al pendiente. Qué tonta, qué imprudente había sido al soñar que Grayson pudiera elegirla en lugar de a lady Eustis. ¿Qué tenía ella que pudiera atraer a un hombre como Darlington? Si no había vuelto con lady Eustis, es que era tonto.

Fastidiada por su imprudente e incontrolable deseo, y furiosa consigo misma por haberse enamorado de un maldito duque, se volvió hacia el aparador y examinó de nuevo los dulces.

—¡Christie! ¡Hace siglos que no te veo! —exclamó una voz de mujer.

Kate se quedó paralizada. De repente, le pareció como si alguna fuerza invisible la estuviera reteniendo, y tenía dificultades para respirar. De alguna manera, consiguió exhalar el aire y se volvió para mirarlo.

Estaba a sólo unos pasos de distancia y tenía un aspecto magnífico, con su oscuro cabello cuidadosamente peinado. Iba vestido de etiqueta, y con aquella entallada chaqueta aún parecía de hombros más anchos, más alto y más esbelto de lo que recordaba. Se sintió abrumada por el deseo de tocarlo, de sentir sus brazos rodeándola.

Una anciana le estaba hablando, gesticulando muy animada. De repente, Grayson miró hacia la derecha y la vio. Ella esperó una sonrisa, un gesto, pero él inclinó educadamente la cabeza en señal de saludo y volvió de nuevo la vista hacia la anciana.

Kate se quedó estupefacta. El corazón le latía a toda velocidad y la respiración se le entrecortó de nuevo. Y, de repente se vio avanzar, atraída hacia él como una flor hacia el sol.

Grayson no dio ninguna señal de saber que ella se estaba acercando. Se quedó muy quieto, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado y las manos a la espalda. Pero cuando Kate fue a tocarlo, lo vio apretar los dientes. Le dijo algo a la mujer y luego la miró a ella.

—Señorita Bergeron —dijo—. ¿Cómo está?

«¿Cómo está?» La tierra estaba temblando bajo sus pies.

—Muy bien, milord, muchas gracias —consiguió decir, e hizo una reverencia a pesar de sentirse mareada—. ¿Cómo está usted? Algo cruzó por la mirada de él.

—Muy bien, gracias. Permítame presentarle a lady Babington —dijo, haciendo un gesto hacia la anciana.

Esta recorrió a Kate de arriba abajo con la mirada.

—Buenas noches —saludó, y apartó la mirada de ella antes de que pudiera responderle.

—Un placer —murmuró Kate, y miró de nuevo a Grayson, buscando algo en su expresión, cualquier cosa que mostrase sus sentimientos.

—Y mi hermano, lord Christopher.

Sólo entonces, Kate se fijó en un caballero que se parecía a Grayson.

—Lord Christopher —saludó, pero no llegó a oír lo que él decía, porque no podía apartar los ojos de Grayson. El comportamiento de éste era tan distante, tan correcto. Pero aun así le pareció ver en su mirada la misma dolorosa inseguridad que ella sentía. ¿La estaba viendo de verdad?

En ese momento, Grayson miró impaciente a su hermano, y el suelo volvió a temblar bajo los pies de Kate. ¿Lo habría malentendido tanto? No había hecho ningún esfuerzo para hablar con ella.

De repente, sintió que necesitaba aire fresco, y controló una ligera náusea.

—Hay bastante gente esta noche —comentó, con voz algo ronca.

—En efecto —dijo él, y miró hacia otro lado, por encima del hombro de ella.

La humillación hundió el resto de esperanza que pudiera haber tenido.

—Si me disculpan —dijo, e hizo una inclinación de cabeza hacia la anciana y el hermano de Grayson. Luego lo miró a éste a los ojos—. Su Gracia —añadió fríamente, y se obligó a alejarse.

Quizá Digby tuviera razón, pensó mientras se movía entre el gentío. Quizá el corazón de él había cambiado desde que el príncipe los descubriera. No había leído sus cartas, pero quizá le había escrito para decirle que su relación había acabado y no lo mucho que la echaba de menos, como Kate había supuesto. Y en realidad, ¿qué otra cosa podría haberle dicho, dadas las circunstancias? Era un hombre orgulloso y responsable. No iba a arriesgarlo todo por una mujer como ella. Sinceramente, no sabía qué la decepcionaba más: que Grayson hubiera demostrado ser como todos los demás o que eso la sorprendiera.

—Señorita Bergeron.

Había estado tan perdida en sus pensamientos que no había visto al príncipe hasta que éste estovo junto a ella. Rápidamente, le hizo una reverencia.

—Alteza.

El sonrió.

—Verá, estaba buscando un amuleto de la suerte, ¿verdad, Richard? —Le dijo al hombre que tenía al lado—. Señorita Bergeron, recientemente me fue de gran ayuda durante una partida de cartas. ¿Sería tan amable de acompañarnos a la mesa de la ruleta? Aún queda un sitio. Es decir... si le apetece jugar.

—Estaré encantada —contestó ella, y fue en la dirección que le indicaba, con el corazón y la mente desbocados.







Grayson nunca se había sentido más a punto de perder la compostura como esa noche en Marlborough House. Le resultaba físicamente doloroso estar en la misma habitación que Kate y no abrazarla o, al menos, hablarle. La había visto pálida, y con los ojos ligeramente hinchados. ¿De lágrimas, quizá? Pero sobre todo había notado la tristeza que parecía emanar de ella. Se había apagado la chispa de su mirada y el brillo de su sonrisa.

Eso lo enfurecía más que cualquier otra cosa. Se sentía rabioso con el mundo en general, pero sobre todo consigo mismo. El era la causa de la tristeza de Kate, la razón de que aquellos ojos verdes estuvieran tan apagados. El, Grayson Christopher, duque de Darlington, el responsable de la felicidad y el bienestar de tanta maldita gente, había defraudado a la persona que más le importaba.

No había salida posible. De no ser duque, de ser un simple hombre, podría habérsela llevado de allí. Era una gran ironía: estaba cautivo de su propia situación de privilegio.

Miró a Kate, sentada a la mesa de la ruleta, donde el príncipe estaba con su séquito. Tenía una pila de monedas junto a sí y colocaba su apuesta, de manera muy metódica. ¿Cómo podría hablar con ella? Merrick estaba en la misma sala, haciendo todo lo posible para no perder votos a favor de la abolición y Diana no paraba de mirarlo a él, con una expresión que alternaba entre lo triste y lo rencoroso. Grayson era muy consciente de que, con una sola palabra, Jorge podía destrozar la vida a Diana y echar por tierra todo aquello por lo que su hermano había trabajado tan duro.

Y por si lo había olvidado, el príncipe se encargó de recordárselo más tarde, después de dejar la mesa de la ruleta para hablar con alguien, y pasó ante él.

—Darlington, no pareces muy alegre —le dijo jovialmente—. ¿Qué te pasa? ¿No te gusta el vino? ¿O es que has perdido dinero en las mesas?

Cuando Grayson no respondió, temiendo que si abría la boca, su puño pudiese acompañar sus palabras, Jorge echó la cabeza hacia atrás y lo miró como calibrándolo.

—Sin duda habrás oído que el rey me ha convocado a sus aposentos privados el lunes.

—Sinceramente, alteza, tengo cosas más importantes que hacer que preocuparme por la agenda del rey.

El rostro del príncipe se ensombreció.

—Pues quizá debieras hacerlo, Christie. Creo que el rey quiere decirme que pronto habrá un juicio público, lo que significa que, después de eso, seré libre para mostrarle mi afecto a quien quiera, de una manera abierta y honesta. —Miró directamente a Kate, que estaba haciendo una apuesta—. Espero poder presentar a mi hermosa nueva amante en la fiesta que organizaré la próxima semana para celebrar la apertura del Parlamento.

—La opinión pública está totalmente del lado de la princesa de Gales —respondió Grayson, despectivo—. ¿De verdad creéis que habrá un juicio?

Jorge entrecerró los ojos ligeramente.

—Según tengo entendido, Merrick casi ha convencido a lord Abergine de que se una a él en la abolición del comercio de esclavos. Me pregunto qué diría si el duque de Clarence, mi hermano, con quien Abergine está en deuda, le pidiera que votara con él para mantenerlo.

Todo el mundo sabía que Clarence era un férreo oponente a la abolición.

—Si Abergine tuviera conciencia, declinaría su invitación —replicó él—. No me intimidaréis con esas amenazas.

—No es una amenaza, Christie. Estoy pensando en el bien del comercio británico. Y estoy pensando en el bueno de lord Eustis, y planteándome si debería mencionársele el adulterio de su esposa. Después de todo, no quiero que a uno de mis leales súbditos se lo engañe para que acepte como heredero a un hijo que no sea suyo.

—Como no hay tal hijo, alteza, no veo por qué querríais destruir el matrimonio de ese leal súbdito con meras insinuaciones.

—No juegues con fuego, Darlington —replicó Jorge, y le dio la espalda, acabando la conversación.

La furia le palpitaba a Grayson en las venas. No iba a aguantar eso, ni del príncipe de Gales, ni de ningún otro hombre. Y cuando vio a Kate un momento después, saliendo de la sala de juego, se decidió a interceptarla.

La encontró en el amplio pasillo entre la sala de juego y el comedor. Cuando ella lo vio acercarse, intentó esquivar su mirada, pero él no pensaba permitirlo. Había gente alrededor y sólo tenía un momento para hablarle sin llamar la atención; por suerte, la fortuna se puso de su lado. Consiguió cogerla del brazo y llevarla a un lado, a pocos pasos de los demás. Era arriesgado, pero Grayson estaba dispuesto a correr ese riesgo.

—¿Qué estás haciendo? —Susurró Kate—. ¡Suéltame!

—No —respondió él y le tomó la cara entre las manos.

Ella se las apartó de un manotazo.

—Nuestra aventura ha terminado, Christie —susurró con vehemencia—. Suéltame.

Eran casi las mismas palabras que él le había dicho a Diana, y lo atravesaron como un cuchillo.

No contestó y, cogiéndola por el codo, la hizo ir con él pasillo abajo, hasta que encontró una puerta abierta, por la que la hizo entrar sin importarle que los vieran.

Al instante, Kate intentó huir, pero Grayson le cerró el paso.

—¿Qué estás haciendo? —exclamó ella—. Apártate de esa puerta y déjame pasar, o gritaré y todos vendrán hacía aquí —lo amenazó enfadada, con los ojos llenos de lágrimas.

—No lo harás —le aseguró él, y fue a abrazarla.

Pero Kate se escabulló.

—No creas que puedes meterme en un cuarto y aprovecharte de mí. ¿Has olvidado nuestro acuerdo? ¡No soy tuya para usar!

—¿Para usar? —repitió Grayson, enfadado—. ¿Eso es lo que crees que he hecho?

—¡Me usaste hasta que ya no te convino! Y pensar que creía que eras diferente de los demás, Christie —dijo ella, secándose las lágrimas que le rodaban por las mejillas—. Pero no eres distinto en absoluto. ¡Eres como ellos!

—¡Por el amor de Dios! —replicó él. La cogió por la muñeca y la empujó contra sí. Kate trató de apartarse, pero Grayson la sujetó con fuerza por la cintura con el brazo—. ¿Crees que te estaba usando cuando te besaba? ¿Cuando te hacía el amor? —Le sujetó la cara y la besó.

Kate gimió contra su boca y permaneció rígida entre sus brazos, pero cuando la besó más profundamente, se fue relajando, entregándose, devolviéndole el beso con la pasión que él le había conocido desde el principio.

La sangre de Grayson comenzó a hervir de deseo. La fragancia de su cabello le recordó los momentos íntimos que habían compartido, y comenzó a reseguir las curvas de su cuerpo con la mano.

Le cubrió el pecho y se lo acarició mientras aumentaba la intensidad del beso. De repente, la hizo volverse, apoyándola en la pared, y comenzó a bajar la mano por su cuerpo, besándole la piel que quedaba al descubierto y buscando el bajo de la falda.

—Grayson —murmuró Kate con voz cargada de deseo.

El no pudo contestarle. Estaba cautivado por ese momento, por los días y horas y minutos que había pasado añorándola y deseándola. Le subió la mano por la pierna, hasta más arriba de la media, hasta la cálida piel del interior del muslo. Pero cuando le rozó el sexo, ella ahogó un grito y lo detuvo, empujándolo con fuerza.

Grayson no se desalentó; la besó en el cuello.

—¡Para, para! —Susurró ella; volvió a empujarlo y escapó de su abrazo—. ¡Se ha acabado, Grayson! Es demasiado peligroso para ambos, ¡y no permitiré que me tomen como a una puta!

—Entonces, ven conmigo, Kate. Marchémonos de aquí ahora mismo, acabemos con esta farsa. Vayámonos donde podamos estar solos...

Se volvió hacia él, le cogió la cabeza entre las manos y lo miró fijamente a los ojos.

—A no ser que estés dispuesto a negociar con el príncipe, ¡nunca podremos estar solos!

Esas palabras le devolvieron la cordura. No había nada que quisiera más que alejarla de Jorge, pero la imagen de Merrick y Diana lo contuvieron. Era el mismo dilema que lo había desesperado durante toda aquella larga quincena.

Los verdes ojos de Kate recorrieron su rostro, y su expresión esperanzada se fue desvaneciendo al ver su vacilación.

—Ahí tengo mi respuesta.

Dejó caer las manos. Se alisó la falda, fue hacia la puerta, la abrió y salió al pasillo, dejando a Grayson allí, preguntándose cuánto más tendría que sacrificar por su familia.


CAPÍTULO 33

A la mañana siguiente, Digby apareció junto a la cama de Kate con tostadas y chocolate caliente. Ella estaba agotada, después de llegar a casa a las cuatro de la madrugada, y destrozada por el dolor de su corazón roto. El olor a tostada le provocó náuseas; apartó a Digby y corrió al excusado.

Cuando regresó, él la miró frunciendo el cejo, muy serio.

—¿Por qué me miras así? —preguntó ella, temblorosa.

—Sabes muy bien por qué.

Kate volvió a meterse en la cama y se hizo un ovillo. —Déjame sola, por favor —pidió, y se cubrió la cabeza con la almohada.

Digby le quitó la almohada de encima y la miró desde arriba.

—¿Cuánto tiempo creías que podía pasar antes de que yo supusiera la verdad?

—¡Digby! —Gimió Kate—. ¡Por favor, déjame en paz! ¡No me encuentro bien!

—¿Qué pasa? —preguntó Aldous, que apareció por la puerta abierta.

—¡Dios! ¿Es que tenéis que entrar todos? —se quejó ella, y se volvió de espaldas a la puerta.

—Nuestra Katie tiene noticias para nosotros, Aldous —anunció Digby con fingida ligereza—. ¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

—¡No es asunto tuyo!

—Kate está embarazada —prosiguió Digby obstinado.

—¡Qué diablos dices! —Barbotó Aldous—. ¡Maldición! Pero ¿qué has hecho, Kate?

—¡Dejadme en paz! —Ella ya estaba llorando.

Oyó el suspiro de Digby, y cómo el colchón se hundía bajo su peso cuando se sentó en el borde de la cama.

—¡Ah, cariño! —Exclamó él, y le puso la mano sobre el hombro—. Estamos un poco sorprendidos, eso es todo. Pero debes dejar de llorar para que podamos decidir qué hay que hacer.

¿Qué se podía hacer? Ese era precisamente el problema y la razón de sus lágrimas: que Kate no sabía qué hacer. Ya le costaba lo suficiente enfrentarse a la verdad que había ido sospechando la última semana: llevaba el hijo de Grayson en sus entrañas. Una parte de ella estaba radiante de alegría ante la idea de tener un hijo, su hijo, alguien a quien amar. Pero su parte práctica entendía perfectamente que eso era lo peor que le podía pasar a una mujer en su situación.

—¿Qué se puede hacer? Esto será el final de mi acuerdo con el príncipe y ¡aún no tengo el dinero que necesito para abrir mi pastelería!

—Vamos, Kate —la consoló Digby, dándole unas palmaditas en la mano—. Date la vuelta. Debemos elaborar un plan de acción antes de que lo note todo el mundo, y sobre todo el príncipe.

—Debes pedirle cualquier cosa que puedas vender —sugirió Aldous, que iba de un lado a otro al pie de la cama—. Haz lo que sea para conseguirlas.

—¡Dios santo! —gimió ella.

—Tiene razón —afirmó Digby—. Díselo también a Darlington; te pagará para que lo de su hijo bastardo sea un secreto, por lo menos hasta después del voto.

Mientras Digby y Aldous planeaban su futuro, un futuro que sonaba muy triste, con un niño y ninguna fuente estable de ingresos, Kate siguió de espaldas a ellos, llorando en silencio.

Ese día no salió de la casa, y prefirió vagar deprimida por la misma, mirando la constante lluvia que había comenzado a caer. Pero cuando el día siguiente amaneció brillante y frío, Digby insistió en que salieran a dar un paseo.

—Te sentará bien.

Mientras estaban fuera, él compró el Morning Times. Para comer, Cecelia le preparó una sopa. —Mi madre me hacía esta sopa cuando estaba embarazada de Billy —dijo—. La ayudará con las náuseas. Kate miró a Digby, boquiabierta. —¿Lo sabe todo el mundo? —le preguntó. Pero él no la estaba escuchando. Se levantó de golpe.

—¡Maldición!

—¿Qué? —preguntó ella, levantando la vista de la sopa.

—¡Lo saben!

—¿Quién lo sabe? —Preguntó Kate—. ¿Saben qué?



«Al parecer, a cierta planta cortada de la más fina tela de Londres le está saliendo un brote. No se puede decir quién regó esa hermosa planta, pero posiblemente sea D... o quizá una persona de aún más alta calidad. Si esta especulación resulta ser cierta, se podría esperar ver una pequeña flor en verano.»



Kate ahogó un grito, horrorizada.

—¡Oh, Dios, Digby! ¿Cómo puede saberlo nadie?

—¡No lo saben! —Contestó él, y tiró el periódico con rabia—. Pero alguien lo ha supuesto, o tenía intención de hacer correr un rumor malicioso; eso es lo único que hace falta en esta ciudad, Kate. ¡Un susurro, y todo se convierte en verdad! Mira a la princesa de Gales, de la que se sospecha alta traición sólo por los malintencionados murmullos de unos cuantos. Pero ¡no te preocupes por eso! Puedes estar segura de que el príncipe habrá visto el periódico, así que lo que debes hacer es prepararte para su visita.

—No estoy embarazada. —Rápidamente, se puso en pie y comenzó a ir de aquí para allá—. El puede acusarme de eso, pero yo le aseguraré que es todo una tontería. Le recordaré que me ha estado vigilando desde que volví del campo. —Miró a Digby, esperando que éste estuviera de acuerdo con ella.

—Yo que tú no mencionaría el campo. Debemos tomar medidas —dijo, más para sí que para Kate—. Debemos pensar algún lugar al que puedas ir cuando el príncipe se entere de esto.

Un lugar al que pudiera ir... En lo único que se le ocurría pensar era en el par de habitaciones de St. Katharine's. Ella, su bebé y cuatro mujeres más, todos viviendo como ratas bajo un solo techo.

Una llamada a la puerta los sobresaltó a ambos; se miraron, temiendo que fuera el príncipe. Kate se alisó el vestido y se pellizcó las mejillas. Salió del comedor y caminó decidida por el pasillo.

Pero en la puerta vio a una mujer y a un joven que esperaban pacientemente mientras Aldous leía algo que le habían entregado.

—¿Aldous?

El se volvió hacia ella y le alargó el papel. —Tienen una carta del príncipe.

—Si me permite... —dijo la mujer, y se bajó la capucha; sería unos diez mayor que Kate, pero era muy bonita—. Soy madame Renard. Hace tiempo que soy amiga de su alteza, el príncipe de Gales. —Otra cortesana.

—Me ha pedido un favor muy especial. ¿Podemos hablar en el salón?

Ella miró a Aldous y después a Digby.

—Por favor... —contestó, haciendo un gesto hacia el salón.

Madame Renard le indicó al joven que entrara. Éste se quitó el sombrero y pasó al salón con un maletín en la mano. Madame Renard le entregó a Aldous su capa y siguió al joven; una vez dentro, se detuvo a contemplar el mobiliario.

—Muy bonito —dijo mirando hacia atrás, a Kate—. Es muy afortunada.

—¿Qué desea? —preguntó ella.

—Tengo un mensaje de su alteza.

Había llegado el momento. La iban a echar a la calle, y el príncipe había ideado uno de sus jueguecitos para decírselo. Quizá aquella mujer fuera a ocupar su lugar. Kate se vería obligada a dormir en la cama vacía de Meg...

—Debo enseñarle a bailar —contestó madame Renard.

—¿Qué?

—A bailar —repitió la mujer mientras el joven abría el maletín y sacaba un violín.

—No lo entiendo. Yo ya sé bailar —dijo Kate.

—Conoce los bailes de salón, señorita, pero no la clase de baile que el príncipe quiere ver en su gran cotillón.

—¿Su gran cotillón? —repitió, confusa.

—Una fiesta. Una celebración. Su alteza está preparando un cotillón, y usted tiene que participar en los cuadros, en les tableaux vivants.

—¡No! —se negó Kate al instante.

—La señorita Bergeron no es ninguna artista de cabaret... —intervino Digby, indignado.

—Nadie está sugiriendo que lo sea, ¿señor...?

—Digby.

—Señor Digby. Este cotillón es una tradición del príncipe de Gales. Organiza uno todos los años para celebrar la apertura del Parlamento y la Temporada social. Y en todos estos cotillones, se ofrecen los cuadros vivientes. La señorita Bergeron no será la única en actuar, y su papel es muy corto, comparado con las otras actuaciones que habrá esa noche.

—¿Qué es un cuadro viviente? —preguntó Kate.

Madame Renard sonrió.

—Permítame que se lo explique —contestó, y se sentó en el sofá mientras el joven afinaba el instrumento.







Los usos de la nobleza nunca dejaban de asombrar a Aldous; no podía comprender la cantidad de dinero que gastaban en frivolidades. Toda aquella charla sobre cotillones y cuadros y bailes, habiendo como había tanta gente necesitada, como las mujeres a las que Kate intentaba salvar desesperadamente de su inevitable destino. Pensar en el gasto de esa celebración, en la que Kate se vería obligada a bailar como un mono amaestrado, lo hacía sentirse muy incómodo.

Aldous ansiaba volver al mar.

Cuando llamaron a la puerta, casi ni lo oyó en medio de los gritos de madame Renard diciéndole a Kate que moviera el pie así, que levantara las manos así. Fue hasta la puerta y la abrió de golpe. Frunció el cejo.

—Me preguntaba cuánto tardaría en aparecer por aquí —comentó.

—No estoy de humor para tus bromas, Mayordomo —replicó Darlington—. Quiero hablar con Kate.

—Ya ha «hablado» lo suficiente con ella, ¿no cree? —respondió Aldous, sarcástico.

El duque se movió tan de prisa que él no tuvo tiempo de reaccionar cuando lo empujó contra la puerta y lo inmovilizó allí con un brazo apretándole el cuello.

—No creas que me conoces, Mayordomo, porque no es así. Y, a cambio, yo no supondré saber nada sobre ti. Ahora, te sugiero que me hagas caso y me lleves amablemente hasta Kate, si valoras tu cuello.

Aldous sonrió irónico.

—Esto me gusta más —le espetó, y empujó a su vez al duque—. Está ahí, aprendiendo a bailar.

Grayson miró hacia la puerta abierta del salón. La música sonaba como maullidos de gatos en un callejón. Dejó a Aldous y fue hacia allí a grandes zancadas. Su inesperada entrada sobresaltó al joven del violín, que dejó de tocar de golpe.

Kate se quedó parada, y la mujer que la estaba dirigiendo lo miró sorprendida. El la reconoció; era una cortesana famosa entre la alta sociedad desde hacía años. Prefirió no saber por qué se hallaba allí.

—Tengo que hablar contigo —le dijo a Kate. Ella lo miró sorprendida.

—¿Ahora?

—Sí, ahora.

De repente, Dibgy apareció a su lado.

—Madame Renard, ¿la puedo tentar a probar los mejores pastelillos de todo Londres?

Grayson no se había fijado en el grueso amigo de Kate hasta ese momento, pues había mantenido la mirada fija en ella; en el subido color de sus mejillas y en el brillo de furiosa decepción de sus ojos.

Tampoco oyó salir a los demás. Sólo vio que Kate cruzaba la sala con tal determinación, que el bajo del vestido se le levantaba a cada paso. Fue hacia la puerta y la cerró, luego se volvió y se cruzó de brazos.

—¿Qué quieres?

—¿Por qué no me lo has dicho? —quiso saber él.

—¿Y cuándo podría haberlo hecho? —Preguntó ella, abriendo mucho los brazos, enfadada—¿En Marlborough House, cuando estabas tan avergonzado de conocerme? ¿O cuando me tenías en la habitación oscura?

—Podrías haberme enviado una nota con las muchas que yo te he escrito y que me has devuelto, ¡sin abrir!

—¿Y arriesgarme a causarte la ruina?

Era una situación sin salida. No había nada que Grayson pudiera decir para calmarla, o para hacerle entender la presión a la que estaba sometido. Se sentía como un idiota; siempre había sido muy cuidadoso para evitar los embarazos, pero con ella, se había dejado llevar tanto que se había descuidado.

—Kate —dijo y se pasó las manos por el cabello, con gesto de frustración, mirando al suelo—. Kate.

Cuando la miró a los ojos, vio la pena en ellos. Algo palpable pasó entre los dos, y Grayson abrió los brazos en el mismo momento en que Kate corría hacia ellos. La abrazó con fuerza, la alzó y la besó antes de dejarla de nuevo en el suelo.

—¡Te he añorando tanto...! —Dijo ella con desesperación—. Ansiaba verte, oír tu voz, notar tus manos.

—Lo sé, lo sé; yo también te he añorado —respondió él, con los labios hundidos en su cabello—. ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras?

—Tan bien como cabe esperar.

Grayson le cogió el hermoso rostro entre las manos.

—¿Lo sabe él?

Kate apretó los labios.

—No que yo sepa. Pero Digby dice que es prácticamente seguro que lo haya oído.

—¿Cómo... cómo lo han descubierto? —preguntó.

—¡No lo sé! —contestó, llorosa—. Pero ¡si yo misma acabo de darme cuenta! Digby dice que alguien ha debido de imaginárselo, pero no sé cómo, ¡te juro que no lo sé!

Parecía tan perdida que él habría dado lo que fuera para cambiarle aquella expresión.

—Cariño. —Se inclinó para besarla—. Yo cuidaré de ti, lo sabes, ¿verdad? —le aseguró, y le acarició el pelo.

—¿Lo harás? —preguntó ella, mirándolo esperanzada.

—¡Naturalmente! ¿Has podido dudarlo aunque fuera por un momento? Puedo buscarte una casita en el campo, algo pintoresco, como Kitridge Lodge si quieres. Algún lugar cerca de Londres, para que pueda irte a ver en dos o tres horas, si hace falta.

La sonrisa de Kate se fue desvaneciendo.

—El bebé y tú estaréis bien. Y nos aseguraremos de que haya sitio también para Digby y tu mayordomo.

—¿Qué quieres decir? —Preguntó ella con el cejo fruncido—. ¿Que tú no estarás allí?

—Te visitaré tan a menudo como pueda, pero yo viviré aquí, en Londres.

—Entonces, seré... ¿seré tu amante?

—La madre de mi hijo. Mi amante... —Se quedó callado, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Tanto «amante» como «querida» sonaban muy mal—. Tendrás cubiertas todas tus necesidades. —Eso sonaba aún peor.

Kate apartó las manos y dio un paso atrás, mirándolo.

—¿Qué pasa? —preguntó Grayson.

—¿Tu amante?

A él no le gustó la forma en que lo decía, como si estuviera descontenta con lo que Grayson consideraba una noble oferta, sobre todo, dadas las circunstancias.

—Sí, mi amante. ¿Esperabas algo más?

—¡Sí! ¡Claro que sí! ¿Pensabas que me conformaría con ser tu amante?

—Sí, señorita —contestó él, molesto—. Creo que cualquier mujer de tu posición estaría encantada con la oferta.

—Una mujer de mi posición —repitió ella, acaloradamente. Al instante, Grayson se arrepintió de sus palabras.

—No quería decir...

—Sé exactamente lo que querías decir. ¡Que Dios me ayude, qué ciega soy! ¡Claro que eres igual que ellos, por mucho que digas lo contrario! ¡Antes criaré sola a mi hijo que ser tratada como la pariente pobre, criando a tu bastardo!

El estaba anonadado. Le había hecho una generosa oferta, y ella le respondía como si la hubiera tratado como a un perro.

—¿Y qué demonios quieres que haga, Kate? —preguntó, enfadado.

—¡Que me quieras como yo te quiero! —gritó entre vehemente y suplicante—. Que te cases conmigo, y estés a mi lado para traer a nuestro hijo al mundo, y vivir con nosotros y querernos.

—Eso es imposible —respondió él, huraño—. Para ambos.

—¿Por qué?

—¡Soy duque, Kate! ¡Ni siquiera se cuenta entre lo posible que tú y yo podamos casarnos! Pero también es imposible que tú y mi hijo viváis separados de mí...

—¡Oh, Dios santo! —exclamó ella, y se apartó aún más. Se frotó los brazos y caminó arriba y abajo ante él—. ¿Sabes lo que más me duele, Christie? Que he hecho la maldita cosa que me prometí a mí misma no hacer nunca.

—¿Qué quieres decir?

—¡Enamorarme! —contestó—. ¡Me he enamorado tan perdidamente de ti que no soporto oír lo que me estás diciendo! Pero estoy furiosa conmigo misma, ¡porque siempre he sabido las reglas de esta desgraciada vida mía! Sabía qué pasaría si me permitía avivar esa pequeña esperanza, ese deseo secreto... —Le falló la voz, se llevó las manos al vientre y se dobló por la cintura.

—¡Kate! —exclamó él, asustado.

—No —dijo ella cuando él la rodeó con sus brazos—. Por favor, no me toques; por favor, no lo hagas aún más difícil. Te amo, Grayson. Tú me dices esas cosas y aun así te amo. Pero no puedo soportar verte.

—¡Dios santo! ¿Acaso no sabes que yo también te amo?

Ella trató de apartar la mirada de él.

—Me sorprende y me baja los humos darme cuenta de lo mucho que te amo. Te amo desesperada y absolutamente, Kate, y te confieso que no sé qué hacer.

Ella se fue dejando caer de rodillas, y él a su lado.

—Mírame —dijo Grayson, y le puso la mano bajo la barbilla levantándosela para que lo mirara—. Antes de conocerte, nunca había considerado la posibilidad de enamorarme. Creía que algún día escogería a una mujer adecuada y me casaría con ella para tener un heredero. Pensaba que el amor era un juego de jóvenes, no de hombres con experiencia como yo. Pero también me ha pasado a mí, Kate; cuando menos me lo esperaba, y con la única mujer en todo Londres que está más allá de mi alcance, pero me ha pasado.

—¡No estoy más allá de tu alcance! —exclamó ella—. Estoy aquí, aquí mismo —añadió. Le cogió la mano y se la apretó contra su corazón—. Si estoy fuera de tu alcance es sólo porque tú lo quieres así.

Había tantas cosas que ella no entendía... Grayson le acarició la mejilla, y al mirarla, se dio cuenta de que dominaba el arte de ser un amante, pero no sabía nada del amor. Se sentía torpe al tratar de explicarse. Preferiría acostarse con ella, mostrarle cómo se sentía, pero no podía hacerlo, no cuando la fea realidad de sus vidas disparatadas se colaba de nuevo en el único lugar donde había conocido la perfecta armonía.

—Que sepas que te amo, Kate. Más que a mi vida —dijo.

—No sabes cómo he deseado oírte decir eso durante estos últimos días —contestó llorosa.

—Entonces, te lo repetiré. Te amo, Kate. Mi amor es tan profundo y extenso como un océano, tan alto y ancho como el cielo.

—Entonces, ¿por qué es todo tan difícil? ¿Por qué no puedes estar conmigo?

—Porque amarte no cambia mis responsabilidades. Si sólo contara la felicidad, no tendría la más mínima duda. Pero soy el cabeza de una numerosa familia, mis actos, mis escándalos, mi caída en desgracia, repercute en todos ellos.

Otra lágrima cayó lentamente por la mejilla de Kate.

—Y caerías en desgracia si te casaras conmigo —dijo, sin entonación.

El no tuvo que contestar. Si sabía algo de Kate, era que entendía su lugar en el mundo. Siempre había sido muy práctica en ese sentido.

—No seré tu amante —confirmó a media voz, y se incorporó—. No te necesito, Grayson. He sobrevivido toda mi vida sin ti, y sobreviviré sin ti ahora.

—No lo dices en serio.

—Sí —respondió con firmeza.

—Entonces, dame al niño —dijo él—. Me aseguraré de que crezca con todos los privilegios.

Kate cerró los ojos un instante con una mueca de dolor.

—No..., gracias, pero no. Es bueno saber que te quedarías con mi amor y mi hijo, y que te alejarías de mí, pero me quedaré con él.

—¡Dios santo, Kate! ¿Y qué quieres que haga? No quiero hacerte daño, quiero ayudarte, pero ¡no puedo ser lo que tú quieres que sea!

—Ya no me importa. Sólo quiero que te marches.

Grayson no se movió. No podía soportar dejarla así. Pero Kate estaba decidida.

—Te lo ruego —dijo—. Si de verdad me amas, si alguna vez me has amado, vete, por favor.

Se sentía tan tonto, tan inexperto en los asuntos del corazón. Que le dieran un problema con un arrendatario, un acontecimiento social que presidir, y podría hacerlo con los ojos cerrados. Pero ¿aquello? No sabía cómo resolverlo, nunca antes había hecho nada semejante. Nunca había sentido una opresión tan dolorosa en el pecho, o tanta desesperación.

—Me voy. Pero sólo por el momento. —Fue hacia la puerta. Allí se detuvo y miró a Kate—. Debes saber que bajo ninguna circunstancia te daré la espalda, a ü o a nuestro hijo. —Abrió y se marchó de la casa, sin saber bien qué iba a hacer después.







Kate creyó haber llorado durante horas, aunque Digby le aseguró que no había pasado ni una hora haciéndolo. Cuando se hubo desahogado, comenzó a esperar a que apareciera el príncipe, la echara de la casa y la reemplazara con otra cortesana que no fuera tan tonta como para enamorarse de uno de sus amigos, y además quedarse embarazada de él.

Pero Jorge no aparecía.

Para tratar de averiguar por qué, Digby compraba el Morning Times todos los días y leía las noticias. Lo más que pudo descubrir fue que el príncipe estaba metido en un difícil tira y afloja con el rey en el asunto de la Investigación Delicada. Según Digby, el favor de la gente estaba sobre todo del lado de la princesa, y la exigencia de Jorge de que se investigara más a fondo, sobre todo después de que los Lores Comisionados hubieran considerado a Carolina culpable tan sólo de mal comportamiento, contaba con una gran oposición.

—No conseguirá su juicio —predijo Digby—. El rey no irá contra el sentir público.

Kate no tenía ni idea de si el príncipe habría oído los rumores de su embarazo. Lo único que sabía era que los días iban pasando y ella seguía teniendo un techo sobre su cabeza.

Trascurrieron tres días desde que ese cotilleo había aparecido en el periódico, y el príncipe seguía sin aparecer.

Al tratar de mantenerse informado sobre la alta sociedad, Digby también se había ido enterando de las actividades del duque de Darlington. Este estaba involucrado en un escándalo protagonizado por el conde de Lambourne. El conde había sido acusado de haber cometido adulterio con la princesa de Gales, un cargo de alta traición, y los hombres del rey estaban tratando de arrestarlo. Digby les explicó que todo el mundo sabía que Lambourne había huido hacia su Escocia natal, pero hacía muy poco, había aparecido y le había pedido a Darlington que le consiguiera una audiencia con el rey.

—¿Y qué le ha pasado? —preguntó Aldous con curiosidad.

—No podría decirte lo que Lambourne ha hablado con el rey —contestó Digby—. Pero he oído decir que lo han encerrado en la Torre de Londres.

—¡Diablos!

Digby también comentó que Darlington había asistido a un acto de caridad, en el que se le habían presentado a las debutantes de esa Temporada.

—«La señorita Augusta E fue muy bien recibida por la familia» —leyó en voz alta.

Kate se podía imaginar a las jóvenes desfilando ante Grayson, se podía imaginar cómo veían ellas al duque y valoraban su idoneidad como marido. Se preguntó si él pensaría en ella al mirarlas.

Le envió un par de cartas que Kate se negó a leer o a permitir que nadie le leyera. No podía soportar ver u oír sus palabras. Las guardó atadas con una cinta en su joyero. Para no pensar en todo eso, se pasaba los días haciendo repostería y llevando comida a St. Katharine's.

Las mujeres estaban entusiasmadas con la noticia de su embarazo. Le preguntaron por el padre, claro está, pero cuando Kate no contestó, no la presionaron. Esas cosas no eran raras entre ellas. Pensaron en hacerle la ropita para el bautizo del niño y le pidieron a Digby que les consiguiera una buena tela del señor Cousineau.

Kate hizo lo que Aldous le había sugerido y comenzó a vender parte de las joyas que le habían regalado Benoît y el príncipe, para preparar, tanto como pudiera, un nido seguro antes de que Jorge la echara, lo que temía que sucedería cualquier día.


CAPÍTULO 34

Me han llegado noticias de que Harry se ha metido en algún pequeño lío en París —comentó la madre de Grayson, y alzó la vista del plato—. Deudas de juego. Durante todos los años que tu padre fue duque, esta familia no jugaba.

La mujer se hallaba sentada a la mesa de su hijo, después de haberse presentado a comer en su casa cuando él rechazó la invitación a comer en la suya que ella le había enviado. Grayson era consciente de que los residentes de Darlington House, al igual que su familia, se movían de puntillas a su alrededor debido a su mal humor, pero ya no le importaba. Últimamente, todos ellos lo molestaban.

—Bien por Harry —masculló.

—¡La verdad, su Gracia! —exclamó la duquesa.

—Los jóvenes juegan, madre. No es el fin del mundo.

—No sé por qué te comportas así conmigo —protestó ella—. Creo que deberías enviarle una carta y decirle que vuelva a casa inmediatamente.

—Si crees que debe volver, ¿por qué no se la envías tú? —le preguntó él, harto.

—Porque tú eres el duque, Grayson. Es tu responsabilidad cuidar del honor de la familia.

Ah, sí. El honor de la familia, lo que lo tenía agarrado por el cuello. Lo que le impedía cortejar abiertamente a Kate por miedo a destruirlo y hacer caer un escándalo devastador sobre las doradas cabezas de la celestial familia Christopher.

Estaba tan asqueado que apartó el plato. El lacayo se lo retiró al instante.

—¿Qué te pasa? —le preguntó su madre. —Nada. No tengo hambre.

—Creo que Harry lleva demasiado tiempo sin una adecuada supervisión —continuó la mujer, lanzándole una acusación no demasiado velada. Mientras ella comenzaba a enumerar todo aquello en lo que su hijo menor necesitaba ser supervisado, a Grayson la mente se le fue a otras cosas.

Estaba más que harto de oír el sermón sobre lo importante y venerable que era el nombre Christopher. Quería a su madre, pero en ocasiones era demasiado para él. Tampoco ayudaba el hecho de que hiciera días que no comía o dormía bien. No parecía poder aceptar sus sentimientos por Kate. La quería y quería al bebé. Cuando veía a sus sobrinos, pensaba en su hijo creciendo en el interior de la mujer a la que amaba, y, al igual que Kate, se preguntaba por qué no podían estar juntos.

¿Sería tan devastador el escándalo? ¿Dejaría la Tierra de dar vueltas alrededor del Sol? ¿Se detendrían las mareas, dejaría de crecer la hierba, no habría más lluvia? ¿Su título representaba tanta opresión? Si así era, quizá debería pasárselo a Merrick. Este sería mucho mejor duque que él.

—¿Me estás escuchando, Darlington?

—¿Perdón? —preguntó él, despistado, mirando a Roarke, que acababa de entrar en el comedor y se apresuraba hacia la mesa.

—La impropiedad se lo pone muy difícil a tus hermanas.

—Su Gracia —le susurró Roarke—. Su alteza, el príncipe de Gales, está aquí.

—¿Qué..., ahora? —preguntó Grayson, sorprendido.

—Sí, su Gracia. Le espera en el estudio.

El apartó la servilleta.

—Perdona, madre, pero ha venido el príncipe de Gales.

—¿A la hora de comer? —Preguntó ella, incrédula—. ¡Hay que ver! ¿Es que ya nadie respeta los horarios de visita? —protestó mientras Grayson salía del comedor.

El séquito habitual del príncipe se hallaba sentado en varias sillas fuera del estudio de Grayson. Jorge estaba sentado a su escritorio, mirando abiertamente algunos de los papeles que había por encima.

—Alteza —lo saludó secamente—. ¿Estáis buscando algo en concreto?

—Prescindiré de los saludos de rigor e iré directo al grano —contestó el príncipe, y alzó los ojos hacia él. Su mirada era fría como el hielo—. Al parecer, tú tenías razón. El rey ha dejado muy claro que no pedirá un divorcio parlamentario mientras la opinión pública esté tan en mi contra. Por lo tanto, como parece que mi triste destino está sellado, podré buscar reposo abiertamente en los brazos de mi hermosa amante. He pensado que debías ser el primero en saberlo.

Por un momento, el corazón de Grayson dejó de latir.

—Confío en tu palabra de que no me la has estropeado —añadió con frialdad, observando a Darlington.

Este tardó un momento en poder hablar. La idea de que Jorge pusiera sus manos sobre Kate, una idea que se había esforzado mucho por apartar de su mente, hizo que la bilis le subiera hasta casi atragantarlo.

—Consideraré tu silencio como signo de conformidad —dijo el príncipe, despectivo—. Tengo intención de presentarla como mía el viernes por la noche, en el cotillón.

De repente, Grayson lo vio todo con absoluta claridad. Su amor por Kate estaba por encima de todo lo demás. No iba a quedarse allí parado y permitir que aquel... aquel cerdo, aquel asqueroso y vulgar cerdo, poseyera a la mujer que él amaba. Al diablo con las consecuencias, iba a luchar por ella.

—Os confundís, alteza, no estoy conforme en absoluto —replicó con gran serenidad.

Jorge soltó un bufido.

—¿Perdona? Creo que no te he oído bien.

—Me habéis oído con absoluta claridad; no me haré a un lado.

Los labios del príncipe se curvaron en una desagradable sonrisa.

—Creo que no tienes elección.

—Eso es lo que vos creéis. El príncipe rodeó el escritorio.

—¿Crees que porque hayas plantado un bastardo en el vientre de mi querida, tienes algún derecho sobre ella?

—No es una posesión, es una persona con voluntad propia... a no ser que las leyes hayan cambiado.

—Te olvidas, viejo amigo —dijo Jorge, enfadado—, que le compré sus servicios a Cousineau. Y que un día seré tu rey.

—Eso es comerciar con carne humana —replicó él, glacial—. No sois mejor que los mercaderes de esclavos. Lo que me pedisteis que hiciera era de lo más reprensible, pero irónicamente, tengo que agradecéroslo. Amo a Kate y no permitiré que os aprovechéis de ella.

El príncipe lo miró sorprendido y luego se echó a reír como un loco.

—¿Acaso eres un maldito estúpido? Ten cuidado con lo que dices; ¡hay muchos que podrían sufrir por tu locura!

—¿Su Gracia?

Grayson volvió la cabeza, furioso ante la intrusión de su mayordomo.

—Ahora no.

—Le ruego que me disculpe, milord, pero ha llegado un mensajero con noticias urgentes.

—¿Urgentes? —Repitió Grayson, y se volvió hacia el hombre—. ¿Qué es tan malditamente urgente?

—Lady Eustis ha sufrido una emergencia y ruega a su Gracia que acuda a verla.

Jorge rió despectivo.

—Tendría una verdadera emergencia si yo invitara a comer a su esposo —comentó—. ¿Qué crees que le pasaría entonces a tu lady Eustis?

—Esto es todo, Roarke, puedes retirarte —dijo Grayson, y en cuando el mayordomo salió de la habitación, se volvió de nuevo hacia el príncipe—. Os equivocáis si creéis que podéis intimidarme. Haced lo que queráis, alteza, pero no os atreváis a amenazarme.

—¿Estás buscando tu ruina? —Preguntó el príncipe, sin dar crédito—. Porque eso será justamente lo que encuentres.

—Me amenazáis con arruinarme la vida haga lo que haga o diga lo que diga. Pero creo que os estáis marcando un farol. Vos mismo habéis admitido que la opinión pública está totalmente en vuestra contra. Si esperáis llegar a ser rey, quizá deberíais pensarlo dos veces antes de amenazarme. —Dicho esto, Grayson se fue de la sala sin mediar más palabra. Tenía demasiado en qué pensar como para perder más tiempo con Jorge.


CAPÍTULO 35

Diana caminaba arriba y abajo de su dormitorio, impaciente, incapaz de estarse quieta, incapaz de pensar. Miró el reloj que se hallaba sobre la repisa de la chimenea, preguntándose si Grayson iría, si Charles se habría olvidado algo y regresaría a casa antes de lo previsto. Lo había convencido para que fuera a su club, ya que el día estaba despejado. Podía contar con dos o, quizá, tres horas.

Debía ver a Grayson ese día, porque Charles le había anunciado que regresarían juntos al campo el día después del cotillón del príncipe, un aplazamiento por el que Diana había tenido que negociar muy duro con su marido. El quería irse ya, y lo animaba a hacerlo la nueva chaqueta de caza que ella le había regalado. Pero Diana había insistido en que debía quedarse para probarse su nuevo vestuario de la Temporada, y para ayudar a Prudence con ciertos asuntos de caridad. Por suerte, Charles nunca le preguntaba sobre esos asuntos de caridad, porque en realidad no existían.

Charles no quería asistir al cotillón, y ésa era otra batalla. Decía que era demasiado extravagante e indulgente en un momento en que la Corona se enfrentaba a la controversia generada por el príncipe y la princesa de Gales.

—Jorge no tiene conciencia —había dicho Charles.

A Diana, eso no le importaba.

—Pero asistirán todas mis amigas —había dicho ella.

—Muy bien. Puedes ir, pero a la mañana siguiente nos vamos para Shropshire. El aire de Londres está muy viciado, y no creo que eso ayude a concebir un hijo.

Ella habría deseado que el aire estuviera tan viciado que Charles se ahogara en él.

En cuanto oyó la voz de Millie, se volvió hacia la puerta. Grayson había llegado. Corrió hasta el espejo para comprobar su aspecto una vez más.

La doncella llamó a la puerta.

—Adelante —contestó Diana y al instante siguiente, Grayson entró en la sala, aún con el sombrero en la mano. La joven estaba tras él, en el umbral—. Gracias, Millie.

Esta miró la espalda de Grayson y lentamente fue retrocediendo y cerrando.

Diana sonrió tanto como pudo, dadas las circunstancias.

—Me alegro tantísimo de verte...

—¿Qué ha pasado? —Preguntó él con el cejo fruncido de preocupación—. ¿Estás bien? ¿Has sufrido algún daño? Ella negó con la cabeza.

—No, tema... Estaba desesperada por verte. A Grayson se le ensombreció el semblante. —

¿No hay ninguna emergencia?

—La emergencia somos tú y yo.

El se pasó la mano por el pelo y miró al suelo un momento.

—¿Has perdido la cabeza? —Estalló entonces—. Pensaba que había ocurrido algo, ¡que Eustis nos había descubierto y te estaba amenazando!

Tontamente, Diana se lo había imaginado corriendo para abrazarla, pero resultaba evidente que había sido sólo un sueño. Así que hizo lo mejor que se le ocurrió: corrió ella hasta él, le cogió la cabeza entre las manos y lo besó.

Grayson le cogió los brazos y trató de apartarla, pero ella se sujetó con fuerza. Finalmente, él le dio un fuerte empujón que la envió hacia atrás.

—Basta ya, Diana.

Pero ésta no podía parar. En cuanto la apartó, volvió a cogerlo, y Grayson la apartó con más firmeza aún.

—Basta.

Su rechazo le dolía tanto que Diana reaccionó sin pensar, y lo abofeteó.

Él se quedó atónito. Se la quedó mirando mientras se tocaba la mejilla donde ella le había pegado.

—Sin duda ha perdido usted la cabeza, milady.

—¡Cabrón!

—¿Me has llamado aquí y lo has arriesgado todo para seducirme o para insultarme?

—¿Cómo puedes hacerme esto? —gritó ella—. ¿Cómo has podido dejarme sola?

Grayson suspiró impaciente.

—No te he dejado sola, Diana. Te lo he dicho como mejor he podido... Se ha acabado. Nuestra relación ha concluido, ¡como siempre hemos sabido que pasaría! ¡No voy a entrar aquí como un caballero andante y arrebatarte de su lado!

Ella había esperado que hiciera justamente eso.

—Le odio, Grayson —exclamó, llorando de repente—. Le odio con todo mí ser.

Al menos, él tenía la decencia de mirarla como si la compadeciera.

—¿Lo odias tanto como para pedirle que se divorcie de ti?

—¡Sabes que no puedo hacer eso! —respondió, enfadada.

—Entonces, ¿qué quieres de mí? —le preguntó, en voz baja y amenazadora—. Ya no te quiero como una vez te quise. Ya no estás en mi corazón, Diana, y, sinceramente, no estoy seguro de que nunca lo estuvieras.

Ella ahogó un grito.

—No quería ser tan directo, pero me has obligado a serlo.

—Te amo, Grayson. ¿Es que eso no significa nada para ti?

—Claro que sí —contestó él—. Pero no cambia nuestra situación. Desde el principio me dejaste muy claro que nunca considerarías la posibilidad del divorcio. Yo hice lo que pude para protegerte del escándalo, pero eso me hizo darme cuenta de lo frágil que era nuestra relación. Estaba basada en el riesgo y no podíamos mantenerla. No podemos alimentarla. Lo mejor es acabar. Por favor, trata de aceptarlo.

El sonido que ella oyó fue el de su propio grito ahogado; le dio la espalda, temiendo vomitar.

—Diana, por favor —continuó Grayson; le puso la mano en el brazo y la hizo volverse—. Te he admirado, me has importado, y siempre te agradeceré el tiempo que hemos pasado juntos. Pero nunca te di ninguna razón para creer que podríamos llegar a algo más o que lo nuestro duraría para siempre. Ni siquiera tú lo esperabas. Lo sabes; me lo has dicho. Ahora debes aceptar la realidad.

—¿Qué realidad? —Replicó ella con rencor—. ¿Que has acabado nuestra relación por la puta de un comerciante? —La expresión de Grayson se endureció.

—La he terminado porque era el momento. No me envíes más mensajes, Diana. No responderé. La soltó y se dirigió a la puerta.

—¡Cabrón! —gritó ella a su espalda. Lo odiaba. Lo odiaba con toda su furia, con tanto ardor que se desmoronó y cayó de rodillas sobre el sofá, tragando aire a bocanadas.

—¿Se encuentra bien, milady?

Era Millie, la conspiradora de Millie. Dios. En ese momento, Diana odiaba al mundo entero.

—Estoy bien. —Se obligó a ponerse en pie y se secó las lágrimas—. ¿Dónde está ese famoso marinero? —preguntó, mirando fijamente a la chica.

—El barco atracará mañana.

—Lo quiero aquí en cuanto el barco toque puerto, y, Millie, si no está en ese barco, será mejor que no vuelvas. El rostro de la joven se ensombreció.

—Muy bien, milady —contestó—. Pero necesito diez libras.

—¿Para qué? —gritó ella—. ¿No me has extorsionado ya bastante?

—No va a venir sólo porque yo se lo pida, ¿no?

Dios del cielo, Diana no tenía ni idea de cómo iba a salir de aquel círculo vicioso, pero en ese momento no le importaba. Sólo pensaba en una cosa, y era en acabar con la reputación del duque de Darlington como fuera.


CAPÍTULO 36

Kate supo que el príncipe había llegado cuando oyó el alboroto en la calle. Fue hasta la ventana del salón y vio a gente apiñándose alrededor del carruaje, emocionada por ver a Jorge salir de él e ir hacia su puerta.

Se apartó de la ventana y tragó saliva. Había llegado. Aquél era el momento que había estado temiendo durante casi una semana. Respiró hondo.

Un momento después, Aldous entró en el salón e hizo una profunda inclinación mientras el príncipe entraba tras él. Al instante, Kate hizo una reverencia.

—Alteza, me alegro mucho de recibiros.

Su mirada la recorrió antes de volverla hacia Aldous y hacerle un gesto para que se fuera. Aldous salió al instante dejándolos solos. Kate le sonrió, pero Jorge no le devolvió la sonrisa. Fue lentamente hasta ella, sin dejar de mirarla, le levantó la barbilla con la mano y le mantuvo la cabeza alzada mientras le recorría el rostro con la vista.

Kate sonrió de nuevo, aunque estaba temblando por dentro.

—Se ha acabado —dijo él, y el temor de ella se convirtió en pánico. Se quedó sin aliento y trató de bajar la cabeza, pero el príncipe se la sujetaba firmemente—. El rey se niega a permitirme que trate de conseguir un divorcio parlamentario. Es una mala noticia —explicó, y su mirada se posó en su boca—. Pero, claro, también significa que soy libre para dedicarme a lo que creo que será una larga y vigorosa asociación.

Kate ahogó un grito, e instintivamente trató de alejarse, pero él le atrapó la boca con la suya y le metió la lengua. Ella soltó un grito y se apartó de él. Se llevó el dorso de la mano a la boca y trató de pensar qué hacer.

—¿Qué pasa, ma petite —preguntó Jorge fríamente—. ¿Es que mi casa no te gusta? ¿Y los vestidos con que te he cubierto no son de la mejor calidad? ¿Las joyas no brillan lo suficiente?

—Son perfectos —contestó Kate rápidamente—. Habéis sido de lo más generoso.

—Quizá sí, porque pensaba que habías entendido claramente que, al aceptar esos regalos, sabías lo que me tenías que dar a cambio.

De nuevo, la rodeó con un brazo y la apretó firmemente contra sí. Esta vez, ella no pudo soltarse mientras él la besaba y le acariciaba bruscamente el brazo y la cadera con la mano libre.

De alguna forma, Kate consiguió meter las manos entre ambos y lo empujó con fuerza. El príncipe la miró con ojos fríos como el hielo.

—¿Por qué te estás comportando de una manera tan desagradable? —preguntó.

—Hay algo que debo deciros —contestó ella.

—Déjalo para después. Ahora no estoy de humor para charlas. —Y fue a cogerla de nuevo.

Rápidamente, Kate se puso fuera de su alcance.

—Alteza... no puedo... —Dios, ¿qué había estado a punto de decir?—. No puedo, en buena conciencia, daros lo que necesitáis.

Esa admisión pareció sobresaltarlo, y se echó a reír. —Me importa un cuerno tu conciencia. Hice un trato justo para que fueras mía.

—Pero amo a otra persona.

Jorge la sorprendió con otra horrible carcajada.

—¿Darlington? ¿Crees que estás enamorada del duque del Darlington?

—Lo estoy —contestó ella, con voz temblorosa—. Y os ruego que me perdonéis por ello, porque sin duda no es lo que pretendía...

—No seas tonta, Kate —la cortó él secamente—. Tú sabes la verdad sobre tu maldito duque. He pasado por la casa de Darlington antes de venir aquí, y tu amante estaba de camino a hacerle una visita a lady Eustis.

A ella se le encogió el estómago. Se quedó mirando al príncipe, boquiabierta.

—¿Crees acaso que lo arriesgaría todo por ti? —se burló él—. ¿Que se atrevería a llevar la deshonra a su respetable familia teniendo una relación abierta con una cortesana? Eres una estúpida.

Sus palabras le hacían un gran daño, pero Kate se negó a creerlas. Lo miró a los ojos.

—Eso puede ser cierto, pero, de todas formas, os he mentido, alteza. Me entregué a él.

—¡Ya sé que me has mentido! —exclamó Jorge, con enfado—. ¡Todo el maldito Londres sabe que me has mentido! ¿No he sufrido ya bastante por las mentiras de las mujeres? ¿Debo también sufrir por tu perfidia? ¿Tú? ¿A quien le he dado todo esperando que, al menos, fueras sincera?

Kate se sintió mal.

—Nunca he pretendido...

—¡Me importa un comino lo que hayas pretendido! Compré tus servicios, y los tendré. ¡Esos servicios requieren tu lealtad! No pienses más en Darlington, seguro que en este mismo momento está en el lecho de lady Eustis, y, si no me crees puedes enviar a tu criado a Eustis House a averiguarlo.

Kate se sintió enferma. Comenzó a respirar rápidamente y notó que el corazón se le aceleraba.

—Te presentaré como mía en el cotillón —continuó él—. Cómprate el vestido o las joyas que necesites y envíame las facturas. —La cogió por la barbilla de nuevo y la obligó a mirarlo—. Haré que todos los invitados crean que estás totalmente entregada a tu príncipe, ¿lo entiendes?

Sí, lo entendía. Entendía que estaba en juego su orgullo masculino. Asintió.

Él dejó caer la mano. Su furiosa mirada la recorrió desde la coronilla hasta la punta de los pies, y se entretuvo en su abdomen.

—Y una cosa más. Líbrate del bastardo que llevas dentro.

Kate ahogó un grito, y se cubrió la boca con la mano, horrorizada.

—No me importa cómo —añadió él con demasiada facilidad—. Sólo líbrate de él si quieres seguir manteniendo tu casa y tu posición privilegiada. Si no haces lo que digo, no tendrás nada, porque me encargaré de que nadie te tenga, especialmente Darlington.

No hizo caso de su leve exclamación de sorpresa y se marchó, dejándola tratando de recuperar el aliento.







Esa noche, durante la cena, Digby le fue sacando los detalles de la visita del príncipe, mientras Aldous escuchaba en silencio. Cuando ella les contó lo que le pedía, Digby fue sonoramente partidario de que lo hiciera.

—Sin duda pretende darte otra oportunidad, Kate, y da gracias a Dios por ello. No puedes permitirte darle la espalda, ¿o sí? No tienes lo suficiente para abrirte camino por ti misma. Darlington no viene a por ti. ¿Qué más puedes hacer?

—Darlington ha venido —dijo Aldous entre bocados de patata.

La noticia sorprendió a Digby.

—¿Ha venido aquí? ¿Cuándo?

—A la hora del té —contestó Aldous—. Pero Kate no ha querido verle.

Digby desvió su sorprendida mirada hacia ella.

Kate se encogió de hombros y miró su plato, intacto. ¿Cómo iba a verlo, sabiendo que acababa de salir de casa de lady Eustis? ¿Cómo podía escucharlo mientras le ofrecía esencialmente el mismo arreglo que el príncipe le había ofrecido, aunque sin pedirle que abortara?

—No quiero volver a verlo. Nunca —afirmó decidida, y evitó la mirada de Digby.

—Kate, cariño —comenzó éste, y le cubrió las manos con las suyas—. Al menos considera la petición del príncipe. ¿Cómo vas a poder criar a un hijo?

Una lágrima le resbaló a Kate por la mejilla y cayó al plato. Ella no miró a ninguno de los dos hombres.







El día siguiente por la tarde, Aldous y Digby acompañaron a Kate a St. Katharine's a llevar comida y velas a las mujeres. Mientras caminaban por las atestadas calles del barrio, Aldous no le quitaba ojo de encima. Estaba más pálida que antes, y parecía estar conteniendo continuamente las lágrimas.

No creía que Dibgy estuviera ayudándola en absoluto

—¿No hablarás al menos con Agnes Miller? —le decía éste a Kate—. Ella sabrá qué hacer.

Pero Kate negó con la cabeza. No parecía capaz de hablar, menos aún de tomar una decisión tan importante. Fannie Breen había muerto a manos de la esposa del de las ratas, y Aldous no iba a permitir que ella corriera ningún peligro. Por suerte, Kate parecía compartir su opinión sobre lo que Dibgy le había sugerido: dijo que iba contra Dios.

Cuando finalmente Digby pareció aceptar que no iba a ir a ver a Agnes, suspiró, le puso el brazo en el hombro y la abrazó afectuoso.

—Animo, cariño —le dijo—. Vas a necesitar de todos tus recursos.

Aldous no soportaba verla sufrir. Más tarde, ese día, la encontró sentada en el salón, mirando al vacío. No pudo evitarlo. Se había puesto su mejor traje y había tratado de domar sus rebeldes rizos rojizos. Incluso había ensayado lo que iba a decir, porque estaba un poco nervioso.

Cuando le ofreció matrimonio, lo hizo con toda propiedad, hasta poniéndose sobre la rodilla buena.

Los divinos ojos de Kate se abrieron de sorpresa.

—Sé que no me amas —dijo Aldous hablando muy de prisa—, ni lo harás. Pero con gusto os daría mi apellido a ti y al crío. ¿Te casarás conmigo?

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Se puso en pie lentamente, y le tendió la mano a Aldous para ayudarlo a incorporarse. Al principio no dijo nada, pero lo abrazó con fuerza. El sabía que no aceptaría su oferta, y cerró los ojos e inclinó la cabeza, tocando la de ella, saboreando aquel momento de notar su cuerpo tan cerca.

—Muchas gracias por tu oferta —dijo Kate finalmente—. Para mí significa mucho más de lo que te puedo expresar con palabras.

Eso fue todo lo que dijo, pero bastó para que Aldous supiera que había rechazado su oferta. Y, aunque le dolía, no se sentía muy mal por ello. Sabía que Kate amaba al duque con todo su corazón.

A la tarde siguiente, en el muelle de St. Katharine's, Aldous oyó hablar del The Princess. Había amarrado en la dársena de las Indias Occidentales. Un tipo le dijo que había bastante alboroto por ahí, porque Wilberforce y sus seguidores habían organizado una protesta contra el maltrecho barco negrero, tratando de mantenerlo fuera de los muelles.

Aldous le dijo a Digby que, mientras Kate descansaba, iba a ir a la Isla de los Perros y a la dársena de las Indias Occidentales para buscar a Jude.

—Eso es lo que necesita nuestra chica —respondió Digby, y se metió la mano en el bolsillo y sacó varias monedas—. Toma, coge esto. Necesitarás algo para convencerlo de que venga a ver a su hermana. Busca a un hombre que se parezca a Kate: rubio, ojos verdes. Muy apuesto, según me han dicho. Sin duda se dirigirá a la taberna más cercana.

Aldous cogió las monedas y se las metió en el bolsillo, luego saludó con el sombrero y se fue en busca del hermano de Kate.

Esta se despertó de la siesta y se sentó de nuevo ante la chimenea, mientras Digby iba de aquí para allá llevándole agua y comida. Ella miraba tristemente a su alrededor. El mobiliario de la sala era el más elegante que nunca había visto y la alfombra había sido traída desde Bélgica.

Pero Kate odiaba aquella casa. Odiaba tener que vivir allí. Se colocó una mano protectora sobre el abdomen; no podía soportar la idea de traer a un hijo a esa vida.

—Tengo que arreglármelas sola, Digby —anunció.

—¿Perdona?

—Tengo que arreglármelas sola. No puedo ser... esto —dijo, e hizo una mueca mientras se señalaba a sí misma—. ¿Qué clase de vida es ésta para un niño, con una prostituta por madre?

—¡Kate! —exclamó él—. ¡Tú no eres una prostituta!

—¡Lo soy, Digby! Una cortesana es exactamente eso. Vendo mi cuerpo por esta casa y una pequeña retribución.

—¿Qué alternativa tienes? —preguntó él—. Quizá ésta no sea la vida que quieres para tu hijo, pero sin duda es mejor que trabajar de sol a sol en un taller textil, ¿no crees?

—Sí —respondió con tristeza—. Es infinitamente mejor que eso. Pero aun así es horrible.

—¿Por qué no aceptas la oferta de Darlington? —le propuso Dibgy—. Te adora y estoy seguro de que te proporcionará todo lo que el niño necesite.

—No —contestó, negando con la cabeza—. ¿Cómo se sentiría mi hijo sabiendo que su padre tiene una familia mejor en otro lado, distinta de la que le da su nombre y también su amor? Me parece que eso sería peor que ser abandonado.

Digby suspiró y se sentó en el sofá a su lado.

—Muy bien. Entonces, debemos encontrar tu camino, cariño. No estamos totalmente sin blanca, ¿verdad? Cousineau se pondrá furioso con nosotros y prescindirá de mis servicios si te escapas del príncipe, pero tengo algo ahorrado, y si puedo mantenerme en el comercio del perfume, podría ahorrar más. Tú tienes algo de dinero..., pero debes dejar de dárselo a las chicas, Kate.

Esta gimió al oírlo, pero a duras penas podría mantenerse a sí misma y al niño; ¿cómo las iba a ayudar a ellas?

—Bueno, no te preocupes. Ya pensaremos en algo para que vuelva a volar nuestra cometa. Pero debemos darnos prisa en vender los regalos del príncipe. Todos. Eso debería dejarte un bonita suma que te permitiría mantenerte bien, ¿eh? Al menos hasta que abras tu pastelería.

—¿Cuándo debería decírselo a él? —preguntó Kate.

—No hasta que no puedas evitarlo, y sin duda no antes del cotillón. Debes asistir, aunque sólo sea para que el príncipe te compre las joyas, y podamos venderlas después.

—¡Digby! ¡Eso es robar! —exclamó Kate.

El hizo una mueca.

—A mí me parece justo, pero de acuerdo. Debes ir aunque sólo sea para ganar un poco más de tiempo, y sigas teniendo un techo sobre la cabeza hasta que puedas buscarte otro.

Dibgy tenía razón, claro. No había manera de poderlo evitar mientras no consiguiera otro alojamiento. Pero la idea de asistir al cotillón la ponía enferma. Cerró los ojos y se recostó contra el respaldo del sofá.

—Sé una cosa que igual te animará —le dijo Digby, dándole un golpecito en el costado.

—Dímelo. Lo que sea. Estoy desesperada por animarme.

—El The Princess ha atracado en la dársena de las Indias Occidentales.

Ella ahogó un grito y se incorporó en el asiento. —Aldous ha ido allí, en busca de un tal Jude Berger. A Kate se le aceleró el pulso.

—¡Dios! —exclamó y de repente se puso en pie—. ¡Tenemos mucho que hacer, Digby! ¿Debería hacer los pasteles de ciruela? A ti te gustaron mucho, ¿verdad? —preguntó mientras corría hacia la puerta.

Se detuvo allí y miró a su amigo, que seguía bebiendo su whisky. —¡Digby! ¿Qué estás haciendo ahí? ¡Venga, que tenemos mucho que hacer!

Pero cuando Aldous regresó esa noche y se unió a ellos en la cocina, el ánimo de Kate se apagó. No había encontrado a Jude.


CAPÍTULO 37

Grayson trató dos veces más de ver a Kate antes del cotillón. La primera, cuando intentó burlar al señor Mayordomo, éste lo empujó hacia atrás con una fuerza que lo sorprendió.

—No quiere verlo —le dijo, enfadado—. Ahora está con el príncipe. Será mejor que se vuelva con su amante y se quede allí. —Y le cerró a la puerta en las narices.

Aunque Grayson estaba furioso, no quería montar una escena en medio de una calle concurrida, así que se marchó.

Pero no se rindió. Al contrario, estaba más decidido a ver a Kate de lo que nunca lo había estado antes a nada.

Esa noche, invitó a cenar a su familia. Los invitados eran su madre, su hermana Prudence y la familia de ésta, su hermana Mary y su esposo, su hermano Merrick, cuatro primos, un tío paterno, Richland y su esposa.

Cenaron en el comedor de etiqueta de Darlington House. La cocinera se superó a sí misma y sirvió ocho platos. Estaba siendo una velada alegre, con el tío Richland contándoles una divertida historia sobre un paseo en trineo que había acabado fatal cuando Grayson, Merrick y Harry eran niños.

—Fue culpa de Grayson —se defendió Merrick riendo—. Harry casi no sabía andar, y yo sólo era un poco mayor que él. Él fue quien nos convenció de que aquella colina era perfecta para bajarla en trineo.

Grayson recordaba aquel día perfectamente; se suponía que debían estar asistiendo a las celebraciones seculares de la Epifanía. Mientras los adultos preparaban la iglesia para el evento, él había convencido a sus hermanos menores de que la colina de detrás de la iglesia era una pista perfectamente peligrosa para bajarla en trineo. El peligro fue lo que los convenció.

—No les importó que hubiera árboles y rocas bajo la nieve, y que ningún idiota hubiera bajado nunca en trineo por allí —explicó Richland riendo.

—En cada generación, alguien debe marcar la pauta —le recordó Grayson.

—¿Qué pasó? —quiso saber Frederick con impaciencia.

—Yo te lo contaré —dijo Merrick—. Pusimos a Harry entre los dos para que estuviera seguro. Y nos lanzamos con el tío Christie guiando el trineo. Pero mientras bajábamos por la colina, empezamos a encontrar baches, e íbamos demasiado de prisa. Le grité a Gray que encallara el trineo, pero él se negó a hacerme caso...

—No te oí, Merrick.

—... y cuando llegamos a la falda de la colina, habíamos perdido el control. Así que, para evitar el muro de piedra al que nos dirigíamos, Christie se metió por la puerta abierta del cobertizo del jardinero y chocamos contra las herramientas, los sacos, las macetas y todo eso.

Frederick ahogó un grito y miró a Radcliff.

—Pero el que causó más destrozos fue un viejo pavo que el jardinero no tenía corazón para comerse —continuó Merrick, riéndose, mientras el tío Richland soltaba una gran carcajada al recordarlo—. El viejo animal estaba en el cobertizo y comenzó a agitar las alas sin parar, graznando, y acabó tirando más baldes, trastos de jardín y cosas que había por ahí de las que puedo recordar.

—¡En toda mi vida he oído un alboroto peor! —aportó la duquesa.

—Nuestro padre estaba tan enfadado que juró que enviaría a Grayson a la Armada Real.

—Estoy segura de que la Armada Real habría estado encantada de tener un oficial de ocho años —dijo Prudence, riendo.

—¿Y qué pasó con el pavo? —preguntó Radcliff.

Grayson y Merrick se miraron y estallaron en carcajadas.

—El pavo se puso tan nervioso —contestó Merrick entre risas—que cuando el duque fue a darnos una tunda, lo atacó.

—¡Oh, el duque se enfadó muchísimo con aquel pobre animal! —explicó la madre de Grayson, también riendo.

—Y se convirtió en una excelente comida de Pascua —añadió Richland, ante lo que todos rieron ruidosamente.

Mientras seguían divirtiéndose y contando historias exageradas de su juventud, Grayson miró alrededor de la mesa. Había tenido una vida afortunada, eso era cierto. Nunca le había faltado de nada, ni comida, ni posesiones y sin duda tampoco amor. Y se maldeciría si permitía que su título se interpusiera entre él y lo que realmente deseaba darle a su hijo. Así que con cierta consternación, pero también con alivio, dio unos golpecitos con el cuchillo en la copa para atraer la atención de todos.

Las risas y las charlas se fueron apagando, y todos se volvieron hacia él, expectantes.

—Tengo que deciros una cosa —dijo, un poco avergonzado—. Voy a ser padre.

Por un momento se hizo un absoluto silencio.

Luego, todos comenzaron a hablar a la vez. Grayson les explicó que se había enamorado de Katharine Bergeron, una afirmación que casi hizo que su madre se desmayara, y que tenía la intención de casarse con ella y formar una familia llena de amor y devoción, como había sido la suya.

Grayson se sorprendió a sí mismo. La idea de casarse con Kate, de arriesgar su título, su reputación y su posición había pesado mucho sobre su espíritu, sin embargo, no había acabado de darse cuenta de lo que había decidido hasta que no lo expresó en voz alta ante su familia. Y una vez hubo tomado la decisión, se preguntó cómo había tardado tanto en llegar a la única conclusión posible respecto a Kate. No podía estar sin ella o sin su hijo. Nada podía interponerse entre ellos.

Sabía que su familia acabaría por aceptarlo, porque eran ese tipo de familia. Tenían su propio código: la familia, lo primero; el deber, lo segundo.

Aunque al principio, Grayson parecía ser el único en creer que eso era cierto.

Lo que siguió fue una acalorada discusión. Prudence envió a los niños fuera de la sala cuando Frederick comenzó a preguntar qué hacía exactamente una cortesana. La duquesa afirmó que aquello sería la ruina de la familia, pero Richland aseguró que en la historia de los Darlington había habido cosas incluso peores, lo que hizo que todos se callaran y lo miraran atentamente para oír qué podía ser peor.

Cuando pasaron del comedor al salón, hubo más discusión sobre las consecuencias que tendría para ellos la decisión de Grayson.

—Merrick es el que más puede perder —dijo éste con seriedad, y miró a su hermano.

—Que Dios nos ayude, pero si nuestros líderes dejan de hacer lo que es bueno para el país basándose sólo en a quién has decidido amar, entonces estamos condenados.

—Eso, eso —aseguró Robert Carlisle, el marido de Prudence.

Pero la duquesa no daba su brazo a torcer.

—¡Estás loco, Grayson! Harás un daño irreparable a esta familia y al buen nombre de tu padre. Todo el mundo hablará. La gente decente nos cerrará sus puertas, ¿es eso lo que quieres para tu familia?

—Madre —contestó él con paciencia—, ¿querrías que un hijo de tu carne, de nuestra sangre, viviera con menos que lo mejor que podamos darle?

—¡Claro que no! —exclamó ella—. ¿Por qué crees que te estoy diciendo esto? Tú eres mi hijo, y no quiero que sufras. Estoy muy decepcionada de que estés dispuesto a echar por la borda todo lo que tu padre y yo buscamos darte, y, aún peor, que eso recaiga sobre tus hermanos y hermanas. ¿Qué pasará ahora con Ginny? Ni siquiera ha sido presentada en sociedad. ¿Quién crees que querrá casarse con ella si haces esto?

—Pero ¿y qué pasa con Grayson, mamá? —preguntó Mary inocentemente—. ¿No tiene el mismo derecho a ser feliz que Ginny?

—Mary, eres joven e ingenua —contestó la duquesa—. Darlington es un hombre. Puede cumplir con su deber y disfrutar de lo que quiere, mientras que Ginny no tendrá esa libertad.

—Lo entiendo —aseguró él, y, aunque aquélla podía acabar siendo una de las cosas que más lamentara en su vida, se sentía lo suficientemente valiente como para hacerse cargo de su propio destino quizá por primera vez en su vida, a pesar de las objeciones de su madre. Y ella también sabía que él lo haría, pues, desde donde estaba sentado, Grayson podía ver lágrimas en sus ojos.

Le habría gustado poder hacer lo que su madre quería, pero, por primera vez, seguir los dictados de su corazón le parecía más importante que cumplir con su deber.







Mientras Grayson comía con su familia, Diana se hallaba sentada en sombra, en una sala privada de un pub, esperando. Su invitado tendría que haber llegado a las ocho, pero ya pasaba media hora. Cuando por fin llamaron a la puerta, se levantó y fue a abrir tranquilamente.

Millie entró y miró hacia atrás por encima del hombro. Tras ella entraron dos hombres mal vestidos que escoltaban a un joven aún peor vestido que ellos. Se lo veía sucio, con la ropa descuidada y barba de varios días. Uno de los hombres lo empujó y el joven se quitó la gorra, dejando al descubierto su rubio cabello enmarañado. Miró alrededor, escrutando lo que lo rodeaba con unos ojos de un impresionante color verde.

En efecto, se parecía mucho a la señorita Bergeron. No era alto, más bien de estatura media, y, si se lavara, Diana pensó que podría ser muy apuesto. Tenía pocos años, pero sus ojos parecían mucho más viejos.

—Buenas tardes, señor Bergeron —dijo Diana. El marinero la miró suspicaz.

—Berger —la corrigió.

—Bueno, pues señor Berger. Gracias por venir. —No he tenido mucha elección. Diana pasó eso por alto y se le acercó lentamente. —¿Quién es usted? —preguntó él, inquieto. —Soy lady Eustis.

—¿Y quién es para mí? —le espetó, mientras la observaba fijamente.

Diana no pudo evitar preguntarse si le gustaría lo que estaba viendo.

—¿Le apetece tomar un whisky? —le ofreció ella.

Él tragó saliva. Le gustaba el whisky, Diana lo vio claro, y le hizo un gesto a Millie para que le sirviera de una de las botellas que había hecho subir.

—Por favor, acérquese y tome asiento, señor Berger. Tengo noticias sorprendentes para usted.

—¿Cómo puede tener noticias para mí? —preguntó él—. No la conozco de nada.

—Pero yo conozco a su hermana.

Eso lo hizo callar. La miró con curiosidad, y luego miró a Millie.

—Yo no tengo ninguna hermana.

—Yo creo que sí, señor Berger. Y es la cortesana del príncipe de Gales.

—¿La qué? —preguntó él, frunciendo el cejo.

—La amante del príncipe —le aclaró Diana.

El cejo de sospecha del joven se hizo más marcado.

—Oh, sí. A su hermana le ha ido muy bien.

Hizo una pausa para que él lo asimilara, mientras Millie le servía un vaso de whisky. Pero el señor Berger no bebió. Estaba mirando fijamente a Diana.

—Está bastante cargada de pasta, por decirlo de forma poco delicada. Pero lo que me ha parecido especialmente reprensible, además de lo de vender su cuerpo, claro, es que, durante todos estos años, ha sabido dónde se encontraba usted y no ha hecho nada por ayudarle.

El joven resopló.

—Ahora me está largando una bola, señora. Katie habría venido si hubiera sabido dónde estaba yo.

—Me gustaría pensar que así habría sido, señor, pero lo cierto es que está viviendo una vida de lujo y usted no encajaba en ella.

Berger parpadeó confuso y se miró a sí mismo.

—Si no me cree, puedo demostrárselo mañana por la noche —dijo Diana, tentadora.

El chico levantó la cabeza.

—¿Quién es usted? —Preguntó con frialdad—. ¿Qué tiene que ver con mi hermana? ¿Por qué le importa?

—Porque la conozco. Sé la mujer intrigante y malvada en que se ha convertido. Me ha robado, y cuando descubrí que le había robado también una vida a usted, a su propia sangre, no pude soportar esa injusticia.

Berger parecía seguir sin creerla. Diana sonrió e hizo un gesto hacia la mesita.

—¿Tiene hambre? Puedo hacer que suban la cena, si lo desea.

El miró el whisky que tenía en la mano y se lo tomó de un trago.

—Si tienen estofado, me lo comería. Diana sonrió.

—Haré algo mejor que eso, señor. Millie, ¿podrías pedirle al propietario que suban un asado? Y que los caballeros esperen fuera.

La chica les hizo un gesto a los dos hombres y los siguió fuera. Diana le señaló una silla al marinero.

—Por favor, siéntese, señor Berger. Hay mucho que quisiera contarle.


CAPÍTULO 38

Kate estaba segura de que esa noche, en Carlton House, había más gente de la que había habido en el baile de la Noche de Reyes. El lugar estaba tan abarrotado que resultaba imposible moverse sin rozarse con alguien.

Sin embargo, madame Renard la sujetaba firmemente y la arrastraba entre la multitud hacia el salón de baile principal, donde se habían colocado las mesas del banquete formando una larga «U» alrededor de una plataforma elevada que iba a servir de escenario. Más allá del salón de baile, se habían habilitado otras salas como comedores para los que no eran tan afortunados para comer con el príncipe, y lo que parecían cientos de amigos íntimos.

La decoración de la noche pretendía crear la ilusión de que se estaba paseando por un jardín. La mansión se había llenado de flores metidas en jarrones y en celosías levantadas sobre las paredes interiores. Por si aún había alguien que dudaba de que la primavera hubiera llegado, botes con incienso esparcían el olor de rosas por todo el gran edificio.

Todo el que asistía a un bañe en Carlton House llevaba sus mejores galas, pero esa noche, los vestidos femeninos y las joyas parecían aún más opulentos que nunca. El vestido de Kate, de organdí verde y dorado, con un elaborado trabajo de pasamanería de cuentas, había costado la principesca suma de cien libras. Las esmeraldas y el ámbar que lucía para complementar el vestido costaban también eso, si no más.

Por otra parte, se respiraba una energía que Kate no había notado antes; parecía como si todos estuvieran esperando que ocurriera algo. Suponía que era la excitación que despertaba la inminencia del espectáculo, que madame Renard le había dicho que era una obra maestra del teatro. Kate creía que debía de ser cierto, porque había visto la máscara que iba a lucir durante su parte de la actuación, y era muy elaborada.

En cuanto hubiera actuado, tenía la intención de marcharse. Esa misma mañana, Digby había encontrado unas habitaciones que podía alquilar. Eran bastante pequeñas y no tenían muebles, pero se hallaban sobre la tienda de un zapatero y el pozo comunitario estaba muy cerca, así que no tendría que ir muy lejos a por agua, bajo un tiempo inclemente.

Digby había pagado ya el alquiler de un mes, y Kate se podría instalar allí al día siguiente.

Aún no le había comunicado su decisión al príncipe. Ella se inclinaba por simplemente perderse en las calles de Londres, pero Digby decía que el príncipe la buscaría. Así que, con ayuda de su fiel amigo, había decidido que le escribiría a Jorge una carta y luego desaparecería. No se la podría convencer de otra cosa, y, de hecho, ya lo había preparado todo para el traslado.

—Debo comprobar que todo esté a punto —dijo madame Renard—. Por favor, no desaparezca, señorita Bergeron. Todo el espectáculo depende de su parte.

Así que Kate se quedó donde estaba. Declinó educadamente la oferta de una copa de vino por parte de un lacayo que pasaba. Se abanicó mientras esperaba, observando a la multitud, y habló con varios caballeros. Lord Bromley comentó sobre la fiesta. Lord Callendar trató de convencerla para que bailara con él, pero Kate se negó educadamente con la excusa de que le dolía un tobillo. Lo cierto era que no creía que pudiera volver a bailar.

Vio a la hermana de Grayson algo más allá; estaba riendo de algo que le había dicho su esposo.

—¿A quién está mirando con tanto interés?

Kate se volvió para ver quién se dirigía a ella. Nunca había visto a la mujer que le hablaba y miraba por la sala.

—Parece tan concentrada que he sentido una gran curiosidad por saber quién había llamado tanto su atención.

—Ah... allí —contestó Kate, vacilante—. Lady Beaumont.

—Aja —respondió la otra, y asintió con la cabeza. Al hacerlo, su tocado de plumas se le balanceó sobre el ojo. La miró—. Es usted muy hermosa. ¿Cómo se llama?

—Katharine Bergeron.

—Señorita Bergeron, está hablando con lady Hathcock —se presentó ella, inclinando la cabeza—. Supongo que, con su excepcional aspecto, estará muy buscada esta Temporada. ¿Quién la apadrina?

—¿Apadrinarme? —preguntó ella, confusa.

—Su protector, querida. ¿Quién pretende ponerla en sociedad?

Kate no sabía qué contestar a eso.

—¿El príncipe de Gales?

—El príncipe, ¿de verdad? —Lady Hathcock se echó a reír, pero de repente abrió mucho los ojos—. Oh, entonces usted es ella. He oído hablar de usted, ¡ya lo creo que sí!

Kate hizo una mueca, pero lady Hathcock sonrió.

—Bien hecho, señorita Bergeron.

—¿Perdone?

—No se asombre tanto —la riñó la mujer—. No todo el mundo cree que esta exposición anual de féminas sea especialmente civilizada. Al menos, usted no tendrá que desfilar y mostrar su figura para conseguir un marido, ¿no? ¿Ve a aquella de allí? —preguntó, indicando a alguien que estaba detrás de Kate.

Esta se volvió; a su espalda había una hermosa joven.

—Es la señorita Augusta Fellows. Se supone que es el mejor pez de la Temporada. No sé por qué; a mí me parece igual que todas las demás, y no le veo nada que la ponga por encima de Sarah Wilson o de Susan Highcroft, pero todo el mundo está hablando de la señorita Fellows —explicó, agitando los dedos.

Kate miró a la joven de nuevo. Recordaba el nombre del periódico.

—Le contaré un secreto —continuó lady Hathcock, acercándose a ella—. Todo el mundo espera que reciba una oferta del duque de Darlington. Sí, sí, yo también me sorprendí, porque él nunca ha mostrado la más mínima inclinación a hacer lo correcto para su título y casarse para tener un heredero. Pero hace muy poco he oído que esta Temporada sí hará una oferta de matrimonio. Y lo he oído de buena fuente.

A Kate se le cavó el alma a los pies. Miró a Augusta Fellows, que estaba hablando animadamente.

—Ya es hora de que lo haga —prosiguió lady Hathcock—. La señorita Fellows sería la pareja ideal para Darlington. Y le aportará unas cinco mil libras al año. ¿Qué le parece eso?

Que se le estaba rompiendo el corazón. Que no podía imaginarse cinco mil libras para toda una vida, mucho menos cada año.

—Es muy bonita —contestó.

—Al menos, usted no tendrá que sufrir con todo ese lío de buscar marido. No. Es más fácil hacer lo que usted hace, señorita Bergeron, y a la larga será más feliz, me parece. Oh, vaya, ahí está lord Turlington. Me va a ver y exigirme el pago de una pequeña apuesta que hicimos. ¡Que tenga una agradable velada! ¡He oído que el espectáculo es divino!

Lady Hathcock se alejó. Kate miró para ver a lord Turlington, pero su mirada cayó sobre lady Eustis. Lo cierto era que no podría haberla pasado por alto, porque estaba a menos de tres metros de ella, mirándola tan fijamente que Kate se sonrojó hasta la raíz del pelo. ¡Dios, cómo la alegraría alejarse de todo aquello!

Apartó la mirada de lady Eustis y se metió entre la gente. Pero la suerte no estaba de su parte esa noche, porque mientras trataba de escapar de la mujer, se topó cara a cara con Grayson. Este pareció tan sorprendido como ella cuando levantó la vista y la vio abriéndose camino.

Kate se quedó helada, con los ojos clavados en los suyos. La mirada de Grayson se paseó sobre ella; lo vio tragar saliva y respirar hondo.

—Kate...

—¡Señorita Bergeron! ¡Venga aquí, por favor! —la llamó madame Renard. A continuación, la cogió por el brazo, lo que la hizo desviar la atención de Grayson por un instante—. ¡Me había asustado! No puedo perderla entre toda esta gente; ¡todo el espectáculo sería un desastre! —Madame Renard la agarró por la muñeca y tiró de ella suavemente—. Venga, querida.

Kate miró hacia atrás; Grayson estaba hablando con la señorita Fellows y otra mujer. La señorita Fellows sonreía de forma tan brillante, tan esperanzada... Y él le devolvía la sonrisa.

Madame Renard siguió tirando de ella.

—El espectáculo comenzará en media hora —le dijo.

Kate la seguía, pero sus pensamientos estaban con Grayson, y su corazón, a punto de partirse en dos. Miró hacia atrás una vez más, pero la multitud se lo había tragado. El pobre corazón de Kate continuó funcionando con la pena de haberlo visto, de sufrir por él; Kate casi no podía respirar mientras caminaba detrás de madame Renard.

Estaba siendo una velada intolerablemente larga, sobre todo tras haber visto a Kate. Grayson había tratado de encontrarla después de topársela entre la gente.

En ese breve instante, Grayson había mirado sus ojos, y no podía dejar de pensar en ellos. Estaban cargados de una tristeza como nunca le había visto antes, y la profundidad de esa tristeza lo alarmó. Kate parecía tan desesperada... Debía encontrarla, hablar con ella, pero había demasiada gente, y, además, parecía que, mirase hacia donde mirase, siempre veía a Diana.

Y los ojos de ésta estaban cargados de desprecio.

Mientras él seguía buscando a Kate, los lacayos empezaron a pasar entre el gentío pidiéndole a todo el mundo que tomara asiento, porque el espectáculo iba a empezar. Jorge se hallaba ya sentado a la cabecera de la mesa en una silla, similar a un trono, rodeado de su séquito. Grayson se sintió molesto sólo con verlo.

Se estaba alejando de allí cuando oyó que alguien lo llamaba. La voz tenía un ligero acento. Sonriendo, Grayson se volvió para saludar a su amigo, Jack Haines, el conde de Lambourne. Grayson había ayudado a conseguir que lo sacaran de la Torre, donde estaba esperando lo que él pensaba que sería su ejecución. Por suerte para el conde, el fin de la Investigación Delicada y la negativa del rey a permitir que el príncipe pidiera el divorcio, le habían dado la libertad.

Lambourne sonreía ampliamente, y, junto a él, cogida de su brazo, se hallaba Elizabeth Beal, la hermosa muchacha escocesa que había conquistado el corazón del sinvergüenza.

—Se te ve muchísimo más relajado, Lambourne.

—Resulta bastante más fácil respirar cuando no te preocupa que te alarguen el cuello, ¿verdad?

Grayson rió.

—Señorita Beal, estaba convencido de que regresaría a Escocia en cuanto pudiera.

—Eso era lo que yo esperaba, su Gracia, pero el conde me dijo que no habría vivido de verdad hasta que no hubiera visto los cuadros vivientes del príncipe.

—Yo sugeriría lo opuesto, señorita Beal. Hasta ahora, su vida estaba incólume —bromeó Grayson.

—Ven a sentarte con nosotros, Christie —ofreció Lambourne—. Necesitaremos a alguien de tus profundos conocimientos para que nos explique lo que vamos a ver.

El aceptó su oferta y los tres encontraron asiento al final de la gran mesa, muy cerca del escenario.

Grayson miró alrededor, buscando a Kate, pero no la vio. A quien sí vio fue a Prudence y a Robert, sentados a sólo unas cuantas sillas del príncipe. A la izquierda de Prudence, se hallaba una hosca Diana, que miraba fijamente al frente, con los labios apretados.

Jorge estaba cómodamente sentado en su silla, riendo con uno de sus acompañantes. Un lacayo se inclinó hacia él para rellenarle la copa de vino, y justo después, otro hombre se inclinó y le susurró algo al oído. El príncipe se irguió en el asiento, golpeó suavemente la copa de vino con el cuchillo, y lo mismo hicieron sus acompañantes. El público se fue callando y sentándose. Con un perezoso gesto de muñeca, Jorge indicó que comenzara el espectáculo.

Los músicos empezaron a tocar; los primeros actores que aparecieron desde detrás de las cortinas del escenario temporal eran chicas jóvenes que cargaban con sus propios postes primaverales decorados. Llevaban disfraces de vaporosa gasa de seda y bailaban alrededor de los postes, cantando sobre la llegada de la primavera. Luego entró un muchacho con una corona de papel en la cabeza. Fue bailando de una muchacha a otra, tomando flores de todas ellas sin favorecer a ninguna en especial. Grayson supuso que debía de representar al príncipe.

Detrás de él, entró una mujer muy gorda, con una verruga en la punta de su horrible nariz. Llevaba un bebé en los brazos y pateó al joven por detrás mientras se movían por el escenario. Sin duda, representaba a la princesa de Gales, y el público estalló en ruidosas carcajadas.

Cuando las chicas con los postes y la princesa de Gales salieron bailando del escenario, entraron varios actores más, representando al rey y a la reina. El príncipe quedaba atrapado entre ellos, que tiraban de él de aquí para allá en una extraña danza. El rey paraba de vez en cuando para correr en pequeños círculos, lo que Grayson supuso que debía de representar su locura. La reina se detenía para agitar un índice grotescamente grande ante el príncipe, como haría una madre al regañar a su hijo.

El ególatra espectáculo siguió adelante, y Grayson perdió interés rápidamente; hasta que las cortinas se abrieron y cambió la música. El tempo se ralentizó, eso, hasta su oído llegaba a captarlo, y salió una bailarina con una elaborada máscara. Grayson reconoció la silueta y el vestido de Kate al instante, y se irguió en el asiento con tal celeridad que le dio un golpe a Lambourne, quien consiguió agarrar su copa de vino antes de que se le cayera.

Kate se movía grácilmente en su solitaria danza, deslizándose rápidamente entre el mar de gente que poblaban la vida de Jorge; pasó por detrás de la reina y del rey, entrando y saliendo entre los compañeros, y lentamente, fue recorriendo el escenario hasta la cabecera de la mesa, donde el príncipe se hallaba sentado.

Éste, como el resto del público, estaba absorto contemplando a Kate. Cuando llegó al final del escenario, se arrodilló, se quitó la máscara, la dejó caer y se postró ante Jorge como una sierva.

El sonrió y asintió con la cabeza; en ese momento, ella se incorporó y se volvió lentamente, para que todo el público pudiera ver quién era la misteriosa mujer.

La gente ahogó un grito. El príncipe había presentado a su amante a todos.

Una furia impotente recorrió a Grayson. Su mano se cerró sobre el cuchillo que había junto a su plato, mientras Kate retomaba su lenta danza hacia la cortina. Estaba pálida, y los ojos parecían habérsele ensombrecido aún más.

Al acercarse a la cortina, aparecieron tres hombres. Iban vestidos con ropa sencilla, para parecer ladrones o mendigos. Al instante, Kate se detuvo y se quedó boquiabierta. Grayson miró a los tres hombres y notó que mientras que dos de ellos miraban alrededor, asombrados, el de en medio estaba mirando a Kate. Le resultó familiar; Grayson se medio incorporó y lo miró fijamente.

Jude, su hermano. Era imposible no notar el parecido, y Grayson supo que aquellos hombres no formaban parte del espectáculo. Miró hacia Jorge y el corazón le dio un vuelco cuando vio a Diana agachada junto a él, susurrándole algo. Grayson no tenía ni idea de qué estaba pasando, de qué habría hecho Diana, pero sabía que debía de ser algo malo, y se puso en pie rápidamente.

—Christie, ¿adónde vas? —siseó Lambourne.

—Puede que esté a punto de ocupar tu lugar en la Torre —respondió él; apartó la silla y se encaminó rápidamente hacia el final de la mesa y al escenario.







Kate se había quedado de piedra al ver aparecer a Jude ante ella. El corazón se le subió a la garganta y tuvo que recordarse que debía respirar.

—Jude —exclamó con voz cargada de asombro—. ¡Dios santo, eres tú!

Su hermano frunció el cejo mientras la miraba de arriba abajo. El público comenzó a removerse en sus asientos; la gente comenzó a murmurar excitada, y Kate siguió sin poder apartar los ojos de Jude.

—Entonces, es cierto —dijo éste. Su voz era grave y áspera, la voz de un hombre, no la del muchacho que ella recordaba.

Se acercó a él y quiso cogerlo del brazo, con intención de sacarlo del escenario, pero Jude apartó el brazo.

—¿Cómo me has encontrado? ¿Cómo es que estás aquí? —le preguntó, y de nuevo trató de cogerlo para sacarlo del escenario.

—¿Por qué no me encontraste tú a mí? —preguntó enfadado, apartándose de nuevo. Miró a la multitud con ojos enloquecidos.

—Jude...

—¡Me dejaste allí, Kate! Dejaste que me pudriera mientras tú encontrabas la manera de salir adelante, ¿no? —soltó él, haciendo gestos hacia la opulencia que los rodeaba.

—No, no, eso no es cierto, Jude. He estado buscándote desde que te perdí...

—¡No me perdiste! —Replicó él con desprecio—. ¡Querías dejarme atrás, con papá y con Nellie! Pero tú eras todo lo que yo tenía, Katie —concluyó, enfadado.

—Jude, escúchame. —Ella era consciente de que los miraban, de que se movían cerca de ellos. En lo único que podía pensar era en salir del escenario—. Papá y Nellie se cambiaron de casa —explicó con calma—. De repente, un día os habíais marchado todos, y yo no tenía manera de encontraros. Nadie sabía adónde habíais ido. Pero te he buscado y buscado durante todos estos años. Podría haber dejado St. Katharine's completamente, pero no lo hice, seguí volviendo, porque estaba convencida de que algún día regresarías. ¡Y aquí estás! No puedes imaginarte la alegría que siento al ver que estás vivo y bien—concluyó casi sin aliento, y se llevó la mano al corazón—. Ven, salgamos de aquí.

Jude le miró la mano y frunció las cejas, indeciso; Kate vio entonces en su curtido rostro al niño que había sido. Parecía enfadado y abrumado al mismo tiempo. Ella se acercó a él y le echó los brazos al cuello, abrazándolo con fuerza.

Entre el público estalló un pandemónium.

—¿Quién es ése? —Oyó Kate gritar al príncipe—. ¿Cómo han entrado aquí esos hombres? ¡Echadlos! ¡Echadlos al instante!

Jude hizo que ella lo soltara.

—Quiero mi compensación, Kate —dijo.

—¿Perdón?

—¡Mi parte!

—Tengo más que eso —contestó frenética—. Tengo un lugar donde podemos vivir. Podemos volver a estar juntos...

—¡Sacadlos de aquí! —Aulló Jorge—. ¡Echadlos inmediatamente!

—¡Un momento, alteza!

A Kate casi se le doblaron las rodillas al oír la voz de Grayson. Este apareció a su derecha, de pie en el escenario, con las piernas separadas y mirando a la gente con ojos llameantes. De repente, el público comenzó a moverse como un ser vivo, susurrando y silbando, y algunos, que al parecer no habían comprendido aún que aquello no formaba parte del espectáculo, aplaudían.

—¡Vámonos de aquí, Jude! —Le rogó Kate en un susurro—. Ven conmigo y te contaré todo lo que quieras saber. Te he esperado, te he buscado y hay gente que te confirmará que eso es cierto.

—Es cierto —dijo Grayson, y la cogió a ella por el brazo al tiempo que alzaba la otra mano para detener a los cuatro guardias que saltaban al escenario—. ¡Alto! —les gritó.

—¿Y quién demonios es usted? —Preguntó Jude—. ¿Es el príncipe? ¿Es quien la mantiene con todo este... lujo? —Y gesticuló hacia Kate.

—No soy el príncipe, señor, pero le aseguro que su hermana le está diciendo la verdad. Y sé que hará lo que le prometa, porque yo personalmente me encargaré de que así sea.

—¿Y por qué va ha hacer eso, maldito sinvergüenza? ¿Para poder aprovecharse después?

—No —contestó Grayson, y miró a Kate—. Porque pretendo casarme con ella. Y será mi deber y mi satisfacción como su esposo cumplir cualquier promesa que le haga a usted.

El amor y la gratitud inundaron a Kate en el mismo momento en que el caos estallaba entre la multitud. Sin pensar, agarró el brazo de Grayson mientras la gente comenzaba a gritar. El príncipe chilló que se encargaría de que el duque perdiera su título, y éste lo desafió a que lo intentara. Se soltó de Kate y se acercó unos pasos a Jorge.

—¿Y quién es usted para juzgarme? —rugió.

Fue un grito tan sorprendente que Kate dio un respingo, presentes comenzaron a hacerse callar unos a otros y fijaron su atención en Darlington.

—Lo pregunto de nuevo, ¿quién es usted para juzgarme? ¿O a ella? ¿O a él? —dijo, señalando a Kate y a Jude con un gesto.

Ella se volvió hacia su hermano y le ofreció la mano, con la palma hacia arriba. Jude la miró, y luego se la cogió.

—Somos gente intolerante —prosiguió Grayson ante el asombrado público—. Condenamos a esa mujer por sus circunstancias sin tener en cuenta cómo llegó a ellas, o quién es. Me condenaréis por defenderla. Pero ¡defendéis a los que trafican con carne humana en el comercio de esclavos! ¡Os indignáis a favor de aquellos que darían a una mujer indefensa un techo sobre su cabeza a cambio de los placeres de su carne!

De la multitud surgió un susurró de asombro.

—¡Esto es intolerable! —gritó el príncipe, enfadado—. ¡Será tu ruina, Darlington!

—No espero que nadie me escuche, y mucho menos que esté de acuerdo conmigo. Pero os diré a todos que he llegado a respetar y admirar a esta mujer —dijo, señalando a Kate—. Me ha hecho ver más allá de los prejuicios de nuestra clase, y ¡si puedo darle una décima parte de la felicidad que ella me ha aportado, con gusto lo perderé todo!

La multitud se volvió loca, aplaudiéndolo y abucheándolo por igual. Jude le apretó la mano a Kate; ella lo miró, pero de repente, lady Beaumont la empujó y le echó los brazos al cuello.

—Bienvenida a la familia. Espero que no te importe, pero igual nos echan de Inglaterra.

Kate no tuvo tiempo de responder; porque un caballero y una dama se colocaron junto a ella y Jude.

—Coged mi carruaje —le dijo el hombre a Grayson—. Pero yo que tú, lo haría ahora mismo, antes de que el príncipe te llame.

Varias personas más se acercaron y formaron un círculo a su alrededor. Kate no tema ni idea de quiénes eran, con la excepción de madame Renard y lady Hathcock, que parecían estar disfrutando del altercado.

Cuando reaccionó, estaban moviéndose. Grayson le había puesto una mano firme y posesiva en la espalda y la guiaba, y ella se cogía con fuerza a Jude. Fueron abriéndose paso entre la multitud con los pocos que los defendían, y así llegaron hasta la puerta. Los metieron en un carruaje, y, en cuanto se cerró la puerta y comenzaron a moverse, Kate miró por la ventana. La gente estaba saliendo a la calle tras ellos; los miraban partir, algunos boquiabiertos, gritando cosas que ella no llegaba a entender.

—¿Cómo está, señor? Soy Grayson Christopher, posiblemente el antiguo duque de Darlington —dijo éste, y le tendió la mano a Jude.

—Jude Berger.

—Debo de estar soñando —murmuró Kate para sí.


CAPÍTULO 39

—No debería estar aquí —repetía Jude—. No debería estar aquí.

Kate sabía perfectamente a qué se refería; ella tampoco creía que debiera estar en el salón verde de Darlington House, rodeada de arte de calidad, muebles caros y lujosas cortinas. Toda la noche le parecía un sueño; ¿cómo era posible que un hombre como Darlington se hubiera puesto en pie y hubiera hablado de forma tan elocuente defendiendo a alguien como ella?

Le cogió la mano a Jude con fuerza, como cuando eran niños y ella temía que fuera a robar naranjas del puesto de fruta si lo soltaba. Esa noche, temía que si le soltaba, las hadas entrarían volando y se lo llevarían, y entonces ella se despertaría de ese sueño.

Grayson la había dejado sola con su hermano y se había ido a organizar dónde iban a dormir.

Al principio, Kate y Jude se miraron durante un buen rato.

Ella no podía imaginar qué estaría pensando él. Parecía como si hubiera tenido una vida dura, pero aún podía ver los chispeantes ojos verdes y la lenta sonrisa de un niño al que recordaba y quería profundamente.

—Te he añorado mucho —dijo al fin—. Te he buscado, Jude, te lo prometo. Te he buscado, pero siempre ibas un paso por delante.

—¿Cómo aprendiste a hablar como una dama? —le preguntó él con curiosidad.

Ella sonrió.

—Es una larga historia.

—¿Adonde te fuiste, Katie? Recuerdo que viniste una vez o dos después de que Nellie te echara, pero luego desapareciste, y pensé que te habías muerto.

—No, nunca dejé St. Katharine's. ¡Oh, Dios, tengo tanto que contarte, Jude! —Dijo, y, con un gesto, le indicó que se sentara en el sofá—. Y hay tanto que quiero saber. ¿Cómo es que has aparecido en Carlton House? Mi amigo te buscó cuando el The Princess atracó en el puerto, pero no estabas a bordo. Y de repente te veo en Carlton House. ¿Cómo pudiste pasar ante los guardias?

—No lo sé, la verdad —contestó él—. Lady Eustis me llevó.

Kate ahogó un grito.

—¿Lady Eustis? —Se dejó caer sobre el sofá—. Cuéntame.

El miró vacilante el sofá y luego se sentó con cuidado.

—Fue muy raro, Katie. Bajo del barco para ir a tomar una pinta. Y un caballero me viene muy tieso, como si fuera el rey, y me dice: «Vamos, chaval, vamos. Tengo unas cuantas libras para ti...».

Hablaron hasta bien entrada la noche. Jude le contó lo de lady Eustis y lo que ésta le había dicho. Que él no sabía qué era Carlton House o qué iba a hacer, pero que la mujer lo había arreglado todo.

Por su parte, Kate le explicó su vida desde que habían perdido el contacto. Se lo contó todo. Todo. Lo peor y lo mejor. Le explicó cómo se había convertido en la amante de Cousineau, y cómo éste la había «vendido» al príncipe de Gales.

Y luego le habló de Grayson, sin poder contener una sonrisa.

Jude la miró con atención mientras ella hablaba sobre las últimas semanas de su vida.

—Estás enamorada de ese granuja, ¿no?

Kate sonrió tímidamente.

—Sí. Lo amo más que a nada.

Jude suspiró y meneó la cabeza.

—Y seguro que él te quiere, Kate, si no es un maldito idiota. Nunca he oído de un señor como él haciendo algo más tonto. Apuesto que se ha buscado la ruina para él y su familia.

Ella estaba de acuerdo.

—¿Sabes dónde está papá? —le preguntó entonces.

—¿Papá? —Jude soltó un bufido—. Papá murió hace mucho, chica.

Le explicó que, finalmente, Nellie Hopkins había echado a su padre de casa, igual que había echado a Kate. Jude había conseguido no perderle la pista durante un año o dos, y estaba allí cuando lo enterraron en la fosa común. Eso lo había hecho sentirse tan avergonzado que se había acortado el apellido. Después, le explicó, unos amigos lo convencieron de embarcarse, y había navegado dos veces hasta la India.

—Me gusta el mar —dijo—. Y me encanta la India. La gente allí es de lo más diferente, Katie.

—¿Es cierto? ¿El The Princess es un barco negrero? —preguntó ella.

—Sí —respondió Jude, y frunció el cejo—. Cosa mala, eso. —Le explicó que el The Princess hacía poco que había comenzado a llevar esclavos, porque el transporte de humanos era tan lucrativo que el capitán no había podido resistirse—. Me gustó ver a ese piquete en Londres, así te lo digo —y le contó que el The Princess se había encontrado con un grupo de manifestantes furiosos, dirigidos por el cruzado William Wilberforce—. Eso de los esclavos es cosa fea. Había pensado coger mi paga y enrolarme en otro barco.

—¿Eres feliz? —preguntó Kate.

El sonrió, mostrando que le faltaban dos dientes.

—Supongo que lo suficiente. Ahora que te he visto sí soy feliz, Katie. Eras lo único que tenía en este mundo. Sabía que la lady Eustis esa no me contaba la verdad —dijo—. Pero siempre pensé por qué no habías ido a buscarme.

—Nunca dejé de buscarte —le repitió ella con vehemencia—. Incluso cuando todos desaparecisteis, nunca dejé de hacerlo.

Eras las dos y media de la mañana cuando Grayson entró en silencio y los interrumpió; les informó de que tenían las habitaciones preparadas.

Jude se puso en pie.

—Si con eso quiere decir una cama de verdad, milord, pues se lo agradezco.

—A eso me refiero —respondió él, e hizo un gesto al lacayo, quien indicó a Jude que lo siguiera.

Este miró a Kate, inquieto. Le cogió la mano y se la apretó.

—Estarás aquí por la mañana, ¿verdad?

—Sí —le contestó ella, y le dio un fuerte abrazo.

Cuando el joven se hubo ido, Kate miró a Grayson. Abrió la boca para hablar, pero al verlo allí, en carne y hueso, con el amor brillándole en los ojos y sabiendo lo que había hecho por ella esa noche, todo lo que había arriesgado... se echó a llorar.

—¡Kate! —Exclamó él, y la abrazó con fuerza—. Kate, cariño..., lo peor ya ha pasado. ¿A qué vienen esas lágrimas?

—¡Eres tan tonto! —Contestó entre sollozos, mientras le daba con los puños, sin fuerza—. ¡Has arriesgado demasiado!

—No, Kate, no he arriesgado demasiado. Te amo; el único riesgo que no puedo correr es estar sin ti.

—¿Has visto lo enfadado que estaba el príncipe?

—Su furia no era nada al lado de la mía —soltó él, y le acarició la cara—. Jorge no me importa. Me importas tú. Nuestro bebé me importa. Jude me importa. Evidentemente, habría preferido decírtelo de una forma más civilizada, pero no querías verme...

—¡Oh, a veces soy tan estúpida! —gimió ella, agachando la cabeza.

Grayson le puso los dedos bajo la barbilla y le levantó la cara.

—Si hubieras querido recibirme, te habría dicho que renunciaría a todo lo que tengo o a lo que soy por ti y el bebé. A todo. Lo daría todo por ti.

Esas palabras le resultaron a Kate demasiado esperanzadoras. Y también demasiado abrumadoras. Había vivido una vida de pobreza y peligro, y aquello... estar en aquella casa, oír aquellas palabras, le resultaba difícil de creer, sobre todo después de lo que habían pasado.

—¿Has cambiado de opinión? —le preguntó, escéptica.

—Por completo.

Deseaba creerlo desesperadamente.

—¿Cómo? ¿Cómo puedes arriesgarlo todo? —le preguntó, mirando alrededor, a la lujosa sala.

—La cuestión es, ¿cómo puedo arriesgarme a perderte? —contestó él—. Nunca antes me había enamorado, Kate. Nunca había sentido... —Suspiró y se llevó la mano al corazón—. Nunca había sentido esto. ¿Cómo puedo arriesgarme a perderlo? Lamento haber tardado tanto en entender que no podía estar sin ti y, por eso, te pido disculpas. Pero más allá de toda duda, sé que estoy haciendo lo correcto para mí, para ti y para el bebé.

A ella, el corazón comenzó a latirle más y más de prisa.

—Pero tu familia...

—Vengo de una larga estirpe de gente con inventiva. Sobreviviremos a esto y a más.

Los ojos de Kate reflejaron tal esperanza que no se pudo contener. Le echó los brazos al cuello y lo besó.

—Grayson, oh, Grayson... ¡qué alegría le has dado a mi corazón!

El la apartó suavemente.

—Queda una cosa importante por hacer —dijo con solemnidad.

—¿Y qué es?

La miró, recorriéndole el rostro con sus ojos azules.

—No quiero olvidar este momento o lo hermosa que eres. Kate... Kate..., estas últimas semanas he estado perdido sin ti —dijo, y los ojos se le volvieron acuosos—. Consideraré el mejor regalo del cielo si nunca vuelvo a apartarme de ti. —Hincó la rodilla en el suelo y le tendió la mano con la palma hacia arriba—. Katharine Bergeron, ¿tendrás piedad de esta alma rendida de amor? ¿Me concederás el extraordinario honor de ser mi esposa?

Ella se tapó la boca con una mano, incapaz de hablar. Era tan imposible que aquello fuera real...; incluso viéndolo allí de rodillas, con los ojos cargados de esperanza y adoración, no podía creérselo. ¿Estaba sufriendo algún delirio? ¿Habían llegado por fin las hadas y la habían apartado de una vida de sufrimiento? Estaba tan anonadada que...

Grayson carraspeó.

—Éste es el típico momento en que una dama puede acabar con el sufrimiento del pobre caballero que se le declara y decirle que sí —explicó, un poco nervioso.

Kate tragó saliva y, en vez de coger la mano de Grayson, le rodeó el cuello con los brazos y se inclinó hacia él.

—Sí, Christie —dijo finalmente, abrazándolo con fuerza—. Sí, Dios santo, sí.

Él se levantó y la cogió en brazos.

—Gracias, Dios mío —exclamó y la besó en la boca—. Te amo, Kate. Te amo con todo mi corazón, que nunca antes ha amado.

Y siempre te amaré. Te honraré, te protegeré y te defenderé, pero sobre todo, te amaré.

—Pero nunca me amarás tanto como yo a ti.

—Acepto alegremente ese desafío —replicó Grayson, mientras la cogía en brazos y la llevaba al sofá. La tumbó allí, la recorrió con la mirada y le puso la mano sobre el vientre—. Te he añorado —dijo—. Sentía que mi vida estaba vacía sin ti.

—Ahora va me tienes, Grayson —susurró ella. Suspiró mientras él la besaba en el cuello y comenzaba a acariciarla. La sangre le comenzó a hervir, y sintió un gran placer, que la transportó a un lugar de éxtasis adonde sólo él podía llevarla.

Era cierto, era increíblemente cierto: las hadas habían llegado. Lo único que faltaba era el bosque.







La duquesa se presentó muy temprano a la mañana siguiente, mucho antes de la hora adecuada de las visitas, que ella tanto defendía. Grayson gimió cuando Roarke le dijo que su madre se hallaba en el salón de la familia.

Corrió hacia allí, esperando llegar antes de que ella viera a nadie más.

No lo consiguió.

Cuando entró en el salón, se encontró a la duquesa cara a cara con Kate. Un asombrado Jude se mantenía a distancia, y parecía a punto de salir corriendo.

Pero en cambio Kate..., ella sonreía divertida.

—Madre —la saludó Grayson—. No te esperaba tan temprano.

—Está claro que no —respondió ella, altiva—. Aunque te podrías preguntar cómo es que todo Londres no está llamando a tu puerta después de tu comportamiento ridículamente incivilizado de anoche; es decir, si debo dar crédito a los escandalosos informes que han llegado a mis oídos con increíble rapidez.

—Creo que puedes darles crédito —contestó él, tranquilamente.

—¡Dios santo! —Exclamó la duquesa, y frunció el cejo mirando a Kate—. ¿Te das cuenta, verdad, hijo, de que los rumores y las mentiras malintencionadas se están extendiendo con la rapidez de una plaga? Se dicen cosas de ti que no son agradables, y espero seguir creyendo que no son ciertas. Pero debo advertirte: has desatado un temporal que no creo que puedas capear.

—Un hombre puede capear cualquier temporal si recoge bien sus velas —opinó Jude.

Grayson se tragó un gemido mientras la duquesa se volvía lentamente hacia él y lo miró.

—Quizá tenga razón, joven. —Miró a Grayson—. Hay algo en lo que sin duda tenías razón: es muy hermosa.

Kate se sonrojó.

—Y le diría lo mismo a ella si me presentaran formalmente a los ocupantes de esta sala —soltó la duquesa.

—Le ruego que me perdone, su Gracia —dijo su hijo, y, con una sonrisa de agradecimiento, de dispuso a hacer las presentaciones formales.


CAPÍTULO 40

Todo el mundo estaba de acuerdo en que la boda debía celebrarse en seguida, dados los descabellados cotilleos sobre Darlington que recorrían Londres. Una boda ducal solía ser un gran acontecimiento, pero ésta se realizaría en Darlington House, con sólo la familia y los amigos más íntimos. Incluso aunque hubieran querido invitar a otros, era bastante dudoso de que cualquiera de la alta sociedad se arriesgara a ser visto celebrando la espectacular caída en desgracia del duque de Darlington.

Por suerte, tenían algunos amigos incondicionales y una familia muy amplia para asistir a la ceremonia, que tendría lugar en la capilla esa misma tarde.

El conde de Lindsey, Nathan Grey, y su esposa, Evelyn, habían aparecido. Ella también estaba embarazada, y Kate esperaba que se la viera tan feliz como a Evelyn. El conde de Lambourne y su prometida, Elizabeth Beal, Lizzie, también asistirían, ya que habían decidido quedarse a la boda antes de regresar a Escocia, donde vivía la hermana de Lizzie, Carlota. Kate sabía que el otro amigo íntimo de Grayson, Declan O'Conner, lord Donnelly de Irlanda, no asistiría.

—Está en Irlanda en este momento. No hay forma de avisarle a tiempo —le había dicho él—. Pero se sorprenderá de vernos casados cuando regrese —añadió riendo.

Por parte de Kate, estaba Jude, naturalmente, que se había hecho bastante amigo de Aldous. Mientras Kate recorría Darlington House, comprobando que todo estuviera listo para la boda, vio a los dos hombres ante la enorme puerta de entrada, hablando del mar. Su hermano, muy apuesto con su ropa nueva, le había dicho a Kate que estaba pensando en enrolarse en un barco nuevo, el The Soaring Eagle, que iba a partir hacia las Indias Orientales dedicado al comercio de perfumes. The Soaring Eagle tenía un nuevo inversor: el señor Reginald Digby. Este había conseguido una bonita suma en su primera incursión en el mercado de las esencias.

Kate les sonrió a Jude y Aldous al pasar junto a la entrada.

—Eres la novia más hermosa que he visto nunca, chica —le dijo este último.

—Juraría que tú nunca has visto una novia, Aldous —bromeó ella.

Continuó su paseo por el salón verde, donde se brindaría con champán cuando se hubieran hecho los votos. La duquesa y Digby se hallaban allí, enzarzados en una nueva discusión.

En aquellos pocos días, ambos habían descubierto que tenían opiniones muy firmes sobre muchas cosas, incluidas las bodas. Kate se detuvo en la puerta para observarlos.

—Me doy cuenta de que usted se considera una especie de especialista en flores, señor Digby, pero le aseguro que, en todos los años que llevo siendo duquesa, nunca he visto nada tan exagerado como lo que está proponiendo —decía la madre de Grayson, mirando fijamente a Digby.

—Con el debido respeto, su Gracia, ¿cuántas veces insistirá en sus preferencias tan sólo porque ha sido duquesa durante muchos años? —contraatacó él.

—¡Perdone! ¿Y cuáles son en concreto sus credenciales?

—Yo, señora, soy un hombre de mundo —respondió Digby, e hizo una florida reverencia.

—¡Usted no es tal cosa! —exclamó la mujer, pero Kate creyó verla sonreír por lo bajo. Se perdió lo que la duquesa dijera luego, pues prefirió pasar de puntillas ante la puerta abierta y no interrumpir su debate.

En el comedor, Esmeralda y Holly estaban colocando cuidadosamente la porcelana para la cena de boda. Eso había sido causa de otra discusión entre Dibgy y la duquesa, porque ésta consideraba que hacer una cena en vez del tradicional desayuno nupcial era el colmo del mal gusto.

Kate les había ofrecido empleo a todas las chicas, pero sólo Esmeralda y Holly habían querido ir a Darlington House. A las otras les gustaba su vida, y, como Grayson le había regalado a Kate las habitaciones que había encontrado para ella, además de una tienda vacía abajo donde Kate podría montar su pastelería, tenía un lugar para sus protegidas que las mantendría a salvo de hombres como Fleming. Además, Digby había aceptado amablemente ser el administrador de la pastelería y del apartamento de las chicas. Juntos se encargarían de la gestión del negocio mientras Kate se encargaba de perfeccionar sus magdalenas y pastelillos, y de criar lo que esperaban que fuera un montón de niños.

—Mira esto, ¿quieres? —Le susurró Esmeralda a Holly, y levantó un cuchillo—. ¡Es pesado como el hierro, pero es todo de plata!

—¡Déjalo en su sitio, pava estúpida! —Exclamó Holly—. ¡Si alguien te ve, pensará que quieres mangarlo! La otra lo soltó rápidamente.

—¡Nunca lo haría! —exclamó—. Y no soy una pava, Holly, ¡no voy a renunciar a esta vida! —dijo, y ambas mujeres miraron a su alrededor.

Kate las entendió perfectamente, porque ella tampoco lo haría.

Siguió adelante y torció la esquina del vestíbulo para ir a la capilla.

Quería verla antes de pronunciar sus votos, para absorber á hecho muy real de que estaba a punto de ser la esposa de Grayson. Duquesa. Madre. Sólo deseaba que su propia madre pudiera haberla visto.

«Míranos, mamá. Míranos a Jude y a mí.»

La capilla estaba en silencio; habían colocado flores de invernadero y encendido las velas. Kate fue hasta el frente, deslizando los dedos por los bancos al pasar. Se detuvo en el altar y miró la cruz que colgaba sobre él.

—Kate.

Sobresaltada, se volvió en redondo. Grayson iba hacia ella por el pasillo, sonriendo ampliamente mientras se la comía con los ojos.

—¡Dios mío! —exclamó al verla con el vestido de novia color plata que llevaba—. No creo que se pueda ser más hermosa... excepto sin ese bonito vestido.

Tocó el collar de perlas que le había dado como regalo de boda. No era el mismo collar que le había enviado tiempo atrás; aquél lo había devuelto. En su lugar, había comprado otro mucho más sencillo, menos espléndido. A Kate le parecía mucho más hermoso.

—Tengo noticias —dijo él.

—Oh, no. No habrás tenido que intervenir con Digby y la duquesa otra vez, ¿verdad?

—¿Qué? No —contestó con una risita—. Las noticias son que Merrick acaba de llegar. La votación se ha hecho hoy ¡Y el transporte de esclavos está oficialmente abolido!

—¡Eso es maravilloso! —gritó Kate, encantada.

—Curiosamente, el de lord Eustis fue uno de los votos que inclinó la balanza a favor de Merrick. —Grayson agachó la cabeza—. Su esposa y él van a regresar al campo y no estarán en la ciudad durante la Temporada. Merrick ha oído que ella ha acumulado una importante deuda sin que el conde lo sepa y tiene que reducir sus gastos y personal.

—Oh —dijo Kate.

—Sospecho que el conde lo sabe todo —añadió él. Kate notó el arrepentimiento en su voz—. Imagino que Diana no estará en Londres en bastante tiempo. No puede haber un castigo peor para ella.

—Lo siento mucho —respondió Kate—. Debe de resultarle difícil.

—Puede que os haya reunido a Jude y a ti, pero dada la forma en que lo hizo, espero no volver a verla nunca. —Sonrió—. Tengo cosas que contarte.

—Mejores, espero.

Grayson la besó en la punta de la nariz.

—He tenido noticias de Declan. Envía sus felicitaciones por la boda y también un regalo para nuestro hijo aún por nacer.

—¿Un sonajero?

El se echó a reír.

—¡Un pony!

—¡No!

—Le he pedido a Palmer que se ocupe de llevarlo a Kitridge Lodge, porque allí, milady, es donde nacerá nuestro hijo. ¿Te parece aceptable?

Ella lanzó un gritito de alegría.

—¿Lo dices en serio, Grayson?

—Completamente.

—¿No tienes miedo de morir de hambre? El se echó a reír.

—No. Tengo el sustento que necesito justo aquí.

—Pues ya somos dos.

El la besó, lenta y profundamente. Y, como ocurría que estaban juntos esos últimos dos días, sus manos la acariciaron y su boca la excitó. Kate rió y lo apartó un poco.

—No, Christie, ahora no. No tenemos mucho tiempo...

—Justo lo que yo pensaba, cariño. Podemos escabullimos un momento para que te pueda demostrar con qué ardor espero nuestra vida en común —dijo él, y le acarició un pecho.

Ella sonrió desvergonzada; le cogió la mano y se la sujeto con fuerza.

—Pero tenemos tan poco tiempo para practicar...

—No creía que nos hiciera falta mucha práctica —respondió Grayson, mordisqueándole los labios—. Me parece que hemos perfeccionado el arte, pero si crees que nos hacer falta. ¿Quién soy yo para discutirlo?

—Me refiero a practicar nuestro baile nupcial...

Él levantó la cabeza.

—¡Kate! ¿No pretenderás hacerme pasar por eso? —protestó Grayson, pero fue con ella voluntariamente, cogiéndola de la mano con fuerza, como si tuviera miedo de que pudiera desaparecer si la soltaba.
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